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O minoram Religio summaá planctum amarum! 
Exundare profiuvio perfusa lachrimarum. 
Suspira; nam preecelsum perdidisti Doctorem. 
Quem Patrem et Pastorem habuisti preeclarum. * 

s O paupertas huic viro casté desponsata! 
O summi Regis filia per ipsum diu servata! 
Plora nunc viduata, verum tui possessorem, 
Pro cujus amore concessit multa data. 

O puritas clarissima totius honestatis! 

O castitas gratissima spiritibus beatis! 
Hunc tuze integritatis plané protectorem, 
Et castum amatorem tus facunditatis. 

O profunda humilitas in ceelis coronata! 
O exelestis sublimitas de terris exaltata! 
Hunc plange orbata, hunc luge mcerore 
Qui mundi florem contempsit te servata. 

O splendor et speculum Sanct: Religionis! 
O Pastoralis baculus tantee professionis! 
Iter egressionis tuse flet gressus virtutum, 
Teque doctorem tutum habebit suze actionis. 

O celator justitize, d Pastor pietatis, 

O cultor pudicitise, protector paupertatis, 
Tam sexus, quám setatis conditio queecumque 
To ploret ubicumque Doctorem veritatis, 

Eja nunc piissimé Rex, omnium Creator 
Ecclesise Sanctissimes, d dulcis consolator, 
Nobis auxiliator sit in regno coelorum, 

Qui nobis forma morum fuit manens viator. 





AFECTOS DEL ALMA CRISTIANA EN LA PRESENCIA DE DIOS, 
CONTEMPLANDO LAS GRANDES VIRTUDES DEL MÍSTICO DOCTOR SAN 
BUENAVENTURA. 


¡Grande eres, Señor! ¡Grande ores tú, Dios mio, y magnífico en-to- 
das tus obras...! 

Yo soy pequeña en tu presencia, ¿y he de cantar las maravillas de 
ta poder? 

Soy pobre y llena de miseria, ¿y he de admirar los milagros de tu 
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Pon en mis lábios palabras de alabanza, y colebraré tus misericor— 
dias, cantando la gloria de un serafin humano. 

Le diste á beber el agua de la vida, y fué lleno de gracia y sabida- 
ría en tu presencia. 

El ángel de tus amores hirió su corazon, y fué tan puro como los 
serafines que asisten delante de tu Trono. 

Fuego divino inflamó su alma, y, como el águila, remontó su vuelo 
hasta la altura de tu Sólio. 

Allí te vió en el extásis de su amor, y aprendió la ciencia de tus 
perfecciones, para enseñar á los hombres á conocerte. 

Abrió el libro vivo, y leyó sus páginas ensangrentadas. 

Entónces dijo á su santo amigo: «Aquí aprendo todo lo que enseño.» 

Y la dulzura de su corazon brotaba por sus lábios para cautivar 
las almas, y conducirlas á la vida eterna. ' 

¡Cuán admirable eres en tus Santos, Dios mio, y qué rico en mise- 
ricordia...! Dime, Amado mio: ¿dónde están los límites de tu poder, 
y dónde termina tu amor...? 

Tú das la santidad á los Santos y te quedas Santo, sin menoscabo 
alguno. Tú das la sabiduría á tus escogidos, y eres el Sábio cuya 
ciencia infinita jamás sufro ni el más mínimo detrimento. 

Tú llenas de virtudes á tus siervos, y. eres la Virtud por esencia, 
sin perder un solo quilate. 

¡Bendito seas tú, Señor y dueño de mi alma, Santidad que jamás 
perece, Sabiduría que nunca se confunde ni se eclipsa, y Virtud que 
permanece para siempre...! 

¿Quién eres tú, Señor, y quién es el hombre para que así lo engran- 
dezcas, y lo eleves hagta la altura de tu corazon? 

¿Cuándo mereció. beber el agua de la vida y penetrar. tus con- 
sejos? Mas yo soy necia, y nada sé. La gloria de mi Señor no se amen- 
gua con la gloria de sus siervos. La Santidad de mi Amado no perece 
por la santidad de sus escogidos. Su npmbre está en ellos, y yo los 
alabaré toda mi vida, porque sus oraciones son gratas al corazon del 
Eterno. 

Santo es mi Señor, y hará Santos á los que le aman; Sábio es mi 
Amado, y hará sábios á los humildes de corazon, como el serafín hu- 
nano. 

Porque ¿quién se apoyará en el brazo de mi Amado y no pasará 
el desierto? Nadie hay que haya sido confundido en su esperanza ni 
defraudado de su buen dia. 

¡Oh hombres! Sabed amar, y sereis llenos de gracia y de consuelos. 
Sabed contlar, y destruireis las montañas de vuestras miserias. 
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CATÁLOGO DE LAS OBRAS DE SAN BUENAVENTURA, SEGUN 
LA EDICION VATICANA MANDADA HACER POR SIXTO V, Y TERMINADA 
EN EL PONTIFICADO DE CLEMENTE VIH. 


Esta edicion, que podemos considerar como la mejor, más com- 
pleta y correcta, fué la primera que se mandó hacer por Sixto Y, para 
inaugurar los trabajos de la tipografia Vaticana, instituida por.el 

_mismo Pontífice con el fin de difundir los monumentos más gloriosos - 
de los Santos Padres. . 4 
Hé aquí la enumeracion de las obras contenidas en cada tomó: 


Tomo primo continentur. 


Principium Sacree Scripture. 

Iluminaciones Ecclesise. 

Expositio in Psalterium. 

Expositio in Ecclesiastern. 

Expositio in Sapientiam. . Ñ 
In Lamentationem Jeremis.. d 


Tomo secundo. 


Expositio in capite 6 Matthuei. 
In Evangelium Lucze. 

In Joannem. 

Collationes in Joannem. 


Tomo tercio. 


Sermones de Tempore. 
Sermones de Sanctis. 
Sermones de Communi Sanctorum. 
Tomo quarto. 
In Libro 1 Magistri Sententiarum. 
In Libro 2 Magistri. 
: Tomo quinto. 


Tn Libro 3 Magistri Sententiarum. 
In Libro 4 Magistri. * 


Tomo sexto. 


De Reductione artium ad Theologiam. 
Breviloquium. 

Centiloquium. 

Pharetra. 7 

Declaratio terminorum Theologie. 

Compéndiosum principium ir Libros Sententlaram. 
Sententis Sententiarum carmine digestss. 
De quatuor Virtatibus Cardinalibus. 

De Septem Donis Spiritus Sancti. 

De resurrectione a peccato ad gratiam. 

De tribus ternariis peccatorum infamibus. E 

Dieta Salutis. 

Meditationes vits Christi. ce 
Lignum yiteo. 2 

De quinque festivitatibus Pueri Jesu. 
Officium de Passione Domini. 

Opus Contemplationis. 

Laudismus de S. Cruce. y 
Philomena. 

De Septem verbis Domini in Cruce. 
Speculum B. Mariz Virginis. 

Corona B. Maris Virginis. 

Carmina super Canticum, Salve Regina. 
Lanus B. Virgipjs. . 

Psalterium minus B. Maris. 

Psalterium B. Maris. 


Tomo septimo. . 


Sermones de decem Preeceptis. 

De Regimine anime. 

Formula aurea' de gradibus virtutum. z : 

De pugna spirituali contra septem vitia capitalia. 

Speculum anime. 

Confessionalo. 

De Preeparatione ad Missam. 

De Instructione sacerdotis ad se preeparandum ad celobrandum. 
Expositio Miss. 


== 


De sex aliis Seraphim. 

Collatio de contempta seeculi. 

De Septem gradibus contemplationis. 

Exercitia queedam spiritualia. 

Fascicularius. + 

Soliloquium. 

Itinerarius mentis in Deum. 

De geptem itineribus seternitatis, 

Incendium amoris, 

Stimulus amoris. : 
Amatorium. 

Viginti quinque moralia. 

De Ecclesiastica Hierarchia. 

Legenda S. P. Francisci. 

Expositio in Regulam FFr. Minorum. 

Determinationes queestionum circa Regulam B. Franeisci. 
Quare Fratres Minores predicent et Confesiones audiant. 
Libellus Apologeticus in eos, qui Ordiní Fratrum Minorum adver- 


santur. 
De tribus questionibus ad Magistram innominatum Epistola, 
De paupertate Christi. E 
De Sandaliis Apostolorum. 
Apologia pauperum. 


Epistola ad quendam Provincialem Ministrom. 

Epistola ad Ministros Provinciales et Custodes de reformandis 
Fratribus. . 

Biblia pauperum. * 

Alphabetum Religiosorum. 

Collationes octo, 

Speculum discipline. 

De Profectu Religiosorum. 

De Institutione Novitiorum. 

Regula Novitiorum. 

Remedium defectuum Religiosi. 

De perfectione vites ad Sorores. y 

Summa de essentia et invisibilitate et immensitate Dei. 

De sex aliis Cherubim. 

De modo confitendi et puritate conscientis. 

Mistica Theologia. 

Compendium Theologise veritatis. 
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Ediciones de los Comentarios so- 
bre el Maestro de las Senten- 
cias." 


Tarbis, año de 1477, 
Venecia, 1477. 
Estrasburgo, 1489. 
Venecia, 1562. 
Brixia, 1490. 
Nuremberga, 1491. 
Bamberga, 1493. 
Leipzig, 1408. 
Lyon, 1515. 

París, 1522. . 
Idem, 1668. 
Roma, 1569. 
Idem, 1573. 

Idem, 1580. 
Maguncia, 1609. 
Roma, 1696. 
Lyon, 1499. 
Veneoia, 1573. 

Ediciones del Breviloquium. 
Nuremberga, año de 1472. 
Venecia, 1477. 

Pádua, 1572. 

Paris, se ignora el año. 

Lyon, 1642. o. 

Del Centiloquium. 

París, año de 151). 

Idem, 1530. 

De. resurrectione a peccato ad 
gratiam. 

Venecia, año de 1518. 

París, 1523. , 

Itinerarium mentis in Deum. 

Pádua, año de 1562.  * y 

Venecia , 1502, 

Florencia, 1582. . 





Incendium amoris. 
Zaragoza, año de 1576. 
Soliloquium, 
Primera edicion, año de 1487, ig- 
nórase en dónde. 
París, 1489.' ? 
Venecia, años de 1562, 1571 y 
1611. 
Lyon, 1647. 
Idem, 1674. 


De sex aliis seraphim. 


Bruselas, año de 1603. 
Barcelona, 1622. 


Legenda Sancti Francisci. 


Milan, año de 1477. 

Idem, 1480. 

Idem, 1495. 

Venecia, quince ediciones des- 
de 1480 hasta 1719. 

Roma, 1714. 

Florencia, 1728. 

Idera; 4500. 

Pavía, 1553.,, 

Amberes, 1597. 

Lyon, 1600. 

París, 1646. 

Roma, 1710: 


Eupositio in Libro Sapientios. 
Venecia, año de 1574. 
Expositio in Jeremic. 
Venecia; año de 1574, 
De preparatiónead Missam. 


Roma, año de 1618. 
Florencia, 1635. +::; 
Milan, 1575. . : 
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De regimine animos. 
Milan, año de 1572, 


Compendium Theologiw veri- 
tatis. 


Venecia, año de 1476. 
Idem, 1483. 
Idem, 1485. 
Rouen, 1500. 
Idem, 1505. 
París, 1543. 
Lyon, 1560. 
Venecia, 1493. 
Idera, 1510. 
París, 1543. 
Lyon, 1580. 
Venecia, 1563. 
Idem, 1568. 
Idem, 1575. 
Idem,,1578. 
Idem, 1584. 
Lyon, 1573." 
Idem, 1611. 


Expositio in Evangelimó Luci. 
Venecia, año de 1524. 


Amberes, 1539. 
Venecia, 1574. 


Pharetra. 
París, año de 1518, 
Confessionale. 
Florencia, año de 1576. 
Expósitioin Librum'Ecelesiastes. 
Venecia, año de 1559. 
Compendium. sacras Thsologiee 
Pauperis' 
Basilea, año de 1501. 


Sermones. 


Zouvelia in folio, año de 1479. 
Reutlingen, 1485. 
Basilea, 1492. 
París, 1495: 
Roma, 1196. 
Lyon, 1496. 
Hagenau, 1496, 
Nuremberga, 1497. 
Idem, 1521, 
Paris, 1521. 
Brixia, 1596, 
De Mistica Theologia. 
Venecia, año de 1748. y 
Stimulus amoris.* 
París, año de 1474. 
Idem, 1490. 
Idem, 1517. 
Venecia, 1501. 
Idem, 1538, 
Idem, 1542, 
Brixia. 1599, 
Compluto, 1597. 
Bruselas, 1683. 
París, 1743. 


De sex aliis Cherubim. 
Amberes, año do 1654. 
De septem gradibus contempla= 
tionis, 

París, ignórase el año, 

Compluto, año de 1597. 

De modo confitendi etde puritate 
conscientics, 


París, año de 1526, 


e 


Dieta Salutis. 


Lyon, año de 1496. 

Venecia, 1497. 

Idem, 1518. 

Paris, 1499. 

Idem, 1523. 
Meditationes vito: Christi. 

Nuremberga, año de 1472. 

Barcelona, 1483, 

Venecia, 1497. 

Milan, 1480. 

Idem, 1486. 

Venecia, 1517. 

París, 1547. 

Venecia, 1572. 

Idem, 1585. 

Idem, 1590. 

Idem, 1614. 

Idem, 1624. 

Idem, 1640. 

Idem, 1722, 

Brixia, 1604. 

Idem, 1610. 

Idem, 1620. 

Tarvis, 1631. 

Roma, 1633. 

Valencia, 1588. 

Madrid, 1824. 


Alphabetum Religlosorum. 
Pavía, año de 1490. . 
Estrasburgo, 1495. 


Speculum discipline ad novitios. 


Amberes, año de 1591. 
Brixia, 1602. 
Roma, 1683. 


Amberes, año de 1591. 


Colonia, 1618. 

Idem, 1694. 

Idem, 1659. 

Lyon, 1677. 

París, 1505. s 
Nápoles 1581. 

Luca, 1678. 

Sevilla, 1574. 


De Passione Dominica Off. 


Incierta. año de 1495. 
Venecia, 15 4. 

París, 1510. 

Venecia, 1516, 

Idem, 1614. 


De Compassione B. M. V. Offe.. 


Incierta, año de 1495. 
Venecia. 1504, 
Idem, 1611. y 


Psalterium B. M. V. 


París, año de 1521. 
Brixia, 1553. 
Idem, 1596. 
Génova, 1606. 
Sevilla, 1624. 
Madrid, 1625. 
Idem, 1623. 

Idem, 1697. 
Bolonia, 1734. 
Colonia, sin fecha. 


Speculum B. M. V. 
París, año de 1521. 
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Venecia, 1577. 

Florencia, 1585. 

Venecia, 1586, y en todas las edi- 
ciones de las obras de Fr. Luis 
de Granada. 

Pomum Crucis. 

Venecia, año de 1508, 

Brixia, 1610. 

Laus B, M. Y. 


París, año de 1685. 
Rouen, sin fecha. 


Apologia Pauperum. 
París, año de 1517. 


1 


De Reductione Artium ad Theo— 
logiam. 


París, año de 1517. 
De Paupertate Christi. 
París, año de 1517. 
De Castitatem Sacerdotuum, etc. 
Leipzig, año de 1498, 
Legenda S. Clare. 


Venecia, año de 1513. 
Idem, 1610. 


Ediciones de los Opúsculos, 


Además de estas ediciones, se han hecho otras de todos los opúscu- 
los del Santo Doctor, unidos en dos volúmenes: hay noticia de las gi- 


guientes: 


Colonia, año de 1486.. 
Estrasburgo, 1489. 
Idem, 1495. 

Brixia, 1495. 


Venecia, 1564. 


- Idem, 1584. 


Idem, 1641. 





EDICIONES MÁS NOTABLES DE LAS OBRAS DE SAN BUENAVEN- 
TURA, CITADAS POR :BERNET, CATÁLOGO. DE LIBROS IMPRESOS.— 


París, 1866. 


Las ediciones más notables despues de las cuatro ediciones ge- 


nerales ántes citadas, son: 


Operum (de'San Buenaventura) Supplementum, vol.1 (et unicum). 
—Edicion-hecha en Trento en 1712, en fólio. 

—Edicion de las Meditationes vita Domini Nostri Jesu Christé 
(por San Buéñaventura).—- Impressum hoc psens. opusculum in Au- 
gusta, pme. Gintherym dictum zeyger de reutlingen, mu, idus Mar— 


Cij. anno LX? octav 





1468), in fol. goth. de 71 ff. 
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propere commendare; atque ea de re non potui (fateor ingenue) maxi- 
To gaudio et lacrymis non cumulari,» etc. 
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ELOGIOS TRIBUTADOS Á SAN BUENAVENTURA POR VARONES 
INSIGNES. 


Apenas hay, dice Galesino, escritor de alguna celebridad que- no 
haya tributado elogios entusiastas á la doctrina de San Buenaventura. 
Entre los Pontífices cita 4 Alejandro IV, Cleñente IV, Gregorio X, 
Inocencio V y Sixto IV. Tambien ha sido encomiada por los Concilios 
ecuménicos, por el Colegio de Cardenales, por los Obispos y Prelados,. 
por las Universidades y colegios, y por las Órdenes religiosas. 

Los griegos, lo mismo que los latinos, han sido admiradores entu- 
siastas de la doctrina del seráfico Doctor, pudiendo citar entre otros 
á Manuel Calcca, escritor griego, en defensa de los latinos contra log 


griegos. Ñ 
San Antonino, arzobispo de Florencia. 


Bonaventura sicut in luminibus scientiarum, et maxime in Scrip- 
turis Sanctis videbatur mira capacitate proficere, ita et in devotio- 
nis gratia continuum sumebat gratis incrementum. Siquidem ¡omnem 
veritatem, quam percipiebat intellectu, ad formam orationis et lauda- 
tionis diyinze reducens, continuo ruminabat affectus. Huic factum est, 
ut in septimo anno post ingressum Ordinis, sententias Parisiis loge- 
ret. Et Scriptum notabile et devotum edidit super. quatuor Libros 
Sententiarum, ibique regepit cathedram magistralom. 

—Bellarmino califica al Doctor seráfico de varon santísimo y doc= 
tísimo, y dice que era querido de Dios y de los hombres: Deo homi- 
nibusque amabilis. 


Spondano. 


Este autor dice que, loz griegos pusieron á San Buenaventura el 
“nombre de Eutychio en elogio y aclamacion de su virtud, erudicion 
y sabiduría. 

, Constancio, Cardenal Sáarnano. 
. Ego.sane vero, dum Seraphici Doctoris monamenta perlego,. ne- 
queo satis mirari.imaginem quamdam ad vivum expresam christianes 
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tus Bonaventura, qui pre? cesteris Doctoribus luculentissime, et copiose , 
super quatuor Libros Sententiarum seripsit. 


. Dionisio Cartuslano, 


S. Bonaventura est Doctor devotus, dignissimus et venerabilis, ac 
inter doctores scholasticos cseteris magis unctos, et illuminatos ad- 
scribendum recenseo. 

—El Dante cantó las glorias de este tan gran Santo, En eu comedia 
tercera dice: 


lo son la vita di Bonaventura 
De Bagnoreglo, che in grande oficii, 
Sempre posposi la sinistra cura. 


—A tejandro de Alés decia ordinariamente que parecia que Adan 
no habig pecado en Fr. Buenaventura: In fratre Boñaventura Adara 
peccasse non videtur. 


«Gerson. 


Dudo si en tiempo alguno tuvo la Universidad de París Doctor y 
Maestro tan eminente: y si me preguntaren cuál de los escritores es 
más á propósito para el empleo de los estudios, respondo, sin perju- 
dicar á la grandeza de tantos, que Buenaventura; porque en sus sen- 
tencias es sólido, seguro, piadoso, justo y devoto. Huye en sus escrí> 
tos de la vana curiosidad, que sirve más á la ostentacion que al apro- 
vechamiento. No ingiere ni mezcla noticias extrañas, ni erudiciones 
seculares, ni confunde las sutilezag' de la dialéctica y física, disimula- 
das con términos teológicos, como lo hacen muchos, sino que poge 
toda su mira en ilustrar al entendimienta para reducir á la piedad y 
religion los afectos del alma. De aquí nace que por los escolásticos im= 
devotos, de los cuales ¡oh grave dolor! es mayor él número, son poco 
estudiados sus libros; siendo así que para hacerse buenos teólogos. 
ninguna dóctrina hay más sublime, ninguna más divina, ninguna más 
saludable, ni más suave. De este Doctor se dice con verdad hoy en la 
Iglesia, lo que del Bautista dijo Cristo: Erat lucerna ardens et lu- 
cens. Y en otro lugar añade: Fuego, decia Cristo, vine á arrojar en 
la tierra; ¿y qué quiero sino que arda? En la mano diestra de Dios está 
la ley de fuego, cuyas palabras están vehementemente abrasadas, cu- 
yos ojos son llamas encendidas, cuyo Precursor tuvo por excelencia 
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Cuanto contiene la terrestro esfera, 
Y á la region excelsa dol empíreo 
Te elevabas cual águila altanera. 
Y en aquellas esferas venturosas, mn 
Donde sin noche se presenta el dia, 
Extasiado escnchabas 
De celestes esferas la armonía. * 
Y á tu mirada perspicaz de ángel 
Generosa natura te mostraba 
Todos cuántos arcanos 
En su seoreto seno elaboraba. 
Por eso comprendias 
El secreto lenguaje de las flores, 
El susurrar del áura en los pensiles, 
Lo que quieren decir los ruisoñores, 
Lo que dice-el suspiro de la brisa, 
Y los mares con onda aterradora, 
Lo que expresa al brillar en el Oriente 
En carroza triunfal rosada aurora, 
Querubin encumbrado, 
Que levantaste rápido tu vuelo 
Para beber las divinales luces 
De aquel Sol eternal, que alumbra al cielo, 
Y sin recelo, sin temor penetras 
De la Deidad en el oculto seno; 
Y allí aprendes misterios, que revelas, 
Al misero mortal, de errores lleno, 
Allí, entre serafinos, ilustrado 
Con fulgores divinos, 
Aprendes á saber del cielo y tierra 
Sus ocultos destinos. 
Cual lucero que irradia (1) 
Al espirar el dia en el ocaso, 
Y cuya refulgencia no la igualan, 
Los otros astros de fulgor escaso, 
Brillasto tú, en las aulas, 
Y tu esplendor fué en ellas claro dia, 
Explicando á los doctos y 4 los sábiog 
Los arcanos de excelsa Teología (2). 
La hija de Sion acongojada, 
Afligida ¡posa del Cordero, 
Lloraba sin cesar, y al cielo triste, 
Elevaba gemido lastimero. 
Tres años transcurrian (3) 





(1) Este Doctor brilla como lucero en la república de los astros.—Bresio, cn su 
discurso pronunciado en presencia del Sumo Pontífice. a 

2), A los sleto años de bu profesion religiosa susiltuyó Alejandro de Alés en 
la cátedra de Teología. (Crónica de Corncjo.) E 
10), Desde la muerte de Glomente 1Y en 1368, basta la axaltacion de Grego- 
rio X, en 1971, . 
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ODE IN HONOREM SANCTI BONAVENTURA CARDINALIS ET 
EP. ALBANENSIS, ET ECCL. CATHOLICAE SERAPHICI DOCTORIS, ET TOTIUS 
ORDINIS MINORUM FRATRIS ET 'MINISTRI GENBRALIS, IN SEXCENTES= 
SIMI ANNI AB OBITU SUO IMPLETIONE. 


Carmina Doctori gaudenti pectore Fratri 

ibus ardenti divinis concino; namque 
tuit puris doctrinis, hisque per Oibem 
Sacros radios porrexit amoris; 
Dique nitens sidus nunc alto fulget Olympo. 
Dulcisonas Fratrum laudes cantusque tuoram 
Auribus heu! petimus, Doctor, letantibus hauri... 





Ecce Doctoris veneranda nostri 

Jam dies luxit radiante sole, 

Corde sed major rutilat Minorum 
Ignis amoris. 


Gaudeat tanto rutilante Sole 

Terra, leetetur namerosus agmen 

Coelitum, visu facieque grata 
Splendeat omne. 


Hune diem Pheebus radiis decoris 

Ornet augustum, sapiens et orbís 

BONAVENTURAM canat, et tributum 
Solvat honoris. 


En suis rebus variis sonorum 

Canticam solvit, recanitque dulce : 

Orbis, et tantum celebrare Sanctum 
Carmine certat. 


Ergo dum mutis loquente rebus 

Orbe, Doctoris decus atque honorem 

Nunciat nostri, nihil inde dicat 
Lingua Minorum? 


Ah nimis todo fugienda corde 

Nota! Francisci soboles decora 

Nescit hoc; tantam generosa corda 
Crimen abhorrent. 
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Canticis lsctis celebrate nomen 

Doctoris mentis simul ate eordis, 

Igneis chordis modulate dulce 
Carmen amoris, 


Te decem laudes; tua nunc galutat 

Chara te duci soboles honoris 

Cantico, sidus canit ut decorum 
Ordinis almee. 


Laude te magnum sapiens futura 

Florida, semper venerabit setas, 

Et tuum folgens sine fine nomen 
Vivet in orbe. 


Mentis, d Doctor! magis atque cordis 

Sol nitens terris et amoris alti 

Flamma comburens, sapiens amator 
Numinis almi! 

Doctor ardescens sapienter imples 

Jussa tu Christi, faciens docensque, 

Unde coelorum rénidens vocaris, 
Magnus in arce. 


Aureo dignos calamo fuisti, 

Ut tus partus sapientis omnes 

Scriberés mentis, proprio sic essent 
Lumine tincti. 


Sol velut crescit radiosus ingens, 

Luce doctrine, spatiumque terra 

Curris, erroris tenebrasque fulgens 
Diluis omnes. 


«Dum doces mentem, simul ipsa corda 
¡darmescunt, velut'igne tacta, 
ar mentes simul et voluntas 
Uritur igne. 


U sol mitens radios, per ipsam, 
Fulgidos, terres faciem, calore 
( curh tellus nimio rigáta 

Jam tanet) ipso. + 


Volvitur semen rubidumque valdo 

Efferens pulchre caput, indd plena 

Floribos durgit variata magno 
Terra decore!"* 
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Sunt opus mentis furientis, inquit, 

Una vos inter nisi sit voluntas, 

Cordibus verus nisi regnet ignis 
Unus amoris. 


Corde in vestro sedeat Tonantis 

Lex Dei fulgona, alios docere 

Veritas vestra nisi mente, clara 
Luce nitescat. 


Nulla vos, inquit, speciosa forma 

Corporum fallat, sapienter ipsum, 

Spiritu vestro, Dominum supremum 
Qu.erite rerum. 


Hunc, Deus, presta similare Sanctym, 

Pura quema semper tenuit, sub omni 

Vita virtutum, serie, nec atree 
Conscia culpe. 


Un JÓVEN MISIONERO FRANCISCAMO. 


Colegio de Consuegra (Toledo) 14 de Julio. 


mA 
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SENTENCIA 


DEL TRIBUNAL SUPREMO EN LA CAUSA FORMADA AL GUBERNA— 
DOR ECLESIÁSTICO DE SANTIAGO DE CUBA POR DESOBBDIEN- 
CIA AL GOBERNADOR CIVIL. Y POLÍTICO (1). 


Fallamos que debemos de revocar y revocamos la sen 
tencia pronunciada por la Audiencia de Santiago de Cuba 
en cuatro de Julio de mil ochocientos sotenta y tres, y 
absolvemos del cargo de desobediencia grave á la auto- 
ridad al procesado D. José Orberá, declarando de oficio 
las costas, cancelándose la fianza prestada por el mismo. 
—Madrid, Junio de mil ochocientos setenta y cuatro.— 
Manuel María Basualdo.—Miguel Zorrilla.—Manuel Al- 
monacid y Mora.—Francisco Armesto.—Alberto Santías. 
— Antonio Valdés.—Luis Vazquez Mondragon. 


()_ El decreto de defensa relativo 4 esta causalad balla en el mimero del 19 


de Abril, pág. 458. 
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dela ley de desamortizacion. El gohierno español, :4 quien lp. une, 
paridad de intareses, si cabe más. importantes. que: los.de todes-lea: 
demás juntos, deberia asociarse á esta protesta, si quiero, que ebitan 
riada por no:le.ponga sí. :ridículo ante el. oxtran- 
do fiLa.Kipoca del. 1740. Mayo de 18744) - ¡uni 
e CLAN pr ROA 
, 
NUEVO MANIFIESTO" Y PROTESTA DO aLERO: PEL, CONTE 
» ESCANDALO CESA DI ÁLARISNA ot e 
rd ma A 
Cinco meses han Pr mis Ideas feligreses, desde que 
por desgracia; y en hora fatal, se'inició en estareligiosa poblacion un 
escandaloso y ridículo cisma, temerariamente promovido por un des- 
dichado sacerdote, ya escomulgado por 'su rebelde obstinacion en 
desobedecer las sábias y acertadas disposiciones del Romano Pontífice: 
Durante este aciago periodo, que indudablemente servirá 4 muchos 
de provechosa leccion para despertar de ese peligroso y perjudicial 
letargo de indiferentismo religioso, por el bien que han omitido hacer 
y por el mal que no supieron evitar, no ha habido coaccion, no ha 
habido violencia, no há habido atropello, no ha habido injosticia que 
haya dejado de ponerse en práctica por el excomulgardo para desviar 
de la estrecha senda del deber á catorce ministros de Jesucristo, que, 
fieles 4 su mision y obedientes al espontáneo grito de sus conciencias, 
han tenido el valor de desoir la engañosa voz de la seduccion; reves 
tidade'mil formas diversas, con que seles halagaba, colocándose desde 
luégo, sin ninguna duda ni vacilación, en el logar que debian, y donde 
les llamaban sus solemnes juramentos, sus deberes sacerdotales y sus 
conciencias de fieles creyentes. En este periodofatal, que bién pudiéra- 
mos apellidarle período del terror, la' pacifica ciudad de Lleréna ha 
presenciado raborizada una interminable série de escandalosas esee= 
nas, que, si no imposible, es difícil que verificarse puedan en ningun 
pueblo culto y civilizado, donde haya la más Uigera noción de justicia. 
Enumerar tanta coacción, injusticia y atropello tanto, sería larga 
tarea, Que hablen los hechos, y lós hechos confirmarán la verdad de 
nuestro aserto con desgarradora elocuencia. 
Después de la arbitraria prision de los dos legítimos curas párro- 
cos y-sus tres celosos y activos coadjutores, ¿qué ha visto, qué ha 
“presenciado Llerena? Ha presenciado ruborizada y ha visto contris- 
tada conducir 4'la cárcel publica 'del partido, para ser confundidos 
entre los criminales, 4'tres dignos sacerdotes, por dar lectura á los 
fleles, desde la cátedra del Espíritu Santo, 4 una órden de fuestro le= 





0) 














e Quan 
gtfinio Pelado el'Rim0;'8 'Ilmo; Sr; Oblspurdw Badajoz, siendo prontos 
en libertad por el'jusgado,”dectetandortar: Jadta reparacion apenas 
tuvo donobimiento'del Henho; "10 trrs aer 
*s'Ha'visto y! ha presenciado tceicareo hl:altar dos: Anasans munici 
pales, armados do sáblo y rewolver; én'8l momento de celebrarsó var 





soleráne y coneurrádísima 'Misa:conteéntual,- parte impedir la' lectura - 


de excomunión lanzada dede “el' Vaticano" por el Bores Coutints 
cónteá nr élóMgo desobediento! y óbatinado, ' 

Ha presenciado y-ha'visto! fatimar, eotrel'aúxilio: de " foorta pú- 
Mica;'4 exátro trrinistros de Jestréristo lara ser condúcidos coro faci- 
nerósos 4-la capital: de provincia; porno prestarse 4 ser perjuros; 
obedecióhdo/4 un 'elérigo rebelde; qué por rebelde" está «avomulgado; 
y exvomulgado"por motitos : fontadob, ' y-por. quien: tiene Jogítima-á 
indisputáblo pótestad:'eclóniástica para Eanzar el delata: éontra él y: 
todós sas 20splidoS Y secuhcos. GA eran ci E 

“Harvitto y ha presertiado prohtbirse por lá" sñtoritad toa en toda 
h palidiElnarestá la palabra divide 4 de horaque, teniendo presentes: 
las 'ixbitustés ocupaciones del vecindare, se-acostetifbrába; privando! 
de está fnánera al pueblo católico de ese poderoso medio de «divitiza> 
ciox y «caltuta que dl' Ortstiaritemo tend estabieuido para daseñar al 
honibre sús altos dedóres religióses: a et aloe 
Asciomos nobles, £rstidos y "genóroas. OS 

“HA presenciado y ha visto lanzar; pór medio de ta Moria armada, 
delx' parroquia d6 Sarftiago ál-clero católico, que; rcompañado de'un 
inménso «concurso' de: Beles)' se'disponia á-celebrar solermémenté la 
ftirieiófi de Ramos, quedando en aquel mismó montento deslérta y. sole 
li plsroqula, al voria Entrejgada sir 'naños de “tres stóbgos: blend 


“ EE “sto y ide trraadatoidi tordos candados "his puertas del 
leo convento que hoy -óxiste; delos onatro-que, pard'ionrá y órgur 
Ne dé Llerena, habia en poblacion; priváiido á'naiiimerdsa Com: 





nidad de-tados'lás anxitios espirituales que la Religion: puéde pirés+ 


tala: on lá soledad: dot'oláustro;, y "ext la añitotiva, f<descóntoladóra 
situación de pobres, en que se dana, por no. Prituitt tk frncton: 
clémúsica. eo do 

“Hi presenciado y ha vista el: po átontado PROA profknar la: 
iitviotabilidad' de la claumtra,' antentianito' corí póner éi'la callo 4 
diez' y ocho señoras róligiósas; M' mbiyiór parto fórásteras, sex 
y Athacosas, dignas:dé vonsideritclón- y de: respeto” pol'el' . 
visten, por el escapularió qué: evi; y esta por su sexó-ydendivion, 
sin'partóritos A'quienes notidiv; atin Uxnt dónde albergareo Y ea rear 
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bendieton apostólica como prueba densestro:singular. amor á tá, vene- 
rable Hérmano, y-á-todo él oleto y pueble fel confiado átu cuidado. 
Dado en Koma; en'San Pedro, día 4/7: de Junio:de d874: Año vigésimo- 
octavo de nuestro pontifidado.-—Po-PP. IX» 

- Despues-d81a:abenta lectura dol rénerando documento» vqne-pre- 
cede, justo es; Befior eira, que meditemos por un instante acerca del 
-auguéto persoahje que:abí be 'expresá, . 4 quiénes se- dirige y la razon 
-por qué.lo hace; y' veremes'.cómo: la majestuosa figura. del anciano 
venerable! que resido: junto al sepuloro dé Pedro , encargado por Dios, 
como $4; de guiar al mundo por lbs senderos :del bien, vierte á brillar 
bn "nuestra mente y árescúar con ella en iuestro corazon, el acento 
-suave«lesnvoz,'voz de amór, de cotngiasion y de ternura. Porque es 
-la vós del'tupromo Pastor dé” las-almas, del Doetor «universal :de los 
“reiladéros creyentes, del Maestro infible 4 quien- Jesucristo anoo- 
-mwendáre la -espocial vigilancia del redil divino, 4 fia de conáirmar-en 
-lá féá: las ovejas y corteros: pronistióndole su.asistencia indafectible: 
Rogavipro te ut npn deficiat fides tua, et ta; alégiando penperae 
¿osfibmb fratres éuos. (Late, 22:81.) * 
“Porlese es sonsible:en :grán manera, abs búra, que ida de 
“los legítimos desdendiontes de: los grandes: héroes de la £6 en el varso 
¡de los biemhpos; de' aquellos que, dóciles á los enviados del cielo, aco- 
gieron cor laspirade entúsiasmio las palabras de salud, y: sobrelos que 
Jjainás cayó lisfeamancha de la apostasía, £uná presencia del tirano, 
“prelirisido dértamar generosos su sXngre'ántes que faltar d'sus-oreon- 
“acios , sean hoy motivo de desconsuelo y de:amargura para el contris= 
tado corazón del niejot' de las Pontifices.'-Sin dida que .esos- pacos 

— hijos bastatilos de la católica España han otvidado “que por sus venas 

* setorre la 'sangro de los que en Nicea, Toledo, Coyanza (perenne.recuer- 

* - o del poríodo álgido det decaimiohte:eurapeo), Trento, y por último 

— semol Vaticaño, llevaron siempre su atdiente fé hasta el. punto de al- 
canzar lá sanción dolemne de la: Igtesia univorsal:- Testigas irregusn— 
Vilos son de esta verdad los sublimes dogmas dela infalibilidad y'de la 

*  Amuiseullada, traidos len mal hora; y: por espiritus inquiotod $-innova- 
— dores; al cáriipo' de la discasions: pero:que ; dicho sen-de paso , esas 
—— dos: grandiosas deeláraciones sirvieror para decir muy alto ul:mundo 
lo que es la tradicional y pura fé de los españoles cuando se trata-de 
eu.idhesion'á «la Cátedra do Pedro. ¡Verdad:es «qué «20 podian obrar 
*s-de.otba' mañeta'los que se firecian de ser—hijos predilectos de: Marta! 
Ahora bien, mi estimado señor cura: si esto es una verdad:parra 
todos, como no puede ménos, fuerza es confesar que la conducta de 
esos pocos hijos de esto suelo siempre fiel habrá afectado sobremanera 
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nos lo que no pueden darnos. Bn efopta».al mismo Pontifes Renan, y 
tambien, por. derecho «iyino,:03-elimicojues do: les Qxinpésqas Mae 
¡Has :equsga que ameriten la-deposivion, la-tnisa; autoridad que: puedo 
peivar du Ordivario desujurisdiocion, pan al:tiem po y: dol madague 
4 blea tenga: de.zesto, una Silla episcopal.no. queda vacante .aigo pue.la 
muerte ó'la renuncia del titular. Así lp requiere la organizacion esp 
cial de la jerarquía eclesiástica : así lo: dispuso el Santo Concilia.de 


Trento (1), así lo mandaron los Samos Pontifices Gi XIV.y 
Paulo V. La autoridad espiritual en que la Iglesia. se y.00- 
tiene ao.ha tenido nt pueda tener otro origen aiotra detras 


mitirso y do revocarse; y el que as! no lo afirme desconoce Ja -aopsil- 
tucion del Catolicismo y la.naturaloza del Episcopado,- sigue al emgaño 
de la herejía y del cisma, y eontradico las preceptos y testimonios de 
ha Sagrada Escritura, la:tradicion; el derecho canórico; la dostiina: do 
dos Papas, * Concilios y Santos Padres, y lamás conctayenta mano: teo- 
Jógica. * $ 
Es claro, pues, eomo la luz: ¿del dia, que ese Congreso porha podido 
declarar vacante la Silla arzobispal. du Caracas, ni mneho mápos -0lo- 
girotro sujeto para:acuparla;.que tales: hechos quedan spmoa meros y 
.abusos de lafuerza, que na pueden:extinguir dercpho Algunos. 1pe;ts ama. 
- tanto que el Jefe Supremo, de..la Iglesia no me haya desligado deldlP-1 
vinculo.espiritual que me uns 4-esp iglesia Imetropolitana,-90y: y:per—— - 
maneceré siendo el único arsobigpo de Caracas y Vegesuelá; panguem o 
«separar 4.un Obispo de su Silla sis sena sentencia canónica: es ln ———- 
plemente cometer un acto de violencia, que no puede alcanger piagum a 
+fecto relativamente á las facultados espirituales del Prelado,£2).- —»- 
Ho añadido que tales actos lanzan á le archidióponis ex .e); qamismapo 
_ de un cisma deplorable, que separándola de ja obediencia al. Vicario O 
Jesuoristó por el lazo nepesario de un Pastor legitimo, .la-pri varia ¿aio 
la unidad católica y del goce de todes los bienes espirituajes, que—¿Xa 
Iglesia imparte á sus hijos; la separaria y lz aialaria del gaemijo, el 
Catolicismo, indivisible por la comun dependencia dol Supremo Pays- 
tor de ovejas y. corderos. Ea efecto; cualquiera. qua: pea el pojojeaie- 
gido para el arzobispado, .de Caracas, no, puede, aooptarlo, ni.ejersero 
«sia desconocer y-nogar-la amtoridad emclusiva del Soberano Pontifpe 
para instituir y deponer los Obispos, para darles ó retirarigs.la jpele- 
diccion. espiritual” indispensable para el gobierno de las. diócegig; sin 
admitir en los poderes seculares la absurda facultad de destituir ua 








(6) Cap. y, ses. xx1v de Ref. AN 
4?) Diccionario de Wetzer y Welté, art..Obíapo. > 
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raria pretension de establecer una autoridad ilegítima. ¡La prolonga- 
cion de semejante estado de cosas hundiria más y mds.k esa iglesta en 
*el abismo de un cisma, én que las naciones' vén sepultarse 4un tiempo 
la verdad religiosa, el órden social, la libertad de las-almag y laulig- 

* nidad de los caractéres! Tal es la enseñanza permanente dela historia. 
* Fuísteís vosotros, tiudadanos denadores:y diputados, 1os Jlamados 

á alejar de la república el crimulo de males temporales: y espirituales 
"que ha do atraer sobre élla un cisma, inspirándoos en los prinelpios 

* de verdad y de justicia.que he expuesto, y en los verdaderos intereses 
del pueblo que representais; pues siendó esa una nacion eduenda foliz- 
mente en la Refigion católica apostólica romana, y pórinaneciendo por 

- el favor divino adherida aún firmemente á sus vreencias,:oomo:lo há 
reconocido en docamentos-oficiales el gobierno *oismo, podemos ase- 
gurar que al conflaros sus poderes para promover por ulibias' dispori- 
ciones el bien social y materíal de la comunidad, no tuyo nunca en 
mientes autorizaros para trastornar el órden réligioso, llevarla torto- 


ra á las conciencias individuales. y mucho ménos arrasteitria 4 un . 


rompimiento con el ¿éentro de la unidad católica, ef cual la'cóndenará 
á secarse en la ignominia della apostasía, como tatua «Jesprendida del 
árbal divino de la Iglesia, que Sesucrísto viviñiea y Second: cal 
aura de gu espiritu y la sávia de £u sangre. 
Mas ya que en vano he esperado de vuestra parte un acto: ret 
dor de sabidurla y de justicia, que en mi paciónté y prolongado silea- 
* cio no he cesado de pedir al cielo os inspirára, cumplo una: vés por 
todas con un deber ineludible de la conciencia, protestimdo, como en 
- efecto protesto con' toda la'energía de mi alma y eon toda 'la solenal- 
* dad que requiere el peligro gravísimo de la situacion, contra los actos 
mencionados de.ess cuerpo que se relacionan con'el'arsobispado de 
Caracas y Venézuela, y contra todos los que se deriven: de ellos,'estto 
nulos en sí mismos, atentatorios contra los deráchos-de la Iglesia; los 
de la Santa Silla Apostólica y losmios propios, opresivosde la cóncler- 
cia de los venezolanos, y encaminados á extraviar á:los fieles, «quese 
mis hijos, por los tortitosos senderos de la herejía y del oístoa.; Déeliso 
* una" vez más toda responsabilidad en las desgracias que bañ azotado y 
continúen azotando tai rebaño, fundado en la inocencia y legitimidad de 
* misactos, y enla rectitud toristante de mts-intenciones y deseos.:Podjo 
á salvo contra toda usurpación pasada ó futura los derechos de que y 
representante y:guardian; y os deja, delante de Dios y: del país, debl- 
tros responsables da la vida ó de la muerte, de la diohx 6 de la: dexgre- 
cia de esa nación. —SILVESTRE, ie de Caracas. —ÑPuertó-Hiepala 
10 del Abril de 1874. . 
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fecistes has venido á buen fin. E por esto decia Jesucristo: Sicwt pal- 
mes non potest fructum facere a semetipso, nisi manserit, etc. Di 
-Asj como el sarmiento que está en la vid non face fruto si es cortado 
de la vid, asi vosotros si non fincaredes en mi: Yó soy la vid, 6 vos 
sodes los sarmientos; é si de mi sodes tajados por pecado, non podeis 
facar fruto meritorio para la gloria del paraiso. 

Agora veamos cuales eran los cuatro homes que lo traian en el 
lecho. Buena gent, estas son cuatro obras que lievan á la criatura, 
home ó mugier, á contricion, é son estas: voluntát firme de non 
pecár más, é confesion de boca, é tener la penitencia que le diere el 
confesór é satisfacer las deudas á los tuertos que ha fecho á los sus 
prájimos. A este tal dice N. S. J. C.: Confide, filli: remituntur tibi 
pecata tua. Diz: habe confianza, fijo, cá perdonados te son tus peca= 
dos. En esta maniera podremos confiar de El que habremos remision 
de los pleitos; mas los mezquinos de los jodios non pueden habér tal 
confianza. E véd que dice de ellos la Santa Escriptura: De filli deser= 
tores ponentes fiduciam in vmbra Egipti. Diz: ¡Guay á vosotros, fijos 
desamparadores é renegadores, que ponedes vuestra confianza en la 
sombra de Egipto! (Isaie, 30 capitulo.) Llamolos asi, porque cuando 
“vino el Rey Mesias, renegaronlo porque venia pobre. E cuando Sant 

Joan Baptista los decia: Vedlo, aquel es, decian ellos: ¡Oh, é tan pobre 
«es! E menospreciaronlo; é por esto los llama fijos desamparadores é 
Tenegadores. E catád, Buena gent, que asi les contescio como contes- 
ió vna vegada á vna condesa. Era vna condesa poderosa, é tenia por 
marido á yn conde, que era mancebo, é rico, é fermoso, é poderoso. 
Bal conde dijo vn dia que queria ir á ver el mundo, éá visitar lcs 
santuarios de Jerusalen, de Roma, é de Ultramar; 6 tómo de sus 
haberes, 6 fuese, é estuvo allá muy longo tiempo, en tanto que gasto 
cuanto levaba; 6 los homes que levaba partieronse todos de él. En 
tanto la condesa todavia estaba deseandolo, é decia: ¡Oh Señór! ¿Cuan= 
do verná el mi marido é mi señór el conde? ¡Oh Señor Dios! Traed- 
melo aina, é non muera con este deseo. E finalment, el conde tornó á 
su casa á cabo de grand tiempo, de pie é mal vestido, é descalzo, 6 
solo; 6 vino de noche á su casa, 6 tocó á la puerta, llamando que le 
abriesen. E parose vn home de casa á la finiestra, 6 dijo: ¿quien está 
ahif E él dijo: Yó, el conde. E aquel fué luego corriendo con grand 
alegria, 6 dijolo á la condesa, demandandole albricias; 6 fueron é 
abrieron la puerta. E como él venia negro, é envegecido, é descalzo, 
6.mal vestido, negolo la condesa, é dijo: Cierto, non es este el conde 
mi marido. E él llegose á abrazar á la condesa. E dijo ella: Fuera, 
fuera, don Ribaldo, traidór; cá non sodes vos el conde; cá mi señór el 
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conde era mancebo, € rico, é fermoso, é bien vestido, é trahia aiem- 
pre consigo muchas cabalgaduras, é muchos peones que do aguarda» 
ban; é vos sodes un bellaco vil; fuera de mi casa, cá non vos oogmosoo 
nin se quien sodes. E el conde decia: Señora condesa, -bies sabedes 
que tal cosa fué vn dia entre mi é vos; ¿6 non se vos acuerda de tal 
cosa que fecimos vos é yo en tal tiempo? E deciale algunes secretos 
que entre ellos habian pasado el dia de las bodas é en otros tienspos. 
E ella todavia lo empujaba de si, é lo llamaba bellaco, ribaldo, 6 
negaba que non era su marido. E cata que algunos perros de casa Jo 
cognoscian é le facian juguetes con la cola, dando á entender que lo 
cognoscian. E eso mesmo, algunos homes de casa decian: Verdadera- 
ment, señora, este nos paresce á nós el conde; é cierto, este es, mon 
lo querades repoyár nin desechar. E ella decia: Non sea-alguno que 
me lo diga, so pena de la mi mercéd; cá si alguno me lo- dice, Takn= 
darlo hé matar. E finalment, él tanto porfiaba é decia que era el 
conde, é que yá se llegara á ella é abrazarla, que lo mandó enforeár. 
E cata que antes que viniese lo deseaba, é cada dia sospiraba por él; 
6 despues que fué venido, non lo quiso cognoscér, é mandolo matár. 
Agora, yó digo que asi acaheció á los jodios. Sabéd , Buena gent, que 
la gent jodia, que es llamada sinagoga, fizo matrimonio con Dies en el 
monte Sinai; é partiose de ella, é dijole: Agora estád en paz, $ vivid 
bien, 6 guardád mis mandamientos, E cuando les esto decia, estaba 
Dios en forma de muy grand poderio, é estaba vestido de vna vesti= 
dura muy fermosa é resplandeciente, es á sabér, de vestidurá de 
fuego, 6 despues sobiose al cielo $ duró grand tiempo que non vino; d 
cuando tornó, vino vestido de vna saya muy pobre, es á sabér, de la 
nuestra humanidát; é antes que viniese deseabanlo, é de este deseo 
decia Isaias: Utinam rumpes celos é venises, Diz: agora, Señór, rom» 
pieses los cielos é venieses. E finalment, vino mal vestido é pobre, 8 
dijo á la condesa, es á sabér, á la sinanoga : Yó soy el conde; es á se 
bér, el Rey Mesias. E dijo la sinagoga: Non puede ser, que el mi señór 
€ el mi marido era vestido de fuego; muy fermoso é muy podéroso 
era cuando se partió de mi en el monte Sinai; é vos venides pobre 6 
mal vestido; é por ende idvos, eá non vos cognoscemos. Empero catád 
que algunos de la casa decian: Verdaderament, este debe ser el Rey 
Mesias; esto por los miraglos que facia. E aun digo que los perros de 
casa lo cognoscian, es á sabér, las bestias que non hán entendimiento; 
cá asi como El nasció, el Bué é el Asno lo adoraron, é fincaroa las 
rodillas en tierra, é fué verificada la profecia de fsalas que dies: 
Audite celli, et auribus percipe terra, ete. Diz: Escuchád, cielos, en= 
tiende, tierra, con las orejas: Yó hé criado Ajos, é ensalógles, $ 
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Francia contemporánea, ha publicado una notabilísima carta, buena 
parte de la cual ofrecemos traducida á la atencion de nuestros lecto- 
res, En ella podrán admirar esos sublimes rasgos de elocuencia cris. 
tiana, tan abundantes en las obras del antiguo profesor de la Sorbona 
de París, que con su refutacion del impío Renan y sus admirables 
Estudios sobre los Padres apostólicos y su época, se ha hecho.acree= 
dor á la universal fama de que goza, y ha algapzado un lugar prefer 
rente, mostrándose digno de tigurar entre los apologistas católicos de 
nuestro siglo, ' o 

«Compendio de la doctrina, es la Cruz el regúmen de la historia. 
Eléyase en medio de los siglos y los divida en dos tiempos; log tiem- 
pos que precedieron 4 Cristo y los tiempos posteriores á él. Lerántase 
entre los dos Testamentos, como punto de llegada del mundo antiguo, 
y punto de partida del mundo nuevo. Todo converge hácia ella, todo 
tiene en ella su principio. Tras de la Cruz, el mundo decaido que, es- 
calonado de siglo en siglo en el camino del Calvario, de Adan á Abra» 
ham, de Abraham á Moisés, de Moisés á David, repite la promesa, 
inquiere el sentido de la profecia y pasa de mano en, mano el velo del 
saerificio, hasta que se oyen en lo alto de una colina de Judea estas 
palabras, las más solemnes de la historia: Consumuatum est. «Todo 
»se ha consumado.» . 

»Ante la Cruz se ve al mundo regenerado, que procede de ella, y” 
que en su marcha hácia !a eternidad lleva consigo, de etapa en etapa, 
los recuerdos de la Cruz, las luces de la Cruz, la sangre y las virtudes 
de la Cruz. Mirad á través de los siglos, y vereis cómo alrededor de 
la Cruz se ba verificado y se verifica aún todo el movimiento de la 
historia: ella lo inspira y lo gobierna; su exaltacion ó su caida estása 
el fondo de todas las cuestiones que ban agitado al mundo. Despues de 
tres siglos de lucha, la idolatría cae á sus piés, para no levantarse ja- 
más. Darante un período de más de cuatrocientos años, dividense lw 
pueblos entre ella y el alfanje de Mahoma; duelo á muerte que esla 
primera y la última palabra de la historia durante el periodo de a 
Edad Media. Llegan los tiempos modernos, y la Cruz sigue siendo lo 
que ántes era: la cúspide y la clave del mundo social. Para todas las 
naciones que atún se asientan en las tinieblas y en las sombras de la 
muerte, la cuestion suprema puede formularse de este modo: ¿acabará 
la Cruz por iraplantarse sobre ellas como señal de libertad, ó perma- 
necerán sin conocerla, y extrañas por tanto, al progreso moral y 4la 
elvilizacion? Y áun en nuestra viaja Europa, cuyo glorioso pasado lu- 
bria debido preservarla de semejante retroceso, todo se reduce á der 
clararse en pró 6 en contra de Ja Cruz. Log nos quieren abatirla, 
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»Tal es, Santísimo Padre, el voto de vuestros hijos más sumisos. 
»Escrito en Issoudem, el 12 de Junio de 1874, flesta del Sagrado 
Corazon de Jesus, con aprobacion de Mons. el Arzobispo de Bourges.» 
* Para que se difundiera por todo el orbe católico esta súplica, se 
tradujo desde luégo en muchos idiomas. Las firmas recogidas hasta 
ahora ascienden á más de un millón, y diariamente siguen llegando 
por millares á Issoudun. 


RESOLUCIONES DE LA SANTA SEDE SOBRE LOS PRÉSTAMOS Á 
INTERÉS. 


La Sagrada Congregacion de lg Propaganda acaba de dirigir 4 los 
Obispos, á los Vicarios apostólicos y á los prefectos de las misiones 
que dependen de ella, una recopilacion auténtica de las principales 
decisiones relativas al interés del dinero, ó préstamos á interés. 

La recopilacion contiene once documentos, de los cuales la mayor 
parte eran ya conocidos, y los otros tenian el carácter de inéditas. La 
Encíclica Viw pervenit, de Benedicto XIV, fué dirigida solamente 
á los Obispos de Italia, y la Propaganda la ha hecho extensiva á todas 
las misiones, enviándola á los Obispos y á los Vicarios apostólicos. El 
primer documento de la coleccion es del año 1780, y el último de 
principios del año 1872. A 

Los documentos á que nos referimos-, y que insertamos á conti- 
muacion, son los siguientes: 

IL Instruccion dirigida por el Santo Oficio á un Vicario apostólico, 
el 13 de Enero de 1770, en la que se fijan los títulos legítimos que 
permiten exigir interés, que son: Cesacion de lucro, perjuicio, peligro 
de perder el capital, y procedimientos extraordinarios para reembol- 
sarse dicho capital. El interés debe ser proporcionado á estos diver- 
sos perjuicios, que el prestamista percibe efectiva y únicamentecomo 
indemnizacion. 

TI. En 1784 la misma Congregacion del Santo Oficio trasmitió á un 
Vicario apostólico, que parece debió ser el de Constantinopla, segun se 
desprende del contexto del documento, una instruccion sobre este 
mismo asunto, que contenia várias partes. Primeramente se le comu- 
nieó una decision de la Propaganda, de 12 de Setiembre de 1645, que 
permitia á los cristianos de la China percibir el interés de 30 por 100, 
autorizado por las leyes del imperio, no ciertamente á causa de estas 
leyes, sino en consideracion al peligro que corria el capital en manos 
de los deudores, que escapaban con él ó rehusaban devolverlo, obli- 
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gando al acreedor á acudir á los tribunales. Esta decision de 164ó está 
ampliada en la instruccion citada de 1784. Por último, el Santo Oficio 
recomienda al Vicario apostólico observelos principios expuestosenla 
Encíclica Vix pervenit, de Benedicto XIV, euya copia se acompañaba. 
* IM. Entre las respuestas que la Santa Sede dió desde 1815, la 
nueva circular recuerda en primef lugar la que dió el Papa Pio VII, 
en 18 de Agosto de 1830, á la consulta del obispo de Rennes. En ella 
no se habla explícitamente más que del dinero que se presta á los ne- 
gociantes, y no se hace mencion alguna de la ley civil que permite el 
interés del 5 por 100. En la audiencia concedida al asesor del Santo 
Oficio, Pio VIT declaró que no habia motivo para inquietar á los confe- 
sores que admitian á la participacion de los Sacramentos á los cristia- 
nos que, exigiendo el interés del dinero en la forma dicha, prometie- 
ran someterse á las decisiones que la Santa Sede pudiese dar sobre esto 
asunto. , 

IV. Respuesta de la Penitenciaría á las consultas presentadas por 
el presbítero Denavit, de la Compañía de San Sulpicio, profesor de 
Teología en el Seminario de Lyon.—Estas consultas versaban sobre 
los presbíteros que pensaban que la concesion hecha en la ley civil 

- daba un título legítimo para percibir interés de dinero. La Peniten- 
ciaría respondió, el 16 de Setiembre de 1830: Non esse inquietandos, 
por la negacion de la absolucion sacramental, miéntras que la Santz 
Sede no resuelva la controversia. 

Y. El 14 de Agosto de 1831 la Penitenciaría dirigió al obispo de 
Verona, sin expresar la fecha, algunas decisiones del Santo Oficip 
sobre el interés del dinero, segun la coneesion de la ley civil, sin que 
concurra allí la condicion teológica del lucrum cesans, vel dama 
emergens. La segunda decision trata especialmente del dinero ques 
presta á ricos ó negociantes, por lo que parece que no se refiere á ls 
préstamos hechos á los pobres. El Santo Oficio prescribe se dé la ab- 
solucion á los fieles y á los confesores que crean lícito el préstamoi 
interés con tal que la ley civil lo permita; pero exigiendo que estés 
dispuestos 4 cumplir las decisiones de la Santa Sede. 

VI. Consulta del capítulo de Locarno, diócesis de Gomo, en 1831.- 
La cuestion fué tratada en el Santo Oficio; y aunque el Papa Grego- 
rio XVI no asistió personalmente á la reunion de los Cardevales Y 
consultores, aprobó su decision ocho dias despues, en audienciaequee 
dida al asesor. 

A las cuatro primeras cuestiones respondieron los Cardenales del 
Santo Oficio que los recurrentes podian estar tranquilos con tal que 
.estuviesen dispuestos á obedecer las órdenes de la Santa Sede. 
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PP. XIV Vix pervenit in lucem edere; easque ad omnes Episcopos, 
Vicarios ac Preefectos apostolicos ab eadem S. Congregatione depen- 
dentes mitti placuit, 


L 


S. Congregat. Sancti Offició, sub die 13 Januarii $780, ad Raw. 
P. D. Vicarium apostolicum N. N. 


Cum sequalitas in contractibos, ut justi sint, requiratar, nibil in 
mutuo, vi mutui, ut seepe definitum est, accipiendum ultra sortem 
principalem. Quod si mutuanti lucram cessare, vel damnum emer- 
gere, aut periculum imminere amittende sortis, vel assumendi inso- 
litos labores pro illius reparatione contingat, horum quidam compen- 
sationem repeti posse, duabus tamen conditionibus semper ob ocalos 
positis, quaram prima, ut reapso titulus novus aliquis ex istis con- 
currat, altera ut nihil amplius, quam vere ille postulat, exigatar. 
Quamobrem a justitise regula deficere, et restitutioni: obnoxios esse 
omnes contractus, in quibus aut interesso fingitur, quod compensatio 
requirit. Imprudenter igitur atque illicite agere, manifestoque se 
injustitisa discrimini committere patet, qui ex eo quod perionlmn, 
«uod innuimus, plerumque in tali loco occurrat, lucrum semper atque 
idem semper lucrum requirunt, quasi periculum semper intercedat, 
et cum adfuerit, eamdem semper remunerationem petat : «Neque 6£- 
eusari quod minorem, quam quee regni lege permittitur, usuram per- 
cipiunt ; cum non ideo rectum sit aliquid, quod a justitia minus de- 
flectit, nisi ad recti formam prorsus componatur, neque humana sed 
divina-lege ac legi naturali, ques sequitatis tenax est, hominum actio- 
nes pensandes sint.» Eos tantum recte se gerere, qui ad individan 
casus respicientes tunc solum compensationem exposcunt, cum pe- 
riculum revera intervenit, et non aliam tum compensationem que- 
rant, quam que periculi gravitati, quae proborum idcirco pruder- 
tumque judicio s«estimanda est, respondet. 


I. 


5, Romana Inquisitionis, anno 1784, Martii 18, ad Vicarium 
apostolicum D. D. M., super questione mutui. 


Atque illud in primis est exploratam ratione mutui immediate, el 
preecise nibil esse accipiendum ultra sortem principalem. Si vero ali- 
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$ 1. Quapropter eam rationem oonsiliumque suscepimus, quo 
Sedes Apostolica semper uti consuevit, Quippe rem totam explicavi- 
mas nonnallis ex venerabilibus Fratibus nostris Sanctes Romans 
Becbesiss Cardinalibus, qui Sacrse Theologiw scientia, et Canoniczs 
Disciplinse studio ar peritia plarimum commendantur. Accivimus 
etiam:plures regulares in utraque facultate priestantes , quorum ali- 
ques.ex monachis, alios ex Ordine Mondicantium , alios demum ex, 
elericis regularibus selegimus; pressulem quoque juris utrisque laurea 
preeditum, et in foro diu versatum adhibuimos. Diem quartam indi- 
ximus Juli, qui nuper preeteriit, ut coram Nobis ¡lli omnes conveni- 
rent, quibus maturam totius negotii declaravimas; quod illis antea 
cagnitum perspectumque deprehendimas. 

$ 2. Post hc preecepimus, ut omni partio studio, omnique 
eupiditate soluti, rem totare accurate perpenderent, suasque opiniones 
£gcripto exararent ; non tamen expetivimus ab ipsis, ut judicium fer- 
rent de contractu, qui controversia causam initio preebuerat, cum 
Piura documenta non suppetarent, ques necesario ad id requireban- 
tar; sed ut certam de usuris doctrinam constituerent, cui non medio- 
ere detrimentam inferre videbantur ea, quee nuper in vulgus spargi 
esperunt. Jussa fecerunt universi; nam suas sententiss palam decla- 
rerunt in duabus Congregationibus , quarum prima cgram nobis ha- 
pita est die 18 Julii, altera vero die prima Augusti, qui menses nupes 
elapsi sunt; ac demum easdem sententias Congregationis Secretario 
seriptas tradiderunt. 

$ 3. Porro heec unanimi consensu probaverunt: 

L  Peccati genus illud, quod usura vocatur, quodque in contractu 
Matui propriam suam sedem, et locum habet, in eo est repositum, 
quod quis ex ipsomet mutuo, quod suapte natura tantundem dumtaxat 
reddi postulat, quantum receptum est, plus sibi reddi velit, quam est 
teceptum; ideoque ultra sortem , lucrum aliquod, ipsius ratione mu- 
lui, sibi deberi contendat, Omni propterea hujusmodi lucrum , quod 
lortem superet, illicitum et usurarium est. 

IL. Neque vero ad istam labem purgandam, ullum aocersiri sub- 
úídinm poterit, vel ex eo, quod id lucrum non excedens et nimium, 
ed moderatum; non magnum, sed exiguum sit; vel ex eo, quod is, a 
pao id lucrum solius causa mutui deposcitur, non pauper, sed dives 
rxistat ; nec datam sibi mutuo summam relicturus otiosam, sed ad 
ortunas suas ampliandas, vel novis coómendis presdiis, vel queestuo- 
ús agitandis negotiis, utilissime sit impensurus. Contra mutai siqui- 
lem legem, ques necessario in dati atque redditi sequalitate versatur, 
were illi convincitur, quisquis , eadem sequalitate semel posita, plus 
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unum mutuun, alteri nulli vero justoque contractui locus esse possit. 
Quisquis igitur suss conscientiss consultam velit, inquirat prius dili- 
genter, oporfet, vere ne cum mutuo justas alius titulus, vere ne justus 
alter mutuo contractus ocurrat , quorum beneficio, quod queerit lu- 
<rum omnis labis expers et immune reddatur. 
$ 4. His verbis complectuntur, et explicant sententias suas Car- 
dinales, ac theologi, et viri canonum peritissimi, quorum consilium 
in hoc gravissimo negotio .postulavimus. Nos quoque privatum stu- 
dium nostrum conferre in eamdem causam non preetermissimus, ante- 
quam Congregationes haberentur, et quo tempore habebantur, et ipsis 
etiam peractis; nam preostantium vivorum suffragia, quee modo com- 
Imemoravimus, diligentissime percurrimus. Cum heec ita sint, adpro- 
bamus, et confirmamus queecumque in sententiis superius expositis 
continentur; cum scriptores plane omnes, theologis, et canonum pro- 
fessores, plura Sacrarum Literarum testimonia, pontificum decesso- 
rum nostrorum decreta, Conciliorum et Patrum auctoritas, ad easdom 
sententias comprobandas pene conspirare videantur. Insuper apor-= 
tissime cognovimus auctores, quibus contrarise referri debent; et eos 
pariter, qui illas fovent, ac tuentar, aut illís ansam, seu occasionem 
preebere videntur; neque ignoramus quanta sapientia, et gravitate 
defensionem veritatis susceperint theologi finitimi illis regionibus, 
ubi controversise ejusmodi principium habuerunt. 
$ 5. Quare has literas Encyclicas dedimus universis Italiso Archi- 
episcopis, Episcopis, et Ordinariis, ut heec tibi, venerabilis Frater, et 
cssteris omnibus innotescerent; et quotiés synodos celebrare, ad popu- * 
lum verba facere, eumque sacris doctrinis instruere contigerit, nihil 
omnino alienum proferatur ab ¡is sententiis, quas superius recensui- 
mas. Admonemus etiam vehementer, omnem sollicitudinem impen- 
dere, ne quis in vestris dicscesibus audeat literis, aut sermonibus 
contrarium docere. Si quis autem parere detrectaverit, illam obno- 
xiam et subjectum declaramus poenis per Sacros Canones in eos pro- 
Positis, qui mandata apostolica contempserint ac violaverint. 
8 6. De contractu autem, qui novas has controversias excitavit, 
Ribilin preesentía statuimos; nihil etiam decernimus modo de alii- 
Contractibus, pro quibus theologi et canonum interpretes in divers 
Sas abeunt sententias: attamen pietatis vestree studiu1” ac religio- 
Nem inflammandam existimamos, ut heec, que» subjicimus, executioni 
demandetis. 
$ 7. Primum gravissimis verbis populis vestris ostendite, ugurer 
labenm ac vitium a divinis literis vehementer improbari, illud quidem 
Varias formas atque species induere, ut fideles Christi sanguíne resti- 
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tutos in libertatem et gratiam, rursus in extremam rumnam praeph 
tes impellat. Quocirca si pecuniam suam collocare velint, dilgenter 
caveant, ne cupiditate omnium maloram fonte rapiantar, sed potes 
ab illis qui doctrins ac virtutis gloria supra cesteros efleruatur, cum 
silium exposcant. 

$ 8, Secundo loco, qui viribus suis, ac sapientis ita confidwt, 
ut responsum ferre de ¡is queestionibus non dubitent (ques tamen 
haud exiguam sacres theologis, et canonum scientiam requirunt); ab 
extremis, quee semper vitiosa sunt, longe se abstineant. Etenim ali- 
qui tanta severitate de iia rebus judicant, ut quamlibet utilitatenrer 
pecunia desumptam accusent, tamquam illicitam, et cum usura eo0- 
junctam;econtra vero nomnulli indulgentes adeo, remissique sont, ul 
quodcumque emolumentam ab usures turpitudine liberum extstiment. 
Suis privatis opinionibus ne nimis adhsereant; sed priusquam respon 
sum reddant, plures scriptores examinent, qui magis inter. osteros 
preedicantor; deinde eas partes suscipiant, quas tum ratione, tim 
auctoritate plane confirmatas intelligent. Quod si disputatio insargat, 
dum contractus aliquis in examen adducitur, nullsee omnino contame- 
liss in eos confingantur, qui contrariam sententiam sequuntur, mao 
illam gravibus censuris notandam asserant, si preesertim ratione, el 
preestantium virorum testimoniis minime careat; siquidem oonvitla, . 
atque injuriss vinculum christianse charitatis infringunt, et gravimi- 
mam populo offensionem, et scandalum presseferunt. 

$ 9. Tertio loco, qui ab omni usure labe se immunes et integra. 
preestare volunt, suamque pecuniam ita alteri dare, ut fructum l- 
gitimum solummodo percipiant, admonendi sunt, ut contractam int- 
tituendum antea declarent, et conditiones inferendas explicent, el 
quem fructum ex eadem pecunia postulent: hesc magnopere col" 
Tunt non modo ad animi soll1citudinem et serapulos evitandos, sed al 
ipsum contractum in foro externo comprobandum: hec etiam addb 
tum intercludunt disputationibus, quee non semel concitandas sam 
ut clare pateat, utrum pecunia, ques rite data alteri esse videtar, te- 
vera tamen palliatam usuram contineat. 

$ 10. Quarto loco, vos hortamur, ne adltum relinquatis ineptis 
illorum sermonibus, qui dictitant, de usuris hoc tempore -questio- 
nem institui, ques solo nomine contineatur; cum ex pecunia, que 
qualibet ratione alteri conceditur, fructus ut plurimum comparetar. 
Etenim quam falsum id sit, et a veritáte alienam, plane depreher- 
dimus, si perpendamus, naturam unius contractus ab alterias nature 
prorsus diversam et sejunctam esse; et ea pariter discrepare mag- 
nopere inter se, que a diversis inter se contractibus -conseguuntur. 


Revera discrimen apertissimum intercedit fructum inter, qui jure 
leiba ex pecunia desumitur, ideoque potest in utroque foro retineri; 
ae fradtom qui ex pecunia illicite conciliatar, ideoque fori utriusque 
judicio restituendus decernitar. Constat igitur haud inanem de usuris 
quiestionem hoo tempore proponi ob eam causam, quod ut plurimum 
ex pecunia, quee alteri tribuitar, fructus aliquis excipiatur. 

$ 11. Heeo potissimum vobis indicanda censuimus, sperantes fore, 
ut mandetis executioni queecumque per has literas a Nobis presscri- 
buntur. Opportunis quoque remediis consuletis, uti confidimus, si 
forte ob hanc novam de usuris controversiam in dicecesi vestra tur 
hes concitentar, vel corrupteles ad labefactandum sane dootrins can- 
dorem et puritatem indicantur. Postremo vobis, et gregi curs vestree 
concredito, Apostolicam Benedictionem impertimur. 

Datum Romo, aptid S. Mariam Majorem, diei Novem. MDCCXLV. 
Pontificatus Nostri anno sexto. 


Mi. 


Pii VIII in audientia assessoris S, Officii ad dubia episcopi 
Rhedonensis. 


Episcopus Rhedonensis, in Gallia, exponit Sacrse Congregationi In- 
quisitionis, non eamdem esse confessariorum sus dicecesis sentem- 
tiam de lucro percepto, ex pecunia negotiatoribug mutuo data, ut ez 
ditescant. 

De sensu epistolee Enclyclic» Viw pervenit acriter disputatur. Ex 
utraque parte momenta afferantur ad tuendam eam quam quisque 
«amplexus est sententiam, tali lucro faventem aut contrariam. Inde 
querelze, dissensiones, denegatio Sacramentorum plerisque negotia- 
toribus isti ditescendi modo inhserentibus, et innumera damna 
Animarum. > 

Ut animarum damnis occurrant, nomnulli confessarii mediam 
inter utramque sententiam viam se posse teneré arbitrantar. Si quis 
ipsos consulat de istiusmodi lucro, illum ab eo deterrere conantur. 
Bi ponitens perseveret in consilio pecuniam mutuo dandi negotiato- 
ribus, et objiciat sententiam tali mutuo faventem multos habere pa- 
tronos, el insuper non fuisse damnatam a Sancta Sede non semel ea 
de re consulta; tunc ísti confessarii exigunt, ut poenitens promittat se 
Mliali obedientia abtemperaturum judicio summi Pontificis, si interce- 
dat, qualecemque sit: neo, hac promissione obtenta, absolutionem 
denegant, quamvis probabiliorem credant opinionem contrariam tali 
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pacto esse licitum recedere a doctrina Benedicti XIV, denegat abso- 
lutionem sacramentalem presbyteris qui contendunt legem principis . 
esse titulum sufficientem percipiendi aliquid ultra sortem absque ti- 
talo, vel lucri cessantis, vel damni emergentis. 

Quare infrascriptus orator humiliter supplicat, ut sequentia, dubia 
solvantur: 

I. Utrum possit in conscientia denegare absolutionem preshy- 
teris proefatis. 

11. Utrum debeat. 

Lugduni 24 Maii 1830. 

Sacra Poenitentiaria, diligenter ac mature perpensis dubiis pro- 
positis, respondendum censuit: 

Presbyteros, de quibus agitur, non esse inquietandos quousque 
Sancta Sedes definitivam decisionem emiserit, cui parati sint eos 
tubjicere; adeoque nihil obstare eorum absolutioni in sacramento 

Datum Rome, in Ponitentiaria, die 16 Septembris 1830.—E. 
Card. De Gregorio major Penit.—E. Fricca, Sacros Ponit. Se- 
cretar. 


v. 


Sacra Penitentiaria episcopo Veronensi communicat responsa 
alias data a Suprema Congregatione Sancti Officii. 


Sacra Poenitentiaria, perlectis expositis a venerabili in Christo 
Patre episcopo Veronensi in supplici libello die 1 mensis nuper elapsi, 
abstinendum sibi duxit a resolutione. quatuor dubiorum quee in eo 
'proponebantur, sed oratori communicat responsa data a suprema Con- 
gregatione Sancti Officiiad alia quedam eamdem materizm respicien- 
tia. Heec autem sunt hujusmodi: 

L  Utrum confessarius possit in conscientia denegare absolutionem 
presbyteris, qui contendunt legem principis esse titalum sufficientem 
percipiendi aliquid ultra sortem absquealio titulo, vel lucri cessantis, 
vel damni emergentis. 

Il. Utrum debeat. 

Respondetur: 

Ad utrumque, non esse inquietandos, quousque Sancta Sedes 
definitivam decisionem emiserit, cui parati sint se subjicere, adeo- 
que nihil obstare eorum absolutioni in sacramento Ponitentio. 
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obedire judieio summi Pontificis, si intercedat; et similiter agunt, 
quando ponitentes, lucrum peraipientes in bona fide, de eo non con- 
fitentar, licet aliunde noverint ipsos percipere lucrum ut supra, nulla 
ea de re facta interrogatione quando timent ne posnitentes , admoniti 
restituero aut a talj hucro abstinere, recusent. 

¿»IE Utrum Episcopus possit hortarl rigidiores confessarios consu- 
lendi causa ipsum adeuntes, ut priorum confessariorum agendi ratio- 
negm sequantur, donec Sancta Sedes expressum ea de queestione judi- 
cium ferat.» 

Respondetur: 

Ad, Nan.esse isguietandos. 

Ad 11, Provisuwm in primo. 

Datum Romo, in S. Posnitentiaria, die 14 Augusti 1831.—V. D. So- 
limei, S. Poenitentiar. secrelarius. 


- vL 


Congregationis generalis Sancti Officii a Gregorio XVI approbata, 
circa quesita capitali collegiatez Locarni. 


El capítulo de esta colegiata de Locarno, diócesis de Como, en ter- 
ritorio suizo, tiene la mayor parte de los bienes de sus prebendas en 
dinero, procedente principalmente de la percepcion de los diezmos, 
realizada por decreto del gobierno, cuyo dinero es indispensable em- 
plear para vivir con sus remtas y cumplir las cargas anejas á los be- 
necios. 

Enatencion á las circunstancias de los tiempos y del lugar, ó no se 
«ncuentra medio de colocar el dinero ea negocios productivos , por= 
due son muy escasos en proporcion á la poblacion, 6 bien el precio de 
estos bienes es tan elevado, que sólo producen el2 4/2 por 100 
anpal, lo que disminniria excesivamente la. renta, muy mermada ya. 

La ley municipal tiende á abolir el censo, que por otra parte es 
muy inseguro, no existiendo aquí el registro de hipotecas que garan- 
tiza la libertad y el valor de los fondos sobre los cuales se constituye la 
renta. Además, las. personas qua nos piden dinero á préstamo para su 
comercio se niegan ordinariamente á eonstituir censo, y prefieren re- 
cidázio á préstamo, ofreciendo el 4 6 el 5 por 100 de interés anual: 

-... Bajo esto supuesto, se: pregunta: 

L Sila manutencion necesaria. y honesta de los beneficiados, á la 
apial: debo atenderse con los frutos del capital de dichas prebendas, es 
9 semejantes circunstancias un título suficiente y equivalente á los 














inest jus disponendi de rebus suis prout ei libuerit, et speciatim ex 
parte eorum, qui modo pecunia abundant et modo indigent, ac modo 
pecuniam mutuo dant, modo vero accipiunt: vel ratione consuetudi= 
nis in orbe cathulico fere ubique receptee, etiam apud homines timo- 
ratse conscientiso, auctarium moderatum et a patris legibus definitum 
exigendi: vel ob alias hujusmodi causas; quas Benedictus XIV nullibi 
expendit aut memoravit. Ad argumentum autem quod ex Encyclica et 
ex opere de Synodo dicecesana deducunt prime sententiss patroni, 
quadrupliciter respondent. 

Respondent 1. Benedictum XIV, in Eneyclica Viw pervenit hoc 
unum statuisse, tune scilicet ex mutuo nullum auctarium, etiam mo- 
deratum, ultra sortem recipi posse, cum quis vel tenetur simplici 
ac nudo mutuo absque ullo auctario alteri succurrere, quod ex pree- 
cepto charitatis, ex eoque solo, locam habet in multis casibus, idque 
ex eo quod tunc nullus cum mutuo concurrere potest legitimos titulus 
aliquid supra sortem exigendi; vel mutuum dat in ¡is casibus, in qui- 
bus nullum alium justam contractam preeter unum mutuum celebrare 
potest; quod etiam accidit in multis cireumstantiis, verbi gratia, quam 
alteri credit vinum, oleum, etc., ut patet ex $ 3, num. 5; ubi postquam 
definivit falso et temere afármari, reperiri semper ac preesto ubique 
esse vel una cum mu uo titulos alios legitimos, vel secluso etiam mu- 
tuo, contractus alios justos, quorum vel titulorum, vel contractuum 
presidio, quotiescumque pecunia, frumentun, aliudve id generis al- 
teri cuicamque creditur, toties semper liceat auctarium moderatam 
ultra sortera integram sal vamque recipere; eumque qui ita affirma- 
ret non modo divinis docu mentis et catholicse Ecclesigo de usura ja- 
dicio, sed ipsi etiam humano communi sensui ac naturali ratione pro- 
cul dubio adversari; hujus definitionis rationem reddit, et concludit 
hic notabilibus verbis: «Neminem enim id saltem latere potest, quod 
mnltis in casibus tenctur homo simplici ac nudo mutuo alteri suocar- 
rere, ipso praesertim Christo Domino edocente: Volenti mutuari a lt 
ne avertaris: et quod simpliciter multis in circumstantiis, preter 
unura mutaun, alteri nulli vero justoque contractui locus esse possit:» 
ae proinde juxta Benedictum XIV, quoties mutuo datur pecunia, el 
preeceptum charitatis non obligat ad eam mutuandam simplici ae 
nudo mutuo, semper una cum mutuo reperiri posse., qui imo presto 
ubique esse legitimum aliquem titulum, verbi gratia, legem civiles, 
publicum bonum, etc., cujus preesidio liceat auctarium moderabam 
ultra sortem recipera, juxta tritam illam regulam: ln necessariis 
expressio unius est ecclusio alterius, aut saltem Bonedictum XIV 

huic sententise nullatenus adversari. 
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tentias adversaretur in Encyclica, jam inde nullum amplius argumen- 
tum peti posse ad reprobandum moderatum illud auctarium a lego 
permissum, quod percipitur in preesenti reruín statu: quia circum- 
stantiarum mutatio aliquam inducere potuit, imo vero manifestam in- 
duxit variationem, non quidem quoad principia quibus nititur catho- 
licss Ecclesise de usura et mutuo doctrina, queeque eadem semper ac 
omnino invariabilia sunt, sed quoad eorum applicationem. 

Ego, diligenter considerata, prout tenues ingenii mei vires ferunt, 
Benediocti doctrina, ut moderatius, sic probabilius illud existimo: 
dubitari merito posse, utrum ea doctrina, ex se sola, huic controver- 
siss dirimende sufficiat necne. Verum cum etiam posita hac mea opi- 
nione, cui parum fidere debeo, incertum adhuc remaneat, num aucta- 
rium illud tuta conscientia recipi possit; ut sublata omni incertitudine 
sit mihi parata facultas apte respondendi quibusdam confessariis, qui 
novissime circa eamdem controversiam me consuluerunt, tum et aliis 
qui ratione munerum quibus perfungor, sive intra, sive extra sacrum 
posnitentise tribunal consulturi sunt; vestram Eminentiam suppliciter 
rogo obtestorque in Domino, ut mihi transmittat resolutionem trium 
queestionum, quas hic subjicio: 

L An auctarium, de quo agitur, licitum sit? Et quatenus hwc 
queestio ex doctrina Benedicti XIV aliisque Sedis Apostolice judiciis 
directi resolyi nequeat. 

Il. An poenitentes, qui auctarium illud, sive bona, sive dubia auz 
mala fide receperunt, sacramentaliter absolvi possint, nulla facta aut 
promissa hic et nunc restitutione, dummodo serio promittant se esse 
paratos ad exoquendum quidquid super hoc negotio Sedes Apostolica 
determinaverit. Et quatenus afirmative, prout asserunt nonnulli, ad 
hanc aliasque similes queestiones jam pluries 'nomine Sancti OfMcii el 
Sedis Apostolicx provisorie rescriptum fuisse, de quibus tamen re- 
scriptis eorumque tenore mihi non constat. 

HL. An iis pariter, qui neque ullum habent titulum lucri cessantia, 
vel damni emergentis, vel periculi extraordinarii sortis amittendze, 
neque versantur in casibus, in quibus preceptum charitatis erga pxeo” 
ximum eos obligat ad mutuandum simplici ac nudo mutuo, liaezat 
pecuniam mutuo dare, stipulato aut convento annuo auctaria 5 pro 
100, supra sortem prout lex regia permittit, sub eadem conditione» de 
parendo futuris Sedis Apostolic:e super hoc negotio determinationi pus. 

Maxima fretus fiducia, quod Eminentia vestra votis meis, ¡m2.r8 
mihi adeo necessaria, benigne obsecundabit, sum eroque semper”.— 
Eminentix vestree: —Pineroli, die 22 Januarii 1832. —Humillimus, ob- 
sequentiss. et deditiss. servus Joseph Antonius Avvaro, S. Theol. doc- 
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en este libro se ordena, que Nós, sin más, le canonizaremos.» Y á las 
palabras del Padre comun de los fieles siguió el testimonio del cielo, 
cuando, moribundo el fundador, se le apareció en vision la Santísima 
Virgen, rodeada de una muchedumbre de hasta doscientos cincuenta 
religiosos, hijos de tan gran padre, cuantos hasta entónces habian pa- 
sado á la eternidad, y ya todos salvos. 

»A este plantel de Santos llamó la voz de:la vocacion divina á nues- 
tro Pompilio; y tanto se penetró su espíritu, que bien presto santi- - 
ficó multitud infinita de jóvenes en diversas ciudades y provincias de 
Italia, especialmente en el Mediodía. Por todas partes resonó la fama 
de su virtud, y muy pronto salió fuera el inmenso ardor de sa espí-= 
ritu por la salvacion de las almas; tanto, que tuyo necesidad de pasar : 
de la enseñanza de la juventud, al vasto campo de la predicación 
evangélica y conversion de los pecadores. A tal punto llegó entónoes 
su antigoa vida apostólica, pobre y penitente, y tal fuego de cari- 
dad brotaba de sus lábios sacerdotales, que parecia que habian vuelto 
en sus dias los tiempos de un Francisco de Asís, de un Vicente Ferrer 
y de tantos otros que con igual sobrehumano espíritu de penitencia y 
abnegacion cristianas renovaron la faz del mundo. 

»No tardó el Señor en coronar las incesantes fatigas de su nuevo 
apóstol, porque bien pronto se vieron seguirle los portentos sobre» 
naturales, la milagrosa multiplicacion del pan en una pública cares» 
tía, las curaciones instantáneas, la profecía, el conocimiento de los 
corazones. la bilocacion, el éxtasis, el rapto, y, lo que es más, las eoe- 
versiones más prodigiosas de los pecadores. Esta es la historis ia» 
contestable del gran siervo de Dios: esto es lo que de él refieren los 
procesos apostólicos, y, como ántes decfamos, la fama de su santidad, 
el esplendor de su virtud, la voz de tantas obras apostólicas, la venór 
racion sin límites con que se invoca todavía en el seno de la fmilla 
eristiana su bendito nombre, siguiendo sin interrmpcion el carso de 

más de un siglo, y repitiéndose cada vez más viva y luminososa entre 
las nuevas generaciones, ha llegado en nuestros dias, lleno de espe- 
ranza y de fé, á las puertas del supremo santuario de la verdad, ll 
Santa Sede, para pedir la aureola de los Santos del Señor. Tambler 
con la santa causa del venerable P. Pompilio María se han elevado el 
el dicho Órden de las Escuelas Pias otras cincuenta y cuatro cams 
de beatificacion y canonizacion de venerables escolapios, de las est- 
les ya dos habia comenzado el mismo fundador San José. Una de elas 
es la causa de beatificacion y canonizacion del siervo de Dios Glicerio 
Landriani, milanés, hermano de Mons. Fabricio Landriani, obispo de 
Vigevano y Nuncio apostólico en Francia en el pontificado de Sixto Y 
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PASTORAL DEL BARON KETTELER, PRÍNCIPE OBISPO DE MA= 
GUNCIA, SOBRE LA CELEBRACION DEL ANIVERSARIO DE LA BATALLA 


DE SEDAN. 


Dentro de algunos dias se celebrará el aniversario de la batalla de 
Sedan; y ante las excitaciones de toda especie que se dirigirán á los 
curas párrocos, á fin de obtener su concurso para la celebracion de 
esta jornada, deber imperioso mio es explicar con toda sinceridad mi 
leal pensamiento. Si el pueblo aleman viese en el aniversario de Sedan 
una fiesta de gratitud nacional por la victoria que nos ha salvado de 
grandes peligros, y quisiera dar á esta flesta la consagracion religiosa 
dirigida ante todo 4 mayor honra y gloria de Dios, nos apresuraríamos 
á concurrir con nuestro clero para darle mayor brillantez. Por des- 
gracia no es este el carácter único de la fiesta en honor de Sedan, y no 
es así como se la quiere celebrar. 

Ante todo, esta fiesta no es debida á la iniciativa de todo el pueblo 
aleman, sino á la de un solo partido. No es un arranque de entusiasmo 
de la conciencia pública; ántes bien es debida á agitaciones ficticias, 
que, provocadas en provecho de intereses extraños, nada tiene de 
comun con el verdadero patriotismo. Demás que á esta flesta la falta 
el apoyo de una causa verdadera; y por tanto, la Religion, que está 
al servicio de la verdad, no puede, sin Ara asociarse á tan 

vanas demostraciones. 

El partido que promueve la flesta para celebrarla jornada de Sedan, 
y que pretende orradamente representar al pueblo aleman, es el mis- 
mo que se halla al frente de la guerra que se hace al Cristianismo yá 
la Iglesia católica. Siendo este partido el que exige imperiosamenteel 
concurso de la Religion para la fiesta de Sedan, claro es que no obedess 
á un sentimiento religioso, porque no se cuida para nada de la Rell= 
gion. Celebrando á Sedan, se piensa ménos en la victoria de Alemanit 
sobre Francia que en sus propios triunfos sobre la Iglesia católica. 

Quiere hacer violencia á la Iglesia para arrancarle muestras de júbilo 
por las heridas que le ha causado. 

Pretendiendo que aparezcarmos como teniendo ménos patriotisme 
que él, este partido pretende uncirnos á su carro triunfal. Nosotros 1 
queremos sufrir semejante ignominia. Dígase en buen hora que dm 
somos patriotas; más vale soportar esta injuria que deshonrar nuestro 
culto. 

Cuando llegue un dia en que el pueblo aleman y cristiano quiera 
celebrar espontáneamente una gran flesta nacional, nuestras campanas 
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PASTORAL DEL SEÑOR ARZOBISPO DE CARACAS AL CLERO Y 
FIBLES DE SU DIÓCESIS, SOJRE LA PERSECUCION EN VENEZUELA. 


Sabeis bien, amados hijos, que una negra calumnia, lanzada contra 
nuestro honor episcopal, ha servido de pretexto al gobierno de nues- 
tra pátria para descargar sobre la Iglesia, su independencia y sus de- 
rechos, multiplicados y sucesivos golpes, que la han reducido al estado 
lamentable en que gime hoy, sin una autoridad que la gobierne libre 
é inmediatamento, desprendida por declaraciones oficiales y acto3 
legislativos del tronco divino de la Iglesia romana, con sus templos 
derribados ó dovastados, sus Seminarios y conventos abolidos, los le- 
vitas del santuario y las virgenes sagradas en dispersion, su libertad, 
sus propiedades y sus fueros confiscados, su clero expulso 6 gimiendo 
bajo la mano opresora que lo encadena ó lo envilece, una ancha bre- 
cha abierta á la moral pública por la ley herética € impía del matri- 
monio civil, amenazada la corona de gloria y esplendor del sacerdo- 
cio con la legalidad otorgada á la sacrílega union conyugal de los clé- 
rigos; en fin, turbado el reposo mismo de las tumbas que ella ha 
cobijado siempre con amor y respeto, y arrojadas de la sombra pro- 
tectora de los altares las reliquias venerandas de nuestros mayores. 

Para inaugurar esa cruzada de destruccion, que apellidan «grande 
obra de regeneración y de progreso,» dijose, con todo el cinismo que 
caracteriza siempre á la mentira, que habíamos conspirado contra la 
paz de la república; cuando precisamente lo que motivó nuestro inicuo 
destierro fué el pedimento que dirigimos al gobierno de una medida 
conciliadora, que hiciera efectiva y sólida la paz. Aun persistimos en 
ereer que si para la época en que solicitamos un indulto político se 

hubiera dejado inspirar el general presidente por el sentimiento de 
la justicia y del bien comun, y si siguiendo los dictados de un sano 
criterio administrativo hubiera devuelto libertades en vez de coníis- 
carlas más, el efecto seguro habria sido la cesacion de la guerra y el 
afianzamiento de la tranquilidad pública por el contento general; al 
paso que la ¿enaz y ciega persistencia en un sistema de venganzas y 
de violenta arbitrariedad produjo las luchas encarnizadas que se s- 
cedieron, que han costado al país tantas ruinas, lágrimas y sangre, 
y que no han dejado al fin sino una paz efímera , como todo lo ques 
asienta sobre la única base de la fuerza. Creemos, por lo ménos, que 
obrando así obedecíamos á una buena inspiracion del patriotismo, y 
nadie tiene razon para incriminar nuestras intenciones. Ni ¿cómo ne- 
gar á un Obispo el derecho de opinar y de expresar su pensamiento 
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«en una causa de grave interés nacional, derecho que en casos como 
este se convierte en deber de señalar 4 sus hijos los abismos 4 que 
corren? 

Todos en Venezuela, sin exceptuar á nuestros perseguidores mis- 
“mos, están convencidos de la futilidad de aquel pretexto de persecu= 
<cion; pues habiéndolo desmentido nosotros formalmente, el gobierno 
no ha podido oponer una sola prueba que demuestre nuestra preten- 
dida ingerencia en los movimientos políticos del país. Nuestro único 
delito es la resistencia que hemos opuesto hasta ahora, y que continua- 
remos oponiendo hasta la muerte, con el auxilio divino, á las medidas 
atentatorias del gobierno contra la constitucion, leyes y disciplina de 
la santa Iglesia, y contra la autoridad de que nos hállamos investidos 
por la gracia de Dios. Que tal es nuestro solo crimen, lo comprueba 
brillantemente el hecho de que van cayendo bajo los golpes de la 
persecucion los mismos que ayer merecian las simpatías, los elogios 
y la confianza del gobierno, perdiendo los favores de éste desde el 
instante en que han cesado de plegarse dócilmente á los caprichos del 
poder. ¿Y quién no está convencido, por otra parte, hasta la eviden- 
cia, que es la destruccion entera de la Iglesia católica en Venezuela lo 
que el gobierno de la república ha traido y lleva en mira, y sigue eje- 
cutando, primero con solapado y luégo con descubierto ahinco? ¿Diráse 
que es para castigar la supuesta culpabilidad del Arzobispo que log 
Seminarios de la república han sido cerrados y prohibidos, y sus bienes 
confiscados? ¿Que es con tal fin que los conventos son abolidos, sus 
rentas secuestradas y multitud de vírgenes cristianas arrojadas á la 
calle sin pan y sin abrigo, bajo la injustificable prohibicion de reunir- 
se más de cuatro en una misma morada? ¿Que es con ese objeto que 
se ha establecido el matrimonio civil obligatorio, en términos que 
ataca los dogmas, la jurisdiccion y las leyes de la Iglesia? ¿Será tam- 
bien por esto que el ilustrísimo señor obispo de Mérida, octogenario 
y enfermo, fué lanzado del país, de tal modo que rindió la vida en el 
«camino del destierro? ¿Y será igualmente por tal causa que han sido 
derribados 6 aplicados á usos profanos seis templos de la capital, y 
que los restos de tantos fieles piadosamente depositados en las iglosias 
de San Jacinto, San Francisco, la Santísima Trinidad y los tres con- 
ventos de religiosas han sido arrojados léjos del santo asilo? No, ama- 
dos hijos: todos esos actos, y mil otros que conoceis y que callamos 
aquí para no repetirnos, así como la reciente expulsion del Vicario 
apostólico, el desconorimiento de la autoridad del Soberano Pontífice, 
los errores é impiedades en que abundan hace años la prensa oficiosa 
y los documentos oficiales del jefe de la república, especialmente el 
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vacante de nuestra Silla metropolitana, y contra la eleccion de nuevo 
titolar, pues ni una ni otra cosa entra en las atribuciones de aquel 
cuerpo político. Era deber nuestro ineludible sostener el derecho que 
nos da la institucion pontificia para ocupar la Silla arzohispal de Ca- 
racas, de que no puede despojarnos ninguna autoridad civil, y afir- 
mar el derecho exclusivo de la Santa Silla Apostólica para establecer 
y deponer los Obispos. Ese documento impreso fus enviado al presi- 
dente del Congreso, y vários ejemplares dirigidos á Caracas para se? 
circulados. Hé ahí toda la correspondencia nuestra de que el gobierno 
se ha apoderado, valiéndose para ello de sus medios favoritos, la in- 
triga y la violencia; medios llevados en este caso hasta el inaudito y 
odiosísimo extremo de atropellar y encarcelar á dos 'señoras, una de 
ellas anciana y enferma, y á tres niñas húérfanas, de familias muy 
rospétables, sumidas hoy. en el horror de los calabozos y en la compa- 
fifa delos presidiarios, solamente porque á ellas iban dirigidos algu- 
nos ejemplares de nuestra referida protesta, y sin duda para penar 
las relaciones de parentesco que las unen á nuestro secretario. Al 
mismo tratamiento, y por causas semejantes, están sometidos tambien 
dignos padres de familia de intachable conducta. ¡A tanto puede avan- 
zarse el feroz sistema de venganza, opresion y engaño que impera en 
nuestra desgraciada pátria, y que se practica contra la Iglesia con 
particular y sostenido empeño! 

Esa protesta, puramente eclesiástica, que renovamos hoy ante vos- 
otros como enseñanza doctrinal, se limita 4advertiros, amados hijos, 
que somos y continuaremos siendo el único arzobispo de Caracas, en 
tanto que el Supremo Pastor no nos desligue del vínculo sagrado que 
nos une hasta la muerte á esa iglesia metropolitana; que el Congreso 
nb ha podido, bajo ningun pretexto, declarar vacante nuestra Silla, y 
mucho ménos elegirnos un sucesor; que esos actos son, por tanto, ra= 
ddicalmente nulos y absolutamente ineficaces, como absurdos y deplo- 
rables abusos de la fuerza; que todo Gjuél que se atreviere 4 entrar 
en el ejercicio de nuestra jurisdiccion, sin delegacion nuestra ó de la 
Santa Sedo, debe ser tenido como un cismático, y de ninguna manera 
obedecido, incurriendo tambien en las penas formidables que expresa 
el Derecho. Además, la supuesta presentacion ante la Silla Apostólica 
de un nuevo candidato para el arzobispado de Caracas no pasa de ser 
una farsa vulgar, que no logrará engañar vuestro buen sentido. ¡Sar- 
casmo horrible sería el ocurrir 4 nuestro Santo Padre el Papa á fla 
de que entregára la iglesia venezolana en manos de los que ya la han 
arruimado, de los que han insultado y descunocido á un Delegado apos- 

«4ólico, de los que niegan la jurisdiecion universal del Samo Pontífice, 
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de algunos sacerdotes, tres de los cuáles han contraido.un matrimonio 
sacrilego, y entre ellos un canónigo de la catedral de Guyana. 

La persecucion arrecia, pues, no sólo en Europa, sino en América; 
pero en medio de la pena que estos atentados nos cansan, debe anímar- 
nos una consoladora esperanza. El triunfo de la Iglesia ha estado siem- 
pre más próximo cuanto más encarnizada y general ha sido la per- 
secucion. 





LA EDUCACION.—NECESIDAD DE ELLA.—DE LA EDUCACIÓN 
LÁICA. 


Pastoral de Mons. Guibert, arzobispo de Parte. 


Al aproximarse cada año la Santa Cuaresma, el encargado porDios 
de dirigir vuestras almas, recuerda su deber de enseñaros les peli- 
gros que os rodean, y de los cuales debeis defenderos. Por dos veses 
ya, tratando del precepte de la penitencia cristiana, no3 hemos enpo- 
ñado en preveniros contra la sensualidad, que tiende á dominar las 
costumbres, y borrar, si posible fuera, del Evangelio la ley divina de> 
la mortificacion, 

Pero si necesario es reparar por medio de la penitencia los daño=3 
del pecado, no lo es ménos prevenirlos y evitarlos en las almas aúmim 
puras é inocentes. Para ello es conveniente armar de antemano la in— 
teligencia, la voluntad, los sentidos, al hombre todo, para los santo=3 
combates de la virtud; y este trabajo de perseverancia debe empren— 
derse ántes que el error prevalezca en el espíritu de la juventud, Y 
ántes que el vicio arraigue en su corazon, desarrollando los malos ¡nu 
tintos de la naturaleza. Tal es el fin de la educacion; su bienhechor==et 
influencia preservará al niño de los peligros que le esperan, y le daré 
sobre ellos el triunfo. 

Queremos hoy recordar á los padres cristianos este altísimo debe» T 
de la educacion, no tan sólp en razon de su importancia en todo tien=m- 
po y lugar, sino tambien y muy especialmente con motivo de los in — 
creibles errores que nuestra época ha visto nacer y propagarse 
nuestro alrededor en tan grave asunto. 





Testimonio es irrecusable la necesidad que el hombre tiene «e 
educacion, de su nativa debilidad; pero lo es á la vez de la superiori- 
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Iglesia no enseñe porque se quiere que la Religion'ho déa eñsóñada; 
tal es el verdadero sentido de la palabra láica, aplicada á la educa- 
cion, y de hecho nadie lo disimula; se pide la escuela láica, porqie 
se quiere la escuela sin Dios; la Religion no tendria cabida en la eñse- 
ñanza, y se la relegaria al interior de la familia, esperando que la fami- 


lia cristiana desapareciera á su vez como un antiguo recuerdo de otros A 


tiempos. . 

Se ha oido á los pretendidos amantes del progreso formular estas 
monstruosas ideas. Se han repetido en gran número de reuniones 
donde se discuten los intereses públicos. Si talés propósitos llegáran 
á prevalecer, sería necesario desesperar del porvenir de nuestra na- 
cion, y renunciar 4 verla levantarse de las humillaciones y desgracias 
en que ha caido. 

Meditese lo que sería un pueblo en el cual la juventud se educase 
fuera de toda creencia religiosa y de toda enseñanza moral. El maes- 
tro no hablaria jamás al niño ni de Dios, ni de su Providencla, ni de 
los grandes principios de la ley eterna que hán regido hasta ahora 
los deberes de la familia y las relaciones de los hombres entre sí; de- 
jaria ignorar á sus discípulos el dogma de la inmortalidad del almí. 
de la existencia de otra vida donde la virtud ha de hallar el premio, 
y el vicio el castigo. Las sublimos doctrinas del Evangelio que Jesu- 
cristo trajo del cielo, que han establecido el respeto sobre la tierra, 
y devuelto al hombre la dignidad, todas esas admirables enseñanas 
quedarian en el silencio. 

La inteligencia del niño no podria salir del estrécho círculo de los 
conocimientos profesionales, y los vastos horizontes de la ciencia di- 
vina, en que el alma se eleva, se purifica y se engrandece, le estaria 
rigurosamente cerrados. ¡Con semejante práctica se querian preparar 
hijos respetuosos y sumisos, esposos fleles, ciudadanos patriotas y 0 
razones compasivos á la desgracia y á la miseria! ¡Ah! Preciso es dee 
engañarse; semejante manera de comprender la educacion de la je 
ventud no conduciria más que á la depravacion de la juventud y del 
género humano; las inteligencias, reducidas 4 las concepciones del 
órden material y sensible, languidecerian en una irremediable deblli- 
dad, porque, segun la ley de la naturaleza, las diferentes facultades 
del alma deben ser cultivadas simultáneamente, prestándose mútoa y 
necesaria ayuda. h 

El resultado final de tan inconcebible aberracion no podia sr 
otro que el rebajamiento de las inteligencias y del carácter; se inten- 
taria establocer una moral independiente, y sólo se obtendria una mo- 
ral impotente; se trataria de educar un pueblo sin fé, y se obteddris 
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Exigidles que posean ellos lo que tienen el deber de comunicar, 
principios firmes, costumbres puras, hábitos de virtud, una fé escla= 
recida, una Religion sólida y sincera. Entónces, y sólo entónces, serán 
dignos de cooperar con vosotros á la obra santa y fecunda que debe 
preparar para la Iglesia y para la pátria hijos dignos de estas dos 
madres. 

Hemos expuesto los temores que nuestro corazon sisnte ante los 
peligros á que la juventud se halla expuesta en nuestros tiempos. Para 
conjurarlos contamos con vuestro celo y con el amor que teneis 4 
vuestros hijos. Ved que llegan los dias de misericordia y de salva- 
cion, en los cuales la gracia se derrama más abundante sobre vuestras 
almas; rodeando la cátedra sagrada, observando la penitencia que la 
Iglesia impone, preparando la confesion de vuestras culpas y el cam- 
plimiento del deber pascual, pensad que sois deudores á vuestros 
hijos de estos mismos socorros espirituales; que aprendan por vue+ 
tras lecciones y ejemplos á creer lo que Dios enseña, á practicar lo 
que manda, á esperar lo que promete, para merecer un dia lo que re- 


serva á sus elegidos. 


(De La España Católica.) 





PASTORAL DE MONSEÑOR MÁNNING CONVOCANDO A SUS 
DIOCISANOS AL GRAN MEETING DE LÓNDRES. 


Esta Pastoral fué leida en todas las iglesias católicas de la diócesis 
de Westminster el domingo 25 de Enero del corriente año. 

Palacio del arzobispado de Westminster.—Reverendos y queri- 
dos hermanos é hijos en Jesucristo: El mártes último se celebró us 
meeting en Saint-James's-Hall por algunos de nuestros compatriotas, 
con objeto de manifestar sus simpatías hácia el gobierno prusiana, 
Por la persecución que con ocasion de sus creencias religiosas ha em- 
prendido contra algunos de sus súbditos. Los que han dirigido y or- 
ganizado este meeting están en su derecho al proceder así. Ellos 
aprueban la violacion de la conciencia, la porsecucion, las multas y ll 
prision por causa de los principios religiosos. Todos los que han tom- 
do parte en él son cómplices de los actos de tiranía: han manifestado 
su opinion. Teneis el mismo derecho, y podeis emitir tambien vues+- 
tras opiniones libremente. El viérnes 6 de Febrero próximo se cele- 
brará un meeting en Saint-James's-Hall á las siete y media de la ma- 
fiana, para condenar las doctrinas de la persecucion, funestas á los de- 
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rechos de la conciencia y á la paz civil y religiosa de nuestro país. 
Vosotros enviareis al mismo tiempo á los que sufren en Alemania por 
la causa de la conefencia la expresion de vuestra cordial simpatía y la 
promesa de que rogaremos todos los dias para que Dios les ds fuerzas 
para resistir firmes é inflexibles toda violencia contra los derechos de 
la 16 y de la conciencia. Todos vosotros que no esteis impedidos, asis- 
tid al meeting del dia 6. En esta causa estais interesados el pobre y 
el rico, porque es la causa de Dios y de su Iglesia. Estoy cierto de 
que ninguna ocupacion de carácter mundano os impedirá asistir 4 
protestar contra las tentativas criminales hechas con ohjeto de reani- 
mar las animosidados religiosas que en los pasados tiempos han afli- 
gido tan cruelmente á estos reinos.—ENRIQUE EDUARDO, arsobispo 
de Westminster.—Enero 20 de 1874.» 


GRAN MEETING DE CATÓLICOS EN LÓNDRES. 


La prensa anticatólica alemana, y sobre todo los órganos de Bis- 
“mark, que tanto se entusiasmaron con motivo del desgraciado meeting 
protestante de Saint-James's-Hall, estarán muy contrariados con el 
resultado obtenido por los contramanifestante3 católicos. El meeting 
organizado con este motivo por el duque de Norfolk ha tenido un 
éxito inmenso. La gran sala de Saint-James, que el dia 27 de Enero 
apenas contenia dos mil personas, cuando es capaz de tener doble 
número, estaba esta vez llena de una apiñada muchedumbre. Muchos 
millares de personas que no pudieron obtener colocacion en la sala, 
organizaron en el acto otros dos meetings en algunos puntos vecinos. 
No fué admitida persona alguna que no fuese provista de su corres- 
pondiente papeleta. Nunca se ha visto un entusiasmo semejante. Hasta 
el mismo Times hace constar esto, y añade que la demostracion cató- 
lica ha sido más importante que la protestante, no sólo por el número 
de los asistentes, sino por la calidad de los oradores. 

El duque de Norfolk presidió. Entre los asistentes se veia al conde 
Gainsborough, á lord Howard de Glossop, al conde de Derbigh, 4 lord 
Walter Keny, á lord Stoafíard, á sir Charles Douglas, á lady Noel, al 
conde y á la condesa de Kemmore, á la marquesa viuda de London- 
derry, á la marquesa viuda de Lothian, á la condesa de Derbigh, á las 

hijas de lord Howard, y á gran número de familias católicas, cuyos 
nombres figuran entre los más ¡lustros de la aristocracia inglesa. 

Abierta la sesion, el secretario, Mr. Vallace, dió lectura do nume- 
rosos telegramas recibidos del continente de la Gran-Bretaña, de 
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el lidiador que se lanzára á nuevas suertes expone su vida. Ignoro lo 

. que haya de cierto en esta asercion, que no encuentro garantizada por 
ninguna autoridad competente, miéntras que los hechos parece de— 
muestran lo contrario, El más ligero estudio sobre la historia de le 
tauromaquia basta para convencernos que por lo ménos los prircipa——. 
les y más famosos matadores, cuando no han concluido sús dias emmm 
las astas del toro, han salido de dichas corridas mutilados gravemen— 
te, y á veces estropcados para toda la vida. 

Una prueba indudable del peligro gravísimo 4.que se exponen: 
lidiadores, es la precaucion mandada por las leyes españolas (1), d-_4E30 
que en sitio inmediato á la plaza de toros haya siempre un cirojaner—ap o 
con su botiquin 4 instrumentos de cirugía, catre y demás utensilic» ¿og 
que se llevan en los campos de batalla. 

Pero áun en la suposicion de que el arte de torear haya llegado «*—ap ¿ 
la perfeccion que se pretende, y que el lidiador prudente está [ad 
de todo riesgo, es un hecho que con frecuencia el instinto feroz 3de 
las masas no permite á los infelices lidiadores encerrarse en los 1: h 
tes de su arte, obligándolos á suertes arriesgadísimas, y que ts 
tener un fin desastroso. Jamás he asistido 4 corridas de toros; 
de cuanto me han asegurado no pocos testigos, para satisfacer el pg. 
to, y, diré mejor, las exigencias do un cierto número de espe—*. 
dores, los toreros han de dar pruebas de valor áun á expensase de 
la vida, El pueblo es siempre el mismo, y en el siglo x1x y en un pay 
católico se renueva hoy la misma ferocidad que San Gregorio Nac Fan. 
ceno en el siglo rv reprochaba á los romanos aún sumergidos exx lay 
tinieblas del paganismo: «¡Juegos detestables! exclamaba con aim. » 
rable elocuencia este santo varon. ¡Combates horribles, en que log 
espectadores se interesan en favor de los animales feroces! Si el es- 
clavo tiene bastante valentía y destreza para domar la flera ó para 
escapar de sus garras, quedan los espectadores tan descorazonados 
como las mismas fleras. Si, por el contrario, el esclavo es avasallado; 
si se le oyen agudas quejas; si ven sus miembros todavía palpitantes 
entre los dientes de los tigres que los van despedazando; y si, además 
de esto, observan que la sangre inunda la arena, entónces los espee- 
tadores, batiendo las palmas, se entregan á trasportes de la más fre- 
nética alegría.» 

Aunque parezca supérfluo, con todo he de añadir que el venerable 

_ Episcopado español, que en 1869-1870 edificó el Concilio con su piedad 
y conocimientos teológicos, no ha abrigado ni abriga otros sentimien- 
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(1) Tauromaguta ó arte de torear, pdg. 18.—Madrid, 1804. 
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que tienen á su cargo 73 parroquias diseminadas por un inménso tar- 
ritorio, con 130,000 católicos. El Vicario apostólico, Obispo francis 
cano, no tiene más clero que los misioneros de su Órden. 

Pertenece á los religiosos de esta provincia franciscana una resl- 
dencia que hay en Constantinopla, en el arrabal de Galata, donde tres 
de sus misioneros cuidan de un hospital. 

VIL.—La custodia franciscana de Herzegovina, en el vicaristo 
apostólico del mismo nombre, consta de 60 religiosos, repartidos en 
diez y nueve parroquias, que cuentan 50,000 católicos. El Obispo, Vi- 
cario apostólico, tambien es franciscano, y todos los sacerdotes de que 
dispone son misioneros de su Órden. 

Nora. En Dalmacia, las tres provincias franciscanas de San Jeró- 
nimo, de Ragusa, y del Santísimo Redentor, como tambienla de la . 
Santa Cruz, en Croacia, y de San Estéban en la Transilvania, tienen | 
su cargo un gran número de parroquias, situadas en gu mayor parte 
en la cumbre de las montañas, y desprovistas de todas las comodida- 
des de la vida. Los franciscanos en estas provincias conservaron 4 
costa de su vida, y en medio de los mayores peligros, la fó católica, en 
la época de la terrible iuvasion de los turcos; y si no han caido en 
el islamismo estos pueblos, débenlo, despues de Dios, á los hijos de 
Francisco. 

VIII.—La prefectura apostólica de Constantinopla cuenta unos ll 
religiosos, de ellos 45 misioneros apostólicos, que sirven parroquia 
en Constantinopla (en la isia de los Príncipes), en Esprirna, Barne 
bat, Metelin, Aivales, Magnesia, Rodas y Tina. 

Son además franciscanos el arzobispo de Naxos y el obispo de 
Santorin, en el archipiélago, y tienen consigo algunos misioneros de 
su Órden. 

IX.—En la LITHUANIA y RUSIA OCCIDENTAL hay una provincia fra» 
ciscana que en 1842 contaba todavía veinte y dos conventos, dies pes 
dencias y sobre 500 religiosos; en 1859 adiainistraban catorce par 
quias y muchas sucursales en los distritos de Archangelsk, Kama, 
Orel, Tsomsk, Krasnojarsk, Landau, Jamburg, Alexandrowta, 
Piatyhorsk, Kazickaja, Asthrakan, Carskie-Kolode, Uladikaukasy 
Kussary. Pero desde que el gobierno ruso arrebató á los religiosos de 
la dependencia de un superior provincial y prohibió toda 
dencia con los superiores generales, esta provincia está experlad 
desaparecer. $ 

X.—En HOLANDA hay una provincia con cuatro conventos es lW 
poblaciones de Maestricht, Weret, Vewray y Megen, diez y nuetro 
Parroquias y dos iglesias auxiliares, donde la intolerancia protestaale 
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u.timas ciudades tienen cologios muy florecientes, y regentan 14 par- 
roquias. 

XXIX.—CALIPORNIA.—Al principio de este siglo fueron arrojados 
los franciscanos por la persecucion de la California, en cuyo Estado 
tenian 21 misiones, con más de 100 misioneros ocupados en la conver- 
sion de los infieles. Actualmente poseen una mision y un colegio muy 
concurrido en la ciudad de Santa Bárbara, con ocho Padres y algunos 
Hermanos. 

XXX.—En Méjico tenía la Órden cinvo provincias y siete cole- 
gios de misioneros franciscanos, y uno3 350 religiosos. Desde la última 
persecución no ha podido quedar en los conventos más que un reda- 
cido número de religiosos para el servicio de las iglesias que no ha- 
bian sido demolidas ni destinadas á otros usos. En cuanto álos demás 
religiosos, tuvieron que dispersarse, y hoy por hoy desempelan su 
ministerio en muchas parroquias y misiones. 

XXXL-—En Nueva-GRANADA (Colombia) tenian los franciscanos 
una provincia y dos colegios de misioneros dependientes de la sagrada 
Congregacion de la Propaganda, con 60 religiosos; pero á consecues- 
cia de la supresion de 1861, muchos de sus religiosos marcharon á 
otras misiones. Igual suerte cupo á la provincia y colegio de mision 
ros do Guatemala cuando la persecucion de 1872, que nada respetó. 

XXXIL—En la REPÚBLICA DEL ECUADOR tienen los franciscanos el 
Quito un colegio con 15 misioneros y 10 novicios. Erigióse dieho co- 
legio en 1863; el convento, que se halla colocado junto al volcan Pi- 
chiurca, fué completamente destruido por un terremoto en 1868; pero 
ha sido reconstruido ya, merced á las limosnas de los fieles. Hay n 
(tuayaquil otro convento de franciscanos con 12 misioneros. 

XXXIIL.—En la RerúBLICA DEL PERÚ existen cinco colegios de 
misioneros franciscanos, dirigidos por un comisario general: el 1.'el 
Lima, con 20 presbíteros, nueve clérigos y cinco hermanos conve- 
sos; su convento, construido en 1595; el 2.” en Ocopa, con 15 misias- 
ros y seis misiones en estado floreciente. En 1858, dos misioneros de A 
Úrden fueron muertos en ódio á la fé. El 3.* en el Cuzco, ouyo colegl 
franciscano fué erigido en 1860, con 14 misioneros; el 4.* en Caje 
marca, cuyo colegio fué fundado en 1868, con seis misioneros, yd 
5.” en Arequipa, colegio fundado en 1869 por ocho misioneros fa" 
ciscanos. La república peruana acaba de favorecer mucho á los ke 
do San Francisco, quienes además tendrán bien pronto otro comio 
á diez y ocho leguas de Lima, sobre la costa. 

XXXIV.—En CHILE poseen los franciscanos un colegio en Chilas, 
diócesis de la Concepcion. Los religiosos fueron arrojados de dicho 
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perpetuidad, esta concesion, debida á la piedad de aquellos Monarcas, 
á su fé en la doctrina dé Cristo, á su ardiente defensa de la Iglesia 
«atólica contra los errores del protestantismo, era una delegacion que 
«el Primado de la Iglesia hacía de parte de sus facultades en el Rey 
Católico y sus sucesores, á título lucrativo, con carácter irrevocable, 
pero dependiendo de la, aceptacion por el donatario, que habria de 
significarse en el ejercicio nunca interrumpido de esta alta y preciosa 
prerogativa: 

Considerando que los Reyes Católicos establecieron con tan pode- 
roso motivo en 1489 un Consejo para el despacho de los negocios y 
causas de justicia, gobierno, provision de beneficios y oficios públicos, 
dándole jurisdiccion real, para entender hasta en las causas civiles y 
criminales de los mismos caballeros; y que este Consejo, cuyas fun- 
«ciones nunca cesaron, fué convertido el año 12 del presente siglo en 
Tribunal especial, con organizacion diversa, siguiendo las vicisitudes 
del sistema político á que debió su orígen, pero demostrando siempre 
«el ejercicio por la Corona del maestrazgo de las Órdenes militares: 

Considerando que este ejercicio se evidencia recientemente por' el 
Concordato celebrado en 1851 entre la Santa Sede y la reina doña Isa- 
bel IL, que figurando como parte contratante, como personalidad jurí- 
«dica, con derechos y obligaciones, estipuló solemnemente la creacion 
del Priorato de las Órdenes militares,-para que una ordenada division 
territorial en lo eclesiástico conservase , con la veneranda institucion 
de las Órdenes, sublime tradicion de épocas gloriosas, y símbolo de los 
sacrificios por la conservacion de la fé católica, una jurisdiccion que, 
suprimida en lo laical por una bien entendida unidad política, debia 
«conservarse en lo eclesiástico con todos los atributos de jurisdiccion 
«exenta ó vere nullius: 

Considerando que realizada en España, al finalizar el año 68 de este 
siglo, una revolucion social más que política ; privada de la goberna- 
+«lon del Estado una dinastía secular, y nombrados poderes accidenta- 
des, fijáronse estos en el Tribunal de las Ordenes para suprimirle y 
y encargar á una seccion del Supremo de Justicia el ejercicio de sus 
funciones, lo cual indica que aquel gobierno provisional continuaba 
+«n el ejercicio del maestrazgo, dándole ménos importancia; y aunque 
s+ntónces pudo haberse investigado con sobrado fundamento si el 
poder emanado de la soberanía nacional sustituia de derecho al Rey 
Católico, á quien la Bula Dum intra, del Papa Adriano VI, concedia 
la administracion perpétua, es lo cierto que las Órdenes militares 
«supieron conservarse, con notable prudencia y gran previston, en una 
Situacion espectante, eludiendo la peligrosa cuestion, que de otro 
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para armonizar con lo antiguo lo nuevo, sacando del caos lo uno y lo 
otro, que por efecto de la revolucion andaban juntos y discordes. 

Pero las cosas no podian quedar así. Habia quien velase sobre el 
territorio de las Órdenes, legalmente desamparado, La Santa Sedo, 
siempre bienhechora de las Órdenes, nunca enemiga, como malamente 
se ha supuesto; siempre mirando con cariño á aquellos ínclitos caballe- 
ros que extendieron por toda España la luz del Evangelio, que sal- 
varon en Lepanto la cristiandad de una nueva irrupcion sarracena, 
no podia ménos de mirar por ellos y por las Órdenes militares, y ex- 
pidió la Bula Quo gravius, en cuyo tenor se confirma la jurisdicoion 
de las mismas en el Coto redondo, concordado por ambas potestades, 
y se entrega la parte restante á los Obispos colindantes, como jueces 
naturales en la parte eclesiástica, poniendo en juego las atribuciones 
de su ordinaria jurisdiccion eclesiástica, que reivindicaba los dere- 
chos que á ella correspondian, como madre de todas las jurisdicciones 
exentas que ántes ó despues, por una causa ó por otra, habian salido de 
su seno. ¿Habia en esto algo de raro, de chocante, de contrario á los 
principios sobre que descansa la jurisdiccion eclesiástica? Nada de esto: 
todo congruente, todo legítimo, todo racional, todo justo. ¿Qué hemos 
de decir de la Bula Quo gravis? Nada. Como católicos, obedecerla, 
respetarla, venerarla como mandato superior del Papa; á eso nos obli- 
ga el dictado de católicos. Pero además debemos decir que no va con- 
tra la jurisdiccion de las Órdenes, ántes al contrario, la corrobora y la 
afirma, como en seguida vamos á ver. 

Muy al principio del establecimiento de la Orden de Santiago en- 
tendian y fallaban de los negocios eclesiásticos en primera instancia 
los Priores y Vicarios con jurisdiccion vere nullius, jueces que.exis- 
tian en la Órden desde su orígen, y han existido en el territorio exea- 
to hasta 6 de Marzo de 1873, apelándose de sus providencias á los Ca- 
pítulos generales, cuando estaban reunidos, y más comunmente á los 
Sumos Pontífices, que nombraban jueces conservadores para seguir y 
fallar en segunda instancia los dichos negocios eclesiásticos, exis- 
tiendo en los archivos muchos nombramientos de tales jueces. 

Es un grave error creer, Excmo. Sr., que el Consejo de las Órde- 
nes, con más ó ménos individuos eclesiásticos, existia en esta remota 
época conociendo de los asuntos eclesiásticos del territorio. El prinier 
Consejo de las Órdenes, establecido en Almagro ántes de los Reyes 
Católicos, y refundido despues en el que erigieron estos soberanos en 
Madrid, sólo conoció de asuntos civiles y criminales, de las cosas y 
personas legas del territorio exento, segun se confirma por la real 
cédula de los Reyes Católicos, expedida en Alfaro 4 3 de Noviembro 


de 1479, y por otras várias que sería prolijo referir. Y aún todavía 
hay más: ni dun eran caballeros de Órden, sino simples magistrados 
que entendian y fallaban las cansas y pleitos de que hemos hecho 
mencion; y haciendo y representando el papel de magistrados de Au- 
diencia, servian al mismo tiempo de asesores en los Capítulos de las 
Órdenes, sin voto en ellos, por no ser cruzados. 

Pasado algun tiempo, el Rey, ya maestre, obligó á los magistrados 
de que hablamos á cruzarse de caballeros, á fin de que el Consejo pu- 
diera conocer de los asuntos de encomiendas, diezmos, novales, prue- 
bas de caballeros, pleitos civiles y causas criminales de los mismos; 
pretension de beneficios y otros vários asuntos; pero'no se extendió 
nunca el conocimiento á personas y cosas eclesiásticas, por estar pro- 
hibido por diferentes .Bulas, á contar de la Bula de Clemente VIII, 
dada en Roma á 31 de Enero de-1500, hasta la cédula de Cárlos Il, 
de 1683. 

Pero á fines del siglo xvu y á principios del xvirr fueron los Capí- 
talos cada vez más raros, y aún lo fué más el nombramiento de jueces 
conservadores; resultó de todo esto la necesidad de que el Consejo 
conociera en segunda instancia de los asuntos eclesiásticos, y de aquí 
tambien la imprescindible necesidad de nombrar clérigos que ocupa= 
ran algunas plazas de magistrados en dicho Consejo, á fin de legalizar 
canónicamente sus fallos en asuntos eclesiásticos, entrando , por con- 
secuencia, D, Alonso de Torralva el 1707, áquien sucedieron otros 
muchos hasta nuestros dias. 

Tal ha sido el estado y vicisitudes de la jurisdiccion de las Órde- 
*nes. De dondo se inflere que no ha cesado un instante, áun en los tiem- 
pos para ella más favorables, de guardar en su parte espiritual, ente- 
ramente religiosa, las reglas de la jurisdiccion ordinaria; pues aunque 
en todos tiempos en la primera instancia ha estado sujeta á los Priores 
y Vicarios, y desde el siglo pasado en segunda instancia al Tribunal de 
las Órdenes, en tercera, esto es, en definitiva, lo ha estado 4 Roma, y 
desde la creacion del Tribunal de la Rota, á este Supremo Tribunal. 

Pero la órden ó decreto del 6 de Marzo, dado sin conocimiento de 
cansa y sin la inteligencia necesaria en materia tan árdua, ha dado 
ocasion á nuevos y más sérios conflictos, y es preciso poner término 
á ellos, si no queremos pasar por males mayores por su trascen- 
dencia. 


Que las Órdenes militares deben existir, que no debe perecer un 
recuerdo glorioso de la nacion española, el mismo gobierno lo ha di- 
cho, y lo ha efectuado, restableciéndolas: Pero para que esta restau- 
racion sea duradera, és preciso: Primero, la cornicordia y comun con- 


* ñ . 
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mendi.—El marqués de Valmediano.—José Morales de los Rios y Sep- 
tien.—Francisco de Tuero.—Isidoro de Urzaín.— El secretario su- 
plente, Gregorio Saenz de Heredia y Tejada.» 





UNA CIRCULAR NOTABLE DEL MINISTERIO DE GRACIA Y 
JUSTICIA EN FAVOR DEL MATRIMONTO CRISTIANO, 
ñ 

En vista de las comunicaciones dirigidas á esta direccion general 
por los jueces municipales de Castromonte y Carlet, en 10 y 19 del 
último Abril, consultando si podrian acordar la celebracion de los 
matrimonios civiles que intentaban contraer con distintas personas 
algunos unidos ya en matrimonio canónico despues de 1870: * 

Considerando que, segun el núm. 1.? del art. 5.”, no pueden con- 
traer matrimonio los' que se hallan ligados con un vínculo matri- 
monial no disuelto legalmente: 

Considerando que, á pesar de negarse en dicha ley efectos civiles 
al matrimonio canónico, no por eso dejará de ser un vínculo digno de 
respeto, y comprendido, por lo tanto, en el espíritu del artículo citado: 

Considerando que, con arreglo á las disposiciones del Código pe- 
nal, la celebracion del segundo matrimonio, no disuelto el primero, 
constituye un delito: » 

Considerando que, además de las disposiciones á que se alude 
anteriormente, y si sólo hubiera de consultarse el pudor y las buenas 
costumbres, la celebracion del segundo matrimonio, en el caso de la 
consulta, tambien sería un delito castigado expresamente en el Código, 
por constituir un hecho de grave escándalo y trascendencia: 

Oido el Consejo de Estado, y de conformidad con su dictámen, 

El presidente del Poder ejecutivo de la república se ha servido 
resolver que no puede celebrarse el matrimonio civil cuando los con- 
trayentes se hallan ligados por el matrimonio canónico, no disuelto 
legalmente. 

De órden del expresado señor presidente lo digo á V. S. param 
conocimiento, encargándole á la vez que circule y comunique esta re- 
solucion á los jueces municipales de su partido. Dios guarde á V.S. 
muchos años. Madrid 20 de Junio de 1874.—Alonso Martinez.—Selor 
juez de primera instancia de... 





IMPORTANTÍSIMO DECRETO SOBRE CAPELLANÍAS. 


La Gaceta de Madrid, del 28 de Julio, publica un importante 
decreto, derogatorio del de 8 de Octubre último, por el cual se mandó 





— 366 — 
de Octubre de 1873, por el cual se suspendió en todas las diócesis de 
España la ejecucion de la ley de 24 de Junio de 1867 y de la instrue- 
cion á ella relativa, de 25 del mismo mes y año, restableciéndose por 
tanto en todas sus partes la ley é instruccion mencionadas. 

»Art, 2.7 Todos los negocios gubernativos y contenciosos que se 
hallen en suspenso por efecto del citado decreto, continuarán su curso 
ordinario con arreglo á lo prescrito en las antedichas ley é instruccion; 
pudiéndose incoar igualmente los que procedieren de conformidad'con 
las mismas. 

»Art. 3.2 Las autoridades, de cualquier clase y grado que fueren, 
así como las comisiones diocesanas, se ajustarán estrictamente sobre 
esta materia 4lo dispuesto en el presente decreto, 

»Dado en Madrid á veinticuatro de Julio de mil ochocientos setenta y 
cuatro.—Francisco Serrano.—El ministro de Gracia y Justicia, Manuel 
_ Alonso Martinez.» 





SENTENCIA JUSTA Y REPARADORA. 


Con este título dice el Boletin eclesiástico de Zamora, en su núme- 
ro del dia 11 del mes de Julio, lo siguiente : 

«La Audiencia de Valladolid acaba de dictar una sentencia que 
merece ser conocida del clero de la diócesis, porque es un fallo abso- 
lutorio, una declaracion solemne de la conducta digna y ejemplar de 
tres señores curas párrocos de la vicaría de Aliste, con motivo de los 
datos que en el verano pasado se pidieron á los juzgados por el Minis- 
terio de Gracia y Justicia acerca de los edificios públicos. 

»Con la entereza que les caracteriza, pero en términos prudentes 
y comedidos, negáronse los párrocos de Gallegos del Campo , Moldones 
y Riomanzanas á entregar las llaves de sus iglesias, de los cemente- 
rios y casas rectorales al juez municipal del distrito, que no por me- 
dio de ruego y súplica, segun la costumbre usual, sino de una manera 
imperativa, exigió se las entregasen, sin manifestar con qué fin, abu- 
sando de su autoridad y excediéndose de su comision. Los templos y 
casas rectotales no estaban incluidos en la clasificacion de edificios 
municipales, provinciales ó del Estado á que se referia la “circular 
que la Audiencia del territorio pasó á los jueces de primera instancia, 
de la que tenemos algunas copias á la vista. Todos los lugares consa- 
grados al culto divino, cualquiera que sea su denominacion , como las 
casas rectorales, Seminarios, Palacios episcopales y sus dependencias, 
propiedad son de la Iglesia, reconocida y respetada por todos los go-. 
biernos que bajo cualquiera denominacion se han venido sucediendo 
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»la Religion católica, explica además la resistencia de los procesados 
»á cumplir la órden mencionada, no con el carácter y cirounstancias 
»que al delito acompañan siempre, sino en la creencia de que no pu- 
diendo referirse á tales bienes la órden expresada no les era permi- 
»tido allanarse á su cumplimiento sin la autorizacion de su supertor, 
»sopena de incurrir en responsabilidad, lo cual demuestra que carecian 
ade voluntad para cometer el acto punible por que se ha procedido 
»en esta causa: e 

»Considerando que no existiendo delito deben ser absueltos los 
»procesados y declaradas de oficio las costas : 

»Vistos los artículos 88 y 89 de la ley de Enjuiciamiento eriminal, 

»Fallamos que, revocando la sentencia consultada por el juez de 
»primera instancia de Alcañices en 17 de Enero último, debemos ab- 
»solver y absol vemos libremente á los procesados D. Antonio Policarpo 
»Herrero Fernandez, D. Juan Lopez Revellado y D. Manuel Teodoro - 
»Herrero Gonzalez, declarando de oficio todas las costas causadas, al- 

_»zándose el embargo de bienes decrotado.—Valladolid 24 de Abril 

»de 1874.» 


RESPETO Á LOS TEMPLOS. 


«Este es el tabernáculo de Dios con los hombres, y en él habitará 
con ellos.» Tal es la descripcion que San Juan nos hace en su Apoca- 
lipsis de lo que son nuestros templos. La casa del Dios vivo, el pala- 
cio del Rey de los cielos y el tabernáculo donde el Eterno ha querido 
establecer su Sede, para tener sus delicias con los hijos de los hom- 
bres... ¡Oh amor infinito de nuestro buen Dios! ¡Cuán grande debe ser 
nuestra gratitud y nuestro reconocimiento hácia este amabilísimo 
Señor, que se ha dignado establecer su habitacion entre nosotros! 
¡Con qué religioso temor y con qué devocion y respeto debemos 
entrar en esos santuarios, donde reside, no ya el Arca de la Alianza, 
sino el adorable Cuerpo y la preciósa Sangre de Jesucristo, realmente 
presente en el augusto sacramento del Altar! Pero ¡ay! no es así, per 
desgracia; y uno de log males más gravísimos que hoy tienen que 
llorar las almas fervientes y generosas que han jurado eterno amor 
á Jesucristo, es sin duda la profanacion escandalosa y sacrílega que en 
todas partes y con lastimosa frecuencia se hace del templo del Altisi- 
mo. Mucho se frecuentan hoy nuestros templos, es verdad; mucha gente 
acude todos los dias al tremendo sacrificio de nuestros altares ; pero, 
¿son muchos los que allí están con atencion, con recogimiento y con 
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de Oriente ó en el paseo de la Castellana. Sus mamás lo ven y lo tole- 
ran; se sientan en su elegante silla de tijera (1), se abanican con mue- 
lle parsimonia, y se sonrien al ver las gracias de los niños, cuando 
debieran principiar á darles lecciones prácticas de piedad y de ree- 
peto á los templos del Altísimo. 

Yo sé muy bien que se me acusará de intolerante, de fanática, de 
rigorista, y tal vez hasta de cruel, porque me atrevo á censurar es 
abandono, ese ligero descuido de ciertas madres en no reprimir y 
corregir los inocentes desahogos y naturales espansiones de sus hijos 
en el templo. Conozco demagiado á la incredulidad, y me adelanto 4 
sus juicios. He puesto el dedo en la llaga, y no es extraño que esa 
prostituta chille y se alborote; ella ve que vamos descubriendo la 
raíz, y que nos preparamos á arrancarla de cuajo. 

Cuando la3 almas piadosas y celosas del decoro y la gloria del 
templo de Dios presencian los juegos y las risas de esos niños, no es 
esto precisamente lo que las preocupa, ni lo que arranca lágrimas 4 
sus ojos. Ellas saben que esto es muy natural, y que el niño ha de 

<hillar y alborotar necesariamente cuando resuenan en sus oidos lo3 
acordes del órgano y cuando ve brillar millares de luces sobre nues- 
tros altares. 

Pero esas almas puras que, segun San Pablo, penetran el cielo y la 
tierra, y entienden la mente de Cristo porque perciben las cosas del. 
espíritu, tiemblan y lloran por el porvenir de esas criaturas, pues 
ellas saben muy bien que esos niños revoltosos y chillones pueden ser 

, Iañapa los jovencitos sin fé, sin costumbres cristianas, sin ninguna 
idea religiosa, ó las doncellitas elegantes y frívolas que, con sus gestos 
escandalosos, su inmodestia, sus miradas lascivas, su traje deshonesto 
y su ademan grosero, profanarán el santuario del Eterno entre los 
hombres de un modo el más impío. Pero ¡ay! que no es esto sólo. 

La mirada penetrante y sagaz de esas almas acostumbradas á l 
meditacion y al estudio sobre los hechos que al parecer son más insig- 
nificantes, ha visto algo más que todo esto; y en el niño que juega y se 
divierte en el templo del Señor,en el jóven que lo profana con sus cor- 
tumbres paganas, ve al hombre que, primero en el club y despues en 
el Congreso, desde las alturas del poder , grita como un energúmeno, 
lleno de rabia y furor: «¡Abajo los templos! No nos hacen falta. El tem- 


(1) Segun vamos progresando en nuestras costumbres muelles y sensuales, 
«ue temo que ciertas gentes acabarán por llevar al templo las butacas de sa 
casa, y algun dia na colchon, para estar con toda comodidad. Todo puede espe- 
rarse del repugnante sensualismo de nuestros dias, 
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cuando les lleves al templo, díles que es la casa del Eterno, y el tabet- 
náculo donde quiere habitar entre nosotros. Una madre cristiana 4 
nadie fla la educación moral y religiosa de su hijo. Ella es su maestra, 
y nadie más que ella debe formar su corazon, Nada más natural que el 
niño ria y se divierta en el templo; pero nada más conveniente ni más 
sublime que estas sábias observaciones de su piadosa madre: «Hijo 
mio, aquí no se juega, ni se chilla; esta es la casa de Dios, y en este 
sagrado lugar sólo debemos orar. Vamos, ven, no chilles, ponte de to- 
dillas, y vamos rezar.» Entónces el niño cede ante la insinuante son= 
risa de la madre, viene junto á ella, se postra, junta las manecitas y 
balbucea una oracion que-Dios acepta, sin duda: porque es el primer 
saspiro de un alma inocente. 

Terminada esta primera leccion práctica de piedad, la madre cris- 
* tiana estrecha á su hijo contra su corazon, y un tierno heso de amor 
es toda su recompensa. En el hogar doméstico, en el santuario de la 
familía, estas lecciones no paran nunca. Esta es la razon por qué el 
niño se presentará otra vez en el templo con una compostura y un re- 
cogimiento impropios de su edad, para edificar á los unos y consolar 
á los otros. Estas mujeres, sí que son madres, ¿sabeis cómo se llaman? 
Pues la historia dice que pueden llamarse Blancas 6 Berenguelas de 
Castilla, Mónicas ó Juanas de Aza. En cuanto á sus hijos, tambien po- 
drían ser Luises ó Fernandos, Agustines 6 Domingos. 


María DEL CÁRMEN JIMENEZ. 


Madrid 6 de Mayo de 1874. 


El, SOSTENIMIENTO DEL CULTO Y SUS MINISTROS. 


Hoy que nuestros dignísimos Prelados se ven en la triste necesidad 
de pedir una limosna, ya para que la lámpara del santuario no se apa- 
gue, ya para que las puertas del templo del Altísimo no se cierren, 6 
para que sus muros no vengan al suelo, bueno será recordar á los 
fieles la obligacion que tienen de sostener el culto católico y sus mi- 
nistros, segun lo dispuesto por Jesucristo. Las falsas religiones todas 
han tenido y tienen sus sacerdotes , y todos los afiliados 4 una secta 
cualquiera tienen el deber ineludible de atender á la subsistencia de 
sus ministros y sostener su respectivo culto. Así vemos que el indio 
sostiene los sacerdotes de Brahma, y atiende á la conservacion. de sus 
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pagodas. El druida tiene á sus sacerdotes por unos semidioses , loa 
enriquece de tal modo, que algunas veces llega á poner la corona en 
Sus sienes. Roma, Grecia y Esparta nos dan ejemplos idénticos. Si 
todo esto hacian las falsas religiones, la verdadera no debia ser 
mménos solícita en el cumplimiento de tan sagrado deber. Veamos 
'eómo le eamplia el pueblo judío, depositario de las promesas divinas, 
y adorador del verdadero Dios. Al presentarse Melquisedech á Abra- 
ham, en calidad de sacerdote del Altísimo, le bendijo en nombre del 
Señor, y Abraham le dió diezmo de todo, como dice la Escritura. 

Despues, cuando los israolitas tomaron posesion de la tierra de 
Ganaan, todas las tribus tomaron la parte de tierra que las correspon- 
dia, y sólo la de Leví, destinada al servicio del tabernáculo, fué pri- 
vada de las posesiones hereditarias. Pero en cambio , el Señor habla 
«on Aaron, y le dice: «Todas “las cosas que son santificadas por los 
hijos de-Israal, to las he dado á tí y á tos hijos por el ministerio sacer- 
dotal, como ley sempiterna.» Hé aquí ya establecida la ley sagrada y 
eterna, que prescribe á los fieles, tanto del Viejo como del Nuevo 
Testamento, la obligacion de sostener el culto divino y sus ministros; 
porque Jesucristo nos dirá muy en breve «que no viene á derogar la 
ley, sino á perfeccionarla en todas sus partes. » «Las primicias que vo- 
taren y ofrecieren los hijos de Israel, dice el Señor, te las he dado á 
tí y d tus hijos por fuero perdurable (1).» «A los hijos de Levi he dado 
todos los diezmos de Israel, por el ministerio con que me sifven en el 
tabernáculo (2).» 

Tal era en el Antiguo Testamento la ley que obligaba á los judíos á 
sostener el culto y sus ministros. ¿Debía ser abolida esta ley por la veni- 
da de Jesucristo? No, y mil veces no. Cierto que, en la forma, vemos 
4ue desaparece; pero queda existente en su esencia, y el divino Salva- 

* dor de los hombres les enseña un modo más perfecto de atender á las 
necesidades de sus ministros, Nos dice el Evangelio que Jesncristo 
recibia las limosnas que le daban, las cuales se depositaban en una bolsa, 
quellevaba Judas, y de este modo enseñaba á los unos y á los otros, 
esto es, álos Apóstoles y á los discipulos. Para enseñar á éstos, 
aquel amable Señor, que un dia bendijo el humilde óbolo que la viuda 
«echaba en el gazofilacio del templo, recibe de ellos tambien las dádi- 
vas de su caridad, dándonos á entender con esto que no debemos en- 
coger la mano cuando se trata de socorrer las necesidades de sus mi- 
mistros y enviados. Resignándose á vivir con las limosnas que le 


(1) Levit,, cap. xvin, versículos 14 y 13. 
48) ld,, vers. 24. 
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daban, Él, que era Señor y Criador del universo, enseña á todos sus 
Apóstoles, sacerdotes y ministros á que vivan ellos tambien de las li- 
mosnas y ofrendas de los fieles, como sucedia en los primeros siglos 
de la Iglesia. Jesucristo no quiso que sus Apóstoles tuviesen bienes 
temporales en propiedad; les dijo que no lleváran oro ni dinero en 
sus fajas: todo esto es verdad. Pero el mismo Señor nos enseña que 
el trabajador es muy digno de su salario, diciéndonos ademas, por 
San Mateo (1): «En cualquier ciudad ó aldea en que entreis, preguntad 
quién hay en ella digno, y estaos allí hasta que salgais. Y cuando en- 
treis en gu casasaludadle, diciendo: «Pazá vosotros.»Por San Lúcas (2) 
dice tambien: «Permaneced en la misma casa comiendo y bebiendo lo 
que ellos tengan, porque el trabajador digno es de su salario. Y en 
cualquier ciudad en que entráreis y os recibieren, comed lo que os 
pongan delante.» Hé aquí, amado: lector, bien expresado y explicado 
por el mismo Jesucristo nuestro deber como discípulo suyo, de soste- 
ner y dar lo necesario, segun nuestra posibilidad, para el sustento de 
los sacerdotes y Prelados, legítimos sucesores de los Apóstoles. Ahora 
bien: ¿cómo se practica luégo esta doctrina? Veámoslo. En los Hechos 
Apostólicos dice San Lúcas que los fieles de aquellos tiempos ven= 
dian sus casas y sus posesiones terrenales, llevando su precio á los 
piés de los Apóstoles, que lo distribuian á cada 'uno segun sus ne- 
cesidades. San Pablo, escribiendo á los romanos, tambien les habla de 

una colecta hecha por los de Macedonia y la Acaya para los pobres 

que están en Jerusalen. «Porque si los infieles han sido participantes 

de los bienes espirituales, deben tambien ellos asistirles con los tem- 

porales.» Estas palabras nos demuestran que estos pobres no eran 

simples fieles, sino algunos diáconos compañeros de San Pablo, que 
habian tenido parte en la conversion de los macedonios. 

Por último, el Apóstol dice que el que sirve al altar debe vivir 
del altar. Cuando Jesucristo dijo á sus Apóstoles que no llevasen oro 
ni plata en sus fajas, era porque dejaba á los fieles el cuidado de su 
subsistencia; y por esta razon les dice terminantemente que se hos- 
peden en sus casas y que coman y beban con ellos todo el tiempo que 
permanezcan en la ciudad. El divino Salvador de los hombres advier- 
te que habrá en el dia del juicio más misericordia para Sodoma y 
(Gomorra, que para los que nieguen á sus ministros el sustento nece- 
sario para vivir. Los primeros cristianos, inspirados en esta sublime 
enseñanza, cumplian á la letra el divino precepto de sostener el culto 





(A) Cap. x, versiculos 41 y 12. 
(8) Cap. x, vers, 7. 





| 
ee | 
tianos le camplieron admirablemente, no sólo dando limosnas todas l 
las semanas ó todos los meses, segun su posibilidad, sino admitiendo | 
en sus casas á los clérigos y Obispos con una caridad enteramente di- ¡ 
vina. Cuando uno de ellos llegaba á la casa do los fleles, se le resibia 
con gran regocijo, se le lavaban los piés, segun la costumbre gene- 
ral, y en seguida oraban con él, cediéndole todos los honores de la 
casa, principalmente la direccion de las oraciones y- la instruocion de 

la familia, juzgándose felices de tenerle en su compañía, y teniendo por 
santa la comida en que él intervenia. ¿Tenemos nosotros hoy este res- 
peto, esta santa veneracion á los sacerdotes del Señor? 

¡Ah, lector amado! Nuestra indiferencia y nuestra criminal oon- 
ducta con los ministros de Jesucristo es horrible, si la comparamos 
“con la de aquellos fervorosos hijos de la primitiva Iglesia. ¿Quién 
tiende hoy una mano generosa al sacerdote católico, que preflere mo- 
rir de hambre ántes que abandonar su parroquia, dejando sin el pasto 
espiritual á sus feligreses que le niegan un pedazo de pan? 

Es muy doloroso decirlo, pero es una gran verdad. Son poeos, 
muy pocos, los que hoy se acuerdan de cumplir este imperioso y ss- 
grado deber. Hemos visto al sacerdote del Altísimo pedir una limos- 
na por amor de Dios, de casa en casa, Ó de puerta en puerta, como 
vulgarmente se dice, para que el tempio no se cierre y la lámpara 
del santuario no se apague, y le hemos visto tambien rechazado, mo- 
tejado y áun despedido no muy cortésmente, no por los incrédulos 
precisamente, que esto no sería extraño, sino por log mismos que ss 
llaman católicos, y áun por mujeres en quienes la piedad y la cari- 
dad para con los ministros de Dios debiera ser el primer deber. 
¡Qué conducta tan criminal! 

Pero, forzoso es decirlo, es muy lógico, y una consecuencia neos- 
saria de nuestra falta de costumbres cristianas. El que no tiene cet 
tumbre de oir una Misa, ni siquiera los dias de precepto, ¿le importará 
mucho que haya ó deje de haber sacerdote que se la diga? El que para 
nada se acuerda que es cristiano, y que tal vez en toda su vida le ha 
ocurrido dar gracias 4 Dios por esa merced tan singular, ¿podrá ve- 
nerar al sacerdote que ha derramado el agua de salud sobre sa 
cab 

Af que se pasa años y años sin entrar en el templo, áun llamándos 
católico, ¿le podrá importar mucho que se cierre ó que se destruya, 
que los altares vengan al suelo, ó que la lámpara del santuario se 
apague? No, y mil veces no; entiéndase bien de una vez: donde no hay 
costumbres cristianas, dondelno hay fé práctica, animada por la oari- 
dad, no hay más que marasmo, desolacion, destruccion y muerte. 
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vas y ataques contra la Iglesia, los católicos todos estamos obligados 4 
propagar los buenos libros, para neutralizar los esfuerzos de los pro- 
pagandistas del error, y reducirlos á la impotencia. 

Uno de los motivos de mayor pena para los católicos es la inquinia 
que respiran contra la Iglesia, con punible descaro ó con farisáica ha- 
bilidad, la mayor parte de las obras de texto admitidas en nuestras 
Universidades. Nuestras cátedras están tambien casi monopolizadas 
por ciertos hombres, tanto más funestos cuanto su mision es corrom- 
per á la juventud, y por estas causas es hoy ineludible trabajar sin 
tregua para evitar tamaños males. 

Rogamos, pues, á nuestros suscritores recomienden la obra del se- 
Ror Antequera, á quien felicitamos con toda nuestra alma por sus tra- 
bajos en pró de la causa católica, que es la causa de la sociedad y de 
la pátria. 





ERRATAS IMPORTANTÍSIMAS. 





TOMO II DE «LA CRUZ» DEL AÑO 1873, 


Pág. 601, línea 42, donde dice: á su vez, léase: á su arbitrio. 
Pág. 602, línea 18, donde dice: ni constituir en ningun tiempo un 
Vicario, léase: ni constituir un Vicario por cierto y determinado 


tiempo. 
Pág. 603, línea 18, donde dice: ó á falta del Cabildo, el que tiene el 
poder de nombrar un administrador ó6 un Vicario en la ¡iglesia 
vacante por los Cabildos ó por el poder laical, léase: ó en su de- 
fecto el que le sustituya tiene facultad de nombrar ux' adminis. 
trador 6 Vicario para la Silla vacante; pero nunca podrá elegir 
Vicario d administrador al que haya sido elegido Obispo por el 
Cabildo, 6 nombrado ó presentado por el poder laical para dicha 
igleaia vacante. 
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sion de probar que el sol alumbra y que las sombras de la noche son 
oscuras y tenebrosas; que la rosa y la azucena son tiores hermosas y 
aromáticas; que un corcel de Andalucía es más bello que un reptil ó 
un dromedario; y, en fin, que la virtud hourada enaltece más al hom- 
bre que los vicios, y por consecuencia que la fé católica y la devocion 
á la Santísima Virgen del Pilar son preferibles á la indiferencia y al 
materialismo, á la irreligion y á la impiedad, de que hacen procaz 
alarde algunos semisábios de nuestro siglo, que son los que con sibilí- 
tico énfasis, con gravedad catoniana, suelen apellidarlo á todas horas 
el siglo ilustrado por excelencia: ¡como si los siglos anteriores no nos 
hubieran legado más que escritos dictados por la ignorancia y la bar- 
bárie propias de los hotentotes, ó de los aduares y rancherías errantes 
por las fragosidades más incultas y desconocidas del Africa y de la 
Australia! o 

Por fortuna, hermanos mios, 6, por hablar con más propiedad, por 
la misericordia infinita del Señor, y por la especial intercesion de su 
Madre Beatísima, los tales filósofos, 6 sábios, ócomo ellos quieran de- 
nominarse, comienzan á escasear no poco, y especialmente en Espa- 
ña, en esta nacion privilegiada y religiosa como la gue más de cuan- 
tas pertenecen á la Iglesia católica apostólica romíana. Nacion feliz, 
áun considerada bajo el punto de vista político y social, porque con 
los auxilios de la divina gracia, y con el poderoso amparo de María 
Santísima, y hasta por instinto natural, y por el especial carácter que 
nos distingue á los españoles de los demás europeos, ha mirado siera-, 
pre, y mira al presente, con justo y desdeñoso menosprecio á lx. hi 
pledad y al materialismo, considerándolos como es debido, como A 





to natural y espontáneo, pero fruto amargo y funestísimo 34881 
gullo humano; considerándolos como la consecuencia precisa, pd 
consecuencia la más prosáica, abyecta y desconsoladora, de la sofistl= 
ca, miserable y rastrera lógica con que discurren los entenebrecidos 
y limitados entendimientos que, Anorindose, y alejándose por su cul= 
pa de la religion cristiana y del culto respetuoso y humilde que de- 
mos los católicos á la Madre de Dios y Madre nuestra, no reconocen el 
canto temor de Dios como el principio y la fuente de la verdadera sa- 

iduría. 

Dios nos libre, amados compatriotas mios, Dios nos libre, y nues- 
tra augusta Patrona la Virgen Santísima del Pilar nos defienda y am- 
pare, para que no tengamos la terrible desgracia de caer en ese abis- 
mo insondable y horrible de la incredulidad ; en esa mazmorra sin 
fondo, en esa tenebrosa y lúgubre sima, en esa negra y lóbrega ca- 
verna, más oscura y temible que el seno de la tumba. porque no la 
ilumina ni vivifica y alegra la divina luz de la revelacion; esa luz 80- 
brehumana y celestial que explica al hombre, pero con una claridad 
más brillante que los rayos del sol de mediodía, los misterios de la 
naturaleza humana; misterios para el ateo y el escéptico tan inexpli- 
cables como lo fueron para los filósofos del paganismo, que tanto y 
tanto discurrieron y meditaron por muchos siglos sobre el fin y des- 
tino del hombre en la tierra, para decir, despues de largas vigilias y 
estudios, absurdos y desatinos tan estúpidos y groseros, que no los 
creeríamos nosotros á no verlos consignados en los libros, por otra 
parte elegantes y doctísimos, que nos quedan de Grecia y Roma, e3 
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héroes cristianos que defendieron á Zaragoza en 1809, y mucho ménos 
nieto de los innumerables mártires. que allí murieron por la 1é de 
Nuestro Señor Jesucristo, despues de fortalecer su espíritu con la ora- 
cion á los piés de la santa imágen de María. 

Sí, hermanos mios. Algun escéptico infeliz, bien digno de compa- 
sion y de lástima, porque los escépticos todos carecen de corazon cris- 
tiano, al que tanto complace y consuela creer en la poderosa protec- 
cion de la Santísima Virgen, y amar con filial ternura á esta bondado- 
sa Madre y Señora nuestra; algun desdichado escéptico, repito, podrá 
burlarse de nosotros, po que ciframos la mayor de nuestras glorias, 
la mayor de nuestras felicidades todas, en que nuestro suelo natal tie- 
ne la dicha, la inefable dicha de poseer desde el primer siglo del Cris- 
tianismo aquella efigie veneranda que los españoles veneran con tan 
filial amor como profundo respeto. ¿Qué importan, empero, las burlas 
y sarcasmos de los incrédulos, cuando tengan la criminal osadía de 
reirse de nuestra afectuosa y entrañable devocion á nuestra Madre 
amorosísima y augusta Patrona? Compadezcámonos, hermanos mios, 
de aquellos miserables; roguemos por ellos con todo nuestro corazon, 
para que Dios Nuestro Señor los mire con ojos de misericordia, y la 
piadosísima Virgen María se digne interceder por ellos con su divino 
Hijo, para que ilumine sus entendimientos. obcecados y entenebreci- 
dos por el orgullo que caracteriza ála incredulidad; y consolémonos 
nosotros, amados compatriotas mios, al considerar que la Iglesia 
nuestra Madre ha mirado en todo tiempo, tan henchida de admiracion 
como de santo júblilo, las virtudes que nacieron y fructificaron loza- 
nas y florecientes á la sombra de ese divino Pilar, que, semejante 4 la 
columna de fa que guiaba á los hijos de Israel por el desierto, 
conduce á los tleles á la verdadera tierra de Pepmision. 

En efecto: el reducido número de discípulos que convirtió en Es- 
paña el Hijo del trueno, protegido por el manto de esa celestial Se- 
fora, se trasformó bien pronto en una grey tan escogida y numero- 
sa, que .sólo podria contarla el Señor, que cuenta las arenas de los 
mares y conoce por sus nombres las estrellas del firmamento. A los 
despiadados ministros de la abominable idolatría sucedieron los sacer- 
dotes de un Dios de amor, que sólo ofrecen ante sus aras de paz una 
Hostia incruenta y santa, el Cordero inmaculado que quita los peca- 
dos del mundo. Los crímenes del paganismo, que irritaban al cielo y 
eran el baldon y la afrenta del humano linaje, desaparecieron dicho- 
samente de César Augusta y de la Iberia toda, borrados por el sincero 
arrepentimiento, por la mansedumbre evangélica, por la devocion 

da, por la pureza de costambres que distingue 4 los buenos 
eristianos, haciéndolos casi iguales á los espíritus angélicos que se 
prosternan ante el solio del Altísimo, á pesar del vaso frágil y delez- 
nable de la carne en que viven encarceladas sus nobles almas, miéntras 
gimen y suspiran por su pátria celestial en este miserable destierro. 

Escudados con el Pilar sagrado deNuestra Señora los Torcuatos y 
Teodoros, los Valeros y los Braulios, y tantos otros venerables Pon= 
tífices de Zaragoza, triunfaron de las temibles huestes del infierno, 
condujeron como solícitos y vigilantes Pastores de Israel el escogido 
rebaño encomendado á su celo paternal, hasta el seguro aprisco de la 
felicidad perdurable; fueron las delicias y la edificacion de la Iglesia 
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«sanguinarios, al Africa hubiera quizá visto de nuevo quemar vivos los 
inocentes niños de pecho por la mano misma de sus horrorizadas ma- 
dies, como en tiempos antiguos, para aplacar y complacer á los fero- 
es númenes que adoraban los Aníbales y Magones. 

Igual suerte, iguales desventuras estaban reservadas á España, 
<amagándola ya muy de cerca, amados oyentes mios. El monstruoso 
culto que se fundó y se sostiene con la fuerza de las cimitarras, hizo 
á la oprimida Libia la más infeliz de las regiones del globo. Invadida 
Y dominada en aciaga hora nuestra dulce pátria por innumerables 

uestes agarenas, hubiera indudablemente compartido la degradacion 
yn afrenta con aquel desgraojado país si nuestros príncipes y caudi- 

, tan religiosos como valientes, no hubieran desplegado el estan- 
«<arte de María Santísima en Calatañazor y Clavijo, en las Navas y el 
Salado, en Sevilla y en Valencia, en Zaragoza y Granada. Su veneran 
«Ja efigie, que precedia á nuestros cristianos guerreros, infundia en sus 
ánimos aquel heroismo sobrehumano, que igualaba á la piedad de sus 
religiosos corazones. ¿Qué mucho que experimentasen con tanta fre- 
«cuencia la especial proteccion del Dios de los ejércitos, movido á cle- 
mencia por la maternal intercesion de esa celestial Señora? No olvide- 
mos jamás, católicos oyentes mios, tan singulares favores, dispensados 
en aquellos siglos de religion y de gloría, puesto que á ellos debemos 
me el no vivir encadenados á la coyunda musulmana, pudiendo 
«ostentar con erguida y noble frente la excelsa dignidad de hombres, 
realzada con la sangre preciosa de nuestro Redentor, que nos hace hii- 
jos de Dios, hijos de su Santísima Madre. z 

Al considerar tantas bondades de María para con log que de veras 
da sirven, juzgad por vosotros mismos, amados oyentes imios, con 
«cuánta razon os he manifestado en el exordio de mi sencillo discurso 
que esa divina Señora es la verdadera Madre de los que filialmente la 
aman. Ego diligentes me diligo. Por esta razon los Padres de la Igle- 
súa, los Doctores y maestros de Teología mística, los esoritores religio- 
sos todos, han recomendado tan encarecidamente su dévocion á los fie- 
les. Baste citar al santo y dulcísimo abad de Claravalle, que la deno- 
mina «estrella de Jacob que ilumina al mundo; luz que resplandece en 
Jos cielos y penetra en el abismo; “llama santa que alegra la tierra $ 
inflama los corazones helados por-la tibieza: fuego sagrado que seca 
los vicios y fomenta las virtudes.» Conyencidos nosotros, amados com- 

mios, de esta consoladora verdad, arrepintiéndonos ánte to- 
eosas de nuéstras anteriores culpas, y resueltos firmemente 4 llo- 
rarlas todo el tiempo restante de nuestra existencia, recurramos con 
entera confianza á la proteccion maternal de nuestra amantísima Pro- 
tectora, suplicando fervorosos que esa Columna sagrada sea para nog= 
otros el apoyo de nuestra piedad, la base dé nuestras esperanzas, el 
ánoora de nuestra eterna salvacion. Procuremos con nuestras eristia- 
nas virtudes hacernos más zereedores al honroso título de siervos 
sayos. De este modo María Santísima del Pilar nos mirará cariñosa, 
como á sus hijos predilectos. Así'no nos faltarán jamás los auxilios de 
lagracia, y al dejar para siempre el valle de lágrimas en qe vivimos, 
MePeceremos acom; á nuestra Madre dulcísima en la pátria de 
loa justos, la que á todos os deseo en el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espirita Santo. Así sea. : 
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"ALOCUCIONES DE SU SANTIDAD. 


Alocucion d Jos: ones del Seminario romano. 


El ljines 7 de Satiembre de 187. y Jos alnznos sl e 
zaz lavfeos a honsa de a 

ca peros: Conergndo ad el Pa eESanla al canónigo Santo, 
o como todos 1pg suyos, que recam ralla 


«Recibos lá is queridos hijos, con alegría el testimonio. 


áli ms dd , sE 
e a das Vania (00 mena 


e oo risa q 


a primero 4 8ug hijos, y, valiéndosa wpa terrible 
tad, echó por tierra sus cañas y gugirió 4 amos pra 
apoderarse sl sus aos rebaños y e todos. qua. as 
mente, sujetándole á un tormento todavía mayar, 

y ¿sus Pepe arsargas palabras, que debian Jasú 
su Cor420n. 

»Hoy Dios ha permitido al decuoajo de » ad 
Gall vida dls os dodo la la poda 0 a amE 
qui vi " 

Boga. doméstico, para expenarios pps 


PPero esto no lo bapla; el demonto de la reyalucion rodan. va 
venes de lazos y procura matar las es 
les inspira, con nea inmoralidad que les enseña y con el infengal 
rita de incredulidad, por cuyo medio intenta arrancar de sg 4 


la £6, el don más que poseen. 
»El d con huracan tempestuosp sas de dí 
el Arpa de rc dejó mega log. st, oo 
mil las de las virgenes esposas de 

> demenlo diputó á los sabeos para robar á e ribetocrÁr 
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ano más pequeño, medido por Morton, tenía 63 pulgadas cúbicas, y 
el más grande del gorilla, medido 'eclentenzento, sólo ha: da- 
do 34 112 (1). Supongamos ahora que la magnitud de la caja huesosa 
que forma el cráneo y la cara sea Ígual 4 100,10 mismo en el hombre 
que'en el mono: résulta la siguiente proporcion, justificada por la ex- 
periencia directa en uno y en otro:- * 










Magnitud del cráneo' en el enro] 89,1 

Id. en el negro de Australia 78,7 

ld. en el orangutáng. 48,7 

Id. en el gorilla. 45,9 
Queda, pues, para la cata: z 
*:En el europeo. 10,9 

En el Dogro do “2t,3 


En el oran; 


(1)  Soha observado tamblen que Ja capacidad del cráneo humano aymenti 

de una manera notabllísima con la edad, al 

relativamente insignificantes. Medidas por Blanconi con arena 1 
eoscópicas del hombre y del mono, en los períodos de la 

A adua? dieron los siguientes renuliados, en ndenecos Pedomdbk 


Cráneo del hombre á la edad de tres años. 
14. del hombre adulto. 

Cráneo del orangutang en los primeros años.. 
1d. del mismo adulto... 


En presencia de tales cifras, no osible que ningun hombre de sano jutlo 
piense 'sórtamente on buscar relaciones de filhcion shtro el hombre y el inono. 


























4380 


CONSAGRACIÓN DE LIÉBANA AL SAGRADO CORAZON DE JESIS. 


Sr. Diréctor de La Cruz. 


Liébana contiene escondido entre sus valles de inagotable belle- 
za (8), como tesoro alejado de codiciosa mirada, un santuario, que 
cuenta más de trece siglos de existencia, en el cual se custodia hos 
onee un fragmento considerable del brazo izquierdo de la Cruz del 
Rédentor, con otras muchas reliquias, regaladas por D. Alonso el Ca- 
tólico 4 esta que fué ku pátria. » 

A este santuario, eonocido hace muchos siglos «con el mombre de 
Santo Toribio de Liébana, acuden desde tiempo inmemorial con 1e- 
¡igiosa fidelidad el clero y fieles de más de setenta pueblos, en cum- 

miento de ua voto de sus piadosos mayores. Todos -los viérmes, 

lesde Abril 4 Octubre, se congregan en el querido santuario, á una 
«le peregrinos, dos personas de cada pueblo, y en ciertos dias másso- 
lemnes una persona de cada casa, ofreciendo su viaje, su llegada pa 
diversas veredas, y su estancia en el venerando ex-monasterio hen 
dietino, escenas de originalísimo encanto. Ñ 

En nada ha disminuido en estos tiempos aciagos la religiosidad de 
los lebaniegos; ántes por el contrario, Liébana dió en 1871 uno de ess 
ejemplos poco imitados por cierto en España, merced á la situación 
ángastiosa por que atraviesa la Igleaia en nuestra pátria. Fué la edle- 
bre Peregrinacion pro Papa, sobre la que llamó su atencion 
prensa, por las circunstancias de solermi: y de oposicion. que el 
ella concurrieron; pero aquella fiesta, inspirada por la fé, contribuyó 
á enardecer más y más el corazon de estos buenos montañeses. Nué- 
vas instituciones, y con ellas aumento notable, si cabe. de devodios 
al venerando santuario, fueron las conseciencias de tan santa obra, 
-la cual ha venido presentando diversas fases y variadas formas, au 
“pliándose de un modo singular con las bellísimas festas que sin in- 
terrupcion se han continuado, bendecidas por el inmortal Pio IX 0% 
Tiqnísimos tesoros de indulgencias, hasta la actual Consagración de 
Liébana al Sagrado Corazon de Jesus, que Dios quiera sea 
-como. lo esperamos, de la de toda la diócesis y todas las de España. 

Era el domingo 23 de Agosto, aniversario de la Peregrinación 
pro Papa, y. de la inauguracion de la Cofradía de la Santisima 





(4) Cuando esto escribimos, el profesor Haes, acompañado de dos aventajados 
discípulos de la Escuela de pintura de Madrid, Se ocupa hace dos meses un nl 
pilar palsajos que se reciben con entusiasmo e las galerías extranjeras BLA 
Era 
ta 





oimos de su boca, entre otros elogios de este país, las siguientes —— 
"oda mi vida pasaria en estas hermosas montañas, y no podria L.-- 
¡queza.» 
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sonó cual imponente trueno en el recinto de la cueva, M conflamos en 
Dios que nose perderá su eco. Luégo, tomando un aire lleno deternura, 
dirigió 4 la Señora una fervorosa plegaria por la Iglesia, por el Papa 
y por la España entera, conmoviendo á los cireunstantes de suerte que 
derramaron dulces y copiosas lágrimas, testigo infalible de la impre- 
sion causada por las proféticas palabras del inspirado Pastor á quien 
la divina Providencia ha confiado la realizacion de sus designios en 
Covadonga. 

Despues de la Misa entonó $. S. I. un solemne Te Deum, que fué 
cantado en accion de gracias, tanto por el singular beneficio de la 
inauguracion de la capilla y preservacion de desgracias en las obras 
practicadas, como por la extraordinaria gracia de la indulgencia ple- 
naria perpétua que, á instancias de S.S.I., se ha dignado conceder 
nuestro Santísimo Padre Pio IX, á todos los fleles que confesando y 
comulgando visiten la capilla el dia 9 de Setiembre ócualquiera de los 
ocho siguientes, segun consta de las Letras apostólicas de" 28 de Julio 
del corriente año, vigésimonono de su inmortal pontificado, que se ha- 
Van custodiadas en el archivo de la colegiata. 

Para dar fin á la flesta de este dia, ante el Ilmo. Sr. Obispo y una 
numerosa concurrencia de eclesiásticos y personas distinguidas se 
cantó el himno dedicado á Nuestra Señora de Covadonga, bella com- 
posicion musical y de no comun mérito literario, en cuyas marciales 
notas ha sabido interpretar fielmente el distinguido beneficiado orga- 
nista de la colegiata el bélico canto del guerrero astur vencedor de la 
Media Luna bajo la egida poderosa de Pelayo. 

Así han terminado las fiestas celebradas en Covadonga durante los 
dias 6, 7, 8y 9 de Setiembre del presente año. Justo es que rindamos 
á la divina Providencia un tributo de agradecimiento por los singula- 
res beneficios que derrama con tanta bondad sobre nosotros, y que nos 
detengamos un momento á considerarlos. Grabémoslos en nuestro do- 
razon, sea inmortal gu memoria, y ahora hagámonos un deber de re- 

tir y propagar las palabras solemnemente pronunciadas. Hay que 
levantar «pronto, muy pronto, á María de Covadonga un suntuoso 
templo, que perpetúe el recuerdo de la maravillosa proteccion dispen- 
sada al gran Pelayo en la santa cueva.» 

Esta es una empresa colosal, para la que se necesitan cuantiosos 
recursos; pero así como la inquebrantable fé y amorá la Santísima 
Virgen de nuestro Ilmo, Sr. Obispo ha sabido encontrarlos para una 
obra en que con la velocidad de una chispa eléctrica la ejecucion ha 
sucedido al proyecto, ¿puede dudarse que faltarán, con el favor divi- 
no, para otra obra encaminada á dar gloria 4 Dios honrando á su In- 
maculada Madre? Algunas personas el mismo dia 9 han inaugurado un 
album para este objeto, depositando á los piésdela Señora cuantiosas 
limosnas. No dudamos que este bello ejemplo será imitado por todo 
corazon español y verdaderamente amante delas glorias de su pátria. 

¡Españoles de ambos mundos! Que las palabras pronunciadas ante 
el altar de la Santísima Virgen de las Batallas por nuestro limo. se- 
for Obispo, produzcan todo el entusiasmo que se merece una obra 
nacional que ha de cubrirnos de gloria. Despierte el leon español, á 
cuyo rugido se estremece el orbe. Resuene por todo el universo la 
poderosa voz que hoy salió de Covadonga, y vuelva convertida en fué- 
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»Los. resultados son fáciles de comprender, 

»¿Es un hombre asesinado? Bien hecho; habia quitado el pan al 
asesino. «Por quitarle.el pan» entiéndase impedirle robar, falsificar 
una firma, estafar dinero; pan honradamente ganado, pues que la Bula 
di componenda le autorizaba mediante cuatro reales y treinta cén- 


1: »¿Perseguia la justicia á un asesino? Todos facilitan:á éste la fuga, 

eque, miúerto un hombre, hay que pensar en el vivo, segun el có- 
igo de Pomertá, S g PE 

- =»¿Era llamado á declarar un testigo? No se declaraba nada, porque 

el «servir de testigo es bueno cuando no perjudica al prójimo.» Y 

aquí habia un acusado que podia ser judicado con la declaracion, 

y que además por la Bula tenía ya arreglado 6 com- 

puesto su asunto. . 

»De la invencion del alero:sicilisno arranca una cadena de efectos, 
que son causas á su vez, y que hán traido el sentido moral del pueblo 
siciliano al estado en que se halla, y á la práctica de la mafia, de l'o- 
mertá y del malandringggia. 

»Pero esto, ¿qué le importa al clero siciliano? El sigue explotando 
la ignorancia y la supersticion:de aquel pueblo; reina en él como due- 
Ro absoluto; las leyes civiles son impotentes; la administracion ordi- 
maria de la justicia imposible, la seguridad pública nula. ¿Poro que le 
importa esto ni al clero ni al pueblo siciliano? El pueblo tiene su Bula 

¿ componenda, y el olero el predominio absoluto en toda la Isla. 

EOS Religion católica? ¿Y la moral predicada por Jesucristo? 

'o es lo que ménos les importa al clero y al pueblo de Sicilia.» 





(El Imparcial del viérnes 11 de Setiembre.) 


£LA BULA DI COMPONENDA. 





apreciablo que 
.. »S6lo falta para completar su obra que El Imparcial nos dé á co- 
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nios, y además Kupelian el único patriarca armenio reconocido la 

Puerta, á éste debia entregarse la iglesia. Ys, 
.. »Hussein-Avni-bajá se alegró de haber hallado tan buen pretexto 
apoyar las pretensiones de sms amigos los disidentes, Insistióse, 
7 , cerca de los notables armenioa católicos para quela iglesia fuese 
la á Kupelian. La comunion satóli 








liga rechazó enérgicamente 
que queria entregar San Sal- 
4 retirarse. El Gran Visir 


y :: Pues un con= 
alo entre cristianos y musulmanes, sobre todo en-Gálata, a ad- 
guárir proporciones terribles. Husesin-Avai-bajá, explotando hábil- 







Bisió. y autorizada con el sello del-Divan imperial, fué enviada á los 
bablos, traducida y comunicada 4 las cangillerías de todas las emba- 
Era esto 48.de Abril pasado: " 
Entre tanto el Gran Visir habia preparado sus leyes confesionales; 
e es de proponerlas á log notables, éstos las rechazaron como 
n wias á los, principios de la.Iglesia católica. . 
l:  »Llegó el 20 de Junio, y cuando ánn no había amanecido, Hussein 
ladó ocupar militarmente el arrabal de Gálata. A las cinco, tres 
fteros cismáticos fugron: introducidos clandestinamente en el lo- 
pado anteriormente por los sacerdotes católicos que servian. la 
ia. Y como Mons. Azarian, vicario patriarcal de Mons. Hassoun, 
p habia querido, ceder nunca las llaves de la iglesia, hicieron forzar 
cerraduras. Abrieron una sola puerta, en donde pusieron un pi- 
te de soldados turcos para impedir la entrada á los católicos. 
%__ »Este acto odioso y brutal produjo en todos los ánimos una detes- 
káble impresion. Como no podia ménos de suceder, los representantes 
de diversas potencias no creyeron prudente dejarlo sin protesta, bien 
que reducida ¿una cuestion de forma. Los verdaderos turcos ana- 
Bematizan al Gran Visir por haber cométido un sacrilegio violando la 
fé sagrada del depósito. 
>Ayer, dia 23, el clero y los láicos armenios católicos presentaron 
f la Sublime Puerta una protesta con las firmas de dos mil miembros 
de la comunion contra aquel acto insigne de mala fé. Aarefy-bajá re- 
mio sin decir una palabra la pieza que contenia la protesta y las 
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DEBERES RECÍPROCOS ENTRE AMOS Y CRIADOS. ;: 


nr: 


“Vosotros, señores, haced con vuestros 
. .. slervos lo que es de justicia y equida 
quer et. Bablendo que tambien teneis desor en el 
dá -1" dleto. Perseverad en oracion, velando en 
elta con hacimiento de gracias. 


* 7 (pta de San Pabto 4 los Coloss., capí= 
tl v1; versículos 1 y 2.) 1 





. : Apenas resonaron en el mundo esas palabras sublimes, inspiradas 
M Apóstol de las gentes por la más ardiente y perfecta caridad, el or- 
gullo irritante de los señores paganos se quebranta, y trocando el lá 
Bgo por la Cruz, y la dulzura cristiana por la cólera y la ignorancia 
brutal, dejan de ser los tiranos.de sus siervos, para convertirse en 
puros y protectores caritativos de los que, como ellos, son hijos de 
y hechos á su imágen y semejanza. Esta semilla divina, sembra- 
ia por el grande Apóstol en los corazones de los opulentos señores 
del paganismo, comenzó. á dar sus frutos, y bien pronto la naciente 
Iglesia de Jesucristo pudo dar al mundo el bellísimo es lo de 
fm.amo oristiano que en el dia de su bautismo da libertad á todos sus 
declavos, EA á los que voluntariamente quieren permanecer en su casa 
las da el dulce nombre de-hermanos en Jesucristo. 
++ El amo cristiano dé los primeros siglos de la Iglesia instruye á sus 
ieos en la santa doctrina del Crucifieado, y, lo mismo que á sus 
popios hijos, les enseña los más profundos misterios, dándoles una 
cabal de la grandeza y sublimidad de nuestra Religion adorable. 
Gon estas lecciones familiares, el jefe de la familia cristiana  conse= 
, segun Fleury, la instruccion moral Y, religiosa de todos log con= 
á su cuidado, y les exhortaba á la práctica de la caridad y 
demás virtudes cristianas, manteniéndolos en la union con la Iglesia 
por la sumision perfecta que él tenia á su Pastor. El amo, por su parte, 
pe hallaba suficientemente recompensado de estas fatigas caritativas 
son el amor y el respeto que sus domésticos le tomaban , pues me- 
diante esas cristianas M sábias instrucciones el criado tomaba un 
sariño á su señor, y formaban aquel lazo tan admirable de caridad 
miútua que hacía el carácter principal de los primeros cristianos; el 
amo reina entónces en el corazon de su criado, y le manda, y le dirige, 
no como señor absoluto , no como déspota casero, sino como padre; 
somo hermano, que tiene un mismo Señor en el cielo, y con toda justi- 
sia y equidad, segun el precepto del Apóstol. Además de todo esto, el 
uno cristiano tiene un gran cuidado. de que sus domésticos asistan 4 
ps oficios divinos, á la recepcion de la Eucaristía, á la,santificacion de 
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cia, y verdogos en vez de amos, que debieran haber mirado con más 
earidad cristiana por su reputacion y por su honor. ¡La instruccion 
religiosa y moral de los-domésticos! ¿Quién se acuerda hoy de seme- 
jente cosa? Las gentes que viven á la moderna, los amos del siglo xtx, 
o entienden de estas antiguallas. ni tienen tiempo para ocuparse de 
estas menudencias. El dia le necesitan para dormir, la tarde para en- 
gilanarso, y la noche «divertirae en el café ó en el teatro, en la 


sale un poco torcido, 
tea:época no se acu 
tea y perjura, ruge como el leon que busca la re para deyo- 

, insulta y denigra al pobre criado, hasta sacarle lágrimas á sus 
-es que nó le amenaza de hecho, imitando á los antiguos seño- 

yes de látigo, ó 4la soberbia dama romana, que, puñal en mano, se 
eréta dueña de la vida de su esclava por la cosa más insignificante a 
ie nos habla de humanitárismo y de filantropía , de fraternidad y 

igualdad! ¡Cuánta mentira y cuánta iniquidad, lector amado! 

- Pero continue! y 4un á riesgo de alargarnos un poco más, siga- 
mos descorriendo el dorado. velo spa nuestras miserias. Despues 
a dado rienda suelta á sus instintos feroces; despues de haber 

lMorar á: su pobre criado, el amo de nuestros dias cubre la mise- 
de su corazon con un traje de lujo, y sale presuroso de su caga para 
divertirse en el café y en:el teatro, y charlar un rato en el club sobre 
hws'excelencias de la moderna cultura y las ventajas de la tolerancia y 
dela fraternidad universal. En tanto el pobre criado esperá una y 
efra hora, se duerme, se recuesta cansado del trabajo y la fatiga en 
una silla, hasta que, á las tres de la madrugada, viene su señor, y con 
«mila eara y peores modales pide una loz, para tirarse en un lecho de 
abontinacion y de pereza» 

..:4l dia siguiente, el buen criado dice á su señor:—<Hoy es domin= 
ge, y tengo que oir Misa : necesito santificar el dia, segun mis obliga= 
éfones me lo-permitan.—Aquí no se oye Misa, ni se va á la iglesia, ni 
sé: quiere nada con curas ni sacristanes , dirá el amo. Usted es un fa= 

y yo no quiero fanáticos en mi casa.» Esto, amado lector, no 
es tna suposicion, ni mucho ménos una exageracion. No hace mucho 
.s . 





para nada de su tolerancia, ni de su fraterni- 





44 No ha de extrañiarso esto tanto en los amos. Lo verdaderamente horrible 
. 





ss 1 padres en estos desgraciados tiempos que no ven 4 sus bij 
A aros! pa ER 
El Emmo. Sr. Cas 'U 


nal Wiseman, on su Fabfota: nos pinta admirable: 
á la señora romana, clavando el puñal en la esclava cristiana Inés, que 
Por. sus lágrimas y oraciones consigue la conversion de su ama, ¡Hiega Dios que 

¡muchos criados que hoy se hallan en lgual caso que aquella seclara consigan 
poe 2modio deus lágrimas, para sus amos) una sola bendicion del Señor! 
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para su representante el obispo de Paderborn, porque teneis las cua- 
lidades necesarias para cumplir esta triste mision en situaciones tan 
difíciles. Felicitad de nuestra parte al clero y á los fieles de vuestra 
diócesis; exhortadlos en nuestro nombre para que se unan en espíritu 
y corazon á su ilustre Obispo y á vos, su representante, en estos tiem- 
pos de tentacion... Nós imploramos vivamente para vuestro gran 
Obispo, para vos y para vuestra diócesis los más eficaces auxilios de 
la gracia de Dios. Sea la bendicion apostólica, que Nós le concedemos, 
así como á vos y á toda la diócesis de Paderborn, una muestra de 
nuestro particular afecto. 

»Dado en Roma, cerca de San Pedro, el 17 de Agosto, año veinti- 
ocho de nuestro pontificado. 


PIO, P. P. 1X.» 


ÚLTIMAS DECISIONES DE LA SANTA SEDE CONCERNIENTES 
Á LA EXCOMUNION. 


4.* ¿Se incurre ¿pso facto en la excomunion por todos los magis- 
trados y subalternos, soldados, etc., que violan la inmunidad del asilo 
eclesiástico? 

2.* ¿Incurren en la misma excomunion los individuos arriba indi- 
cados, llevando ante los tribunales civiles 4 los clérigos, por haber 
quebrantado la ley civil, ó por cualquiera otra causa? 

3.* La ignorancia de la ley eclesiástica en las sobredichas viola= 
ciones, ¿es excusa suficiente? 

4." ¿Se debe advertir á los que hayan incurrido en excomunión 
de este género? 

5.* ¿Se debe denunciar á los jefes de las sectas? 

La Sagrada Congregacion de la Inquisicion ha respondido á la pri- 
mera pregunta: que el que viola 6 manda violar la inmunidad del asilo 
eclesiástico sin ser precisado á ello por ningun superior, queda ex- 
eomulgado ipso facto; pero no el que la viola por obedecer á los pre- 
esptos de sus superiores. 

-.igualmente ha respondido á la segunda, que solamente incurren 
£pso facto en la excomunion los que llevan á los clérigos ante los tri- 
bunales civiles sin ser 4 ello obligados por otros; mas no por los su- 
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phee, prester illam nempe quadraginta dierum, quam prima tantum 
vice 'Episcopus Dicecesanus ex jurisdictione sibi dumtaxat competenti 
est elargitus. Die 17 Decembris 1838. 

»lta reperitur in Regestis Secretari hujus S. Congregationis In- 
dnlgentiis et SS. Reliquiis Preepositee. In quorum fidem, etc.—Datum 
Rome ex eadema Secretaria, die 22 Augusti 1874.— Dominicus Sarra, 
Substitutus,—Hay un sello que dice: Laurent., Tit. S. Agnes eb= 
tramur., S. R, E. Presb, Card. Barili, S. Congr. Indulg. et SS. Re= 
lig. Provf.—Salamanca 9 de Setiembre de 1874.—EL OmtsPo.—D. S. B. 





FÓRMULA DE LA BENDICION PARA LAS COSAS QUE NO LA 
TIENEN EN EL RITUAL ROMANO. 


Benedictlo ad omnia. 


Approbata á S. R. C.—Hec benedictionis formula adhiberi potest 
a quovis sacerdote pro omnibus rebus, de quibus specialis bene- 
dictio non habetur in Rituali Romano. 


Y Adjutorium nostram in nomine Domini. 
Y Qui fecít coelum et terram. 

Y Dominos vobiscum, 

Y Et cum gpiritu tuo. 


OREMUS. . 


Deus, cujus verbo sanctificantur omnia, benedictionem tuam efur- 
de super creaturam istam (vel creaturas istas) et preesta: ut quisquís 
ea (vel eis) secundum legem et voluntatem tuam cum gratiarum 2 
tione usos fuerit, per invocationem Sanctissimi Nominis toi, corporis 
sanitatem, et animes tutelam, te auctore, percipiat. Per Christa 
Dominun Nostrum. Amen. E 

Deinde ¡llam (vel illas) sacerdos aspergit aqua benedieta.—ES 
dppend. Rit. Rom. ed. typ. S. C. de Propaganda Fide cum approd 
tionis S. R, C.—Decr. 16 Novem. 1864... 
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sit, quam ut Cor Sacratissimum Jesu ab omnibus redametur ac hono- 
retur, et catholica fides ubique terrarum vigeat ac refulgeat, ¡dcireo 
sub die 5 Martii ¡1869, suppliciter adprecante presfato Fundatore, 
enunciatam piam Societatem laudis decreto condecoravit. , 

Hino factum est ut Socii, qui vota simplicia, Paupertatis, Obedien- 
tize et Castitatis emittentes, directioni Moderatoris generalis sahji- 
ciuntur, ferventiori studio et eontentione in finem sibi propositum ¡+ 
cumberent, ac in vinea Domini Sabaoth maximo cum Cbristifidelima 
spirituali emolumento adlaborarent. 

Ast preedicto Fundatori, qui et Moderatoris generalis munus exer- 
cet, multum Societati suse profuturum visum est, si ab Apostoliea 
Sede ipsa et ejus Constitutiones adprobarentur. Qua de re Romam 
iterum advenit, atque Pontificem Maximum eníxe adprecatos est, 
piam Societatem et Constitutiones tam Archiepiscopi Bituricensié. 
CaroLt-AMABILIS, ex principibus DE LA TOUR D'AUVERGNE lA 
URAGUAIS, cui maxime cordi est, ut pia Societas, ques principem do- 
mum in sua dicecesi habet, Apostolicis favoribus cumuletur, tam aljp- 
rum quam plurimoram Galiarum et exterarum nationum Antistitam. 

Verum Sanctitas Sua in audientia habita ab infrascripto domino 
secretario hujus Sacrse Congregationis Episcoporum el Regulariam 
die veneris 12 Junii 1874, recurrente in ipsa die festo Sacratissial 
Cordis Jesu, attentis litteris commendatiis preefatorum Antistitma, 
ac eorum preesertim in quorum dioecesi pia Societas reperitur, eam- 
dem piam societatem uti Congregationem votorum simplicium, sab 
regimine moderatoris generalis, salva Ordinariorum jurisdictione, ad 
preescriptum Sacrorum Canonum et Apostolicarúám Constitationen, 
approbavit et conformavit: prout prassentis decreti tenore approbel 
atque confirmat, dilata ad oportunius tempus Constitutionum appro- 
batione, circa quas interim nonnullas animadversiones communierl 
mandavit. 

Datum Rome, ex secretaria Sacra» Congregationis Episcoporumd 
Regularium, sub dio 20 Junii 1874.—A. CARD. BIZARRI, Prefet.- 
8. Archiepiscopus Seleuciens, Secretarius. 
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SÚPLICA DEL OBISPO DE SALAMANCA Á SU SANTIDAD PARA 
QUE SE DIGNE DECRETAR LOS HONORES DE DOCTOR DE LA IGLESIA UNI- 
VERBAL AL DULCÍSIMO SAN PRANCISCO DE SALES, OBISPO DE GINEBRA. 


. Beatissime Pater: Cum protestantismi heeretica luc omnes fere 
Earopee regiones vastarentur, mirabilis Deus in Sanctis suis suscitavit 
Beatum Franciscum Salesium, qui liberalibus et sacris disciplinis 
eruditos, ea qua pollebat sapientia, et animarum salutis zelo succen-= 
sus, Deique ope protectus, septuaginta duo millia hereticorum ad 
catholicam fidem reduxissé dicitur, inter quos multi nobilitate et 
doctrina insignes numerantur. Suis etiam scriptis coclesti doctrina 
refertis Ecclesiam illustravit. Libros enim edidit de rebus dogmati- 
cis et sanctissima nostre religionis apologeticis, quibus heereticoram 
errores mirifice profligantar; de theologia mistica et ascetica, quibus 
ster ad christianam perfectionem tutum et planum demonstrat; neo- 
mon de administratione ecclesiastica et+de re morali, qui admirabili 
soavitate perfusi sunt. ln ¡is operibus, sicut etiam in suis Epistolis ad 
fere innumeras variorum statuum personas scriptis, ¿pse palam fecit 
disciplinam doctrine suce, adeo ut viri non solum ecclesiastici, sed 
etiam laici scientia presstantissimi collaudent sapientiam ejus, que 
usque in seeculum non delebitur. 

+ Tis aliisque rationibus permoti Sacrosancti Gicumenici Concilii Va- 
ticani Patres quamplures Sanctitatem Vestram humiliter exorarunt 
ut preelaudato Sancto Antistiti universalis Ecclesiss Doctoris honores 
decerneret, quam supplicationem infrascriptus uti Episcopus Sal= 
mantinus et administrator apostolicus Civitatensis devoto animo 0b- 
signavit. Ast hominum ac temporum injuria Sancta, illa Synodus non- 
dum ad exitum perducta est. 

Cum autem teterrima preesentis sevi pernicie ad rationalismi, 
pantheismi, et cujusdam falsi nominis sentimentalismi, imo et cete- 
rorum modernorum protestantium hereticorum errores profligandos 
Plurimum conferant Sancti Francisci Salesii scripta; et ad illa perle- 
genda excitandos animos maxime conveniens videatur eum novis ti- 
tulis ditare: infrascriptas Episcopus ad Sanctitatis Vestree pedes pro- 
volutus eosque humiliter exoscalans, nomine etiam Capituli cathe- 
dralis et professorum Seminarii utriusque Salmanticensis et Civita- 
tensis sibi commissss dicecesis, iterum Sanctitatem Vestram instanter, 
instantius, instantissime et enixe rogat, ut Sanctum Franciscam Sa- 























— 530 — , 

»A fin de que en los solemnes momentos do la elevacion se guarde 
el respeto y adoracion debidos al Santísimo Sacramento, S. E. Rma. pide 
encarecidamente á los señores curas hagan todo lo posible para que 
desde que empieza la consagracion de la Hostia, hasta que termina la 
elevacion del cáliz, se suspenda todo canto en cualquier Misa de fane- 
ral ó funcion que se haga, haciendo, si fuere necesario, del altar una 
señal convenida con los cantores; y con el mismo empeño ordenená 
los que reparten las velas que durante dicho tiempo no salgan con 
ellas de la sacristía, y si se encuentran repartiendo las velas, suspen- 
dan la reparticion y queden hincados hasta que termine la elevacion 
del cáliz. 

»Para no alargar más la presente, S. F. Rma. me ordena pida 4 los 
señores curas y encargados de las iglesias cuiden tambien de la obser- 
vancia de los decretos que en este y otros años se suelen poner en el 
calendario del oficio divino. 

»Dios guarde á Vds. muchos años. —Antonio Espinosa, secretario.» 


(De El Católico Argentino.) 


INSTRUCCIONES PARA LA MÚSICA VOCAL É INSTRUMENTAL 
EN LAS IGLESIAS. 


Mons. Dechamps, arzobispo de Malinas, ha dirigido á los curas de 
la archidiócesis las siguientes instrucciones, que exponen todo loque 
los estatutos sinodales contienen sobre el canto y la música ens 
iglesias: 

«1.? Los Santos Padres y los Concilios enseñan que el canto yA 
música no deben ser admitidos en la liturgia más que para celeber 
las alabanzas de Dios, para aumentar el esplendor al culto de la Ne- 
jestad divina y para excitar en las almas el deseo de la gloria cole 
tial. Por esta razon, recomendamos á los señores curas así como 418. 
rectores de las iglesias y de las capillas, que no hagan servir al cesto 
los órganos y otros instrumentos más que con este fin salutífero. M8 
les rogamos evitar, prevenir los abusos é impedir todo lo que de wo 
ú otro modo fuese contrario á la santidad del culto que rinde la Igle- 
sia á Dios. a 

»2.? Que los sehores curas y rectores no olviden jamás que sus 
funciones les imponen la obligacion de vigilar porque la decencia, el 
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La experiencia prueba que la demasiada duracion daña considerable- 
mente la piedad de los fieles. 

»7.2 Si la música instrumental acompaña al canto sagrado, no 
puede ser sino para dar mayor fuerza á las palabras y hacer resaltar | 
más su sentido, con objeto de que los fieles estén ayudados para ensi- 
mismarse en las cosas espirituales, extásiados por el amor de Dios y 
de las cosas divinas. Se debe procurar que el órgano ó los otros ins- 
trumentos no impidan que se oiga la voz de los sochantres, y por 
consiguiente que por esto no se comprenda el sentido de las palabras 
cantadas, * 

»8.” Si en las procesiones y otros oflcios se hace uso de la música 
instrumental sin canto, es necesario que los trozos musicales ejecute- 
dos sean graves, dignos de la Majestad de Dios y de naturaleza á soe 
tener la piedad. No pueden ser tan excesivamente largos que causea 
fastidio. a 

»9.2 Debe desecharse de la música religiosa todo lo extrañó al 
objeto que la Religion se propone, todo lo que no tienda sino á hacer 

- Sobresalir el talento de los ejecutantes 6 á satisfacer la curiosidad y 
el sensualismo musical. 

»0. El coro, siendo únicamente destinado al organista, á los 

"sochantres, á los músicos y ayudantes, queda cerrado al acceso de lo 
foles, á ménos que los curas no lo juzguen necesario, fundándose en * 
justas razones. De todos modos, se recomienda el silencio y com- 
postura. l 

»Íi. Nose permitirá á las mujeres cantar ni tocar el órgano más 
que en las iglesias y capillas de las religiosas Ó congregaciones de 
Su Sexo. 

»12. Los curas y rectores de lasiglesias y capillas deben explicar 
los presentes estatutos á los maestros de capilla, á los sochantres yá 
log músicos. Deben recomendar á todos los que concierna, tener con+ 
tantemente ante los ojos el fin que la Iglesia se propone admitiendo 
el canto y la música en la liturgia. Deben velar porque la conducta de 
los sochantres y de los músicos sea irreprochable y digna de la can 
de Dios y de su santa Madre la Iglesia.» 
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desde tan largo tiempo se ha apoderado de nosotros, en vista de los 
actos cometidos por el gobierno aleman contra sus súbditos católicos 
(Silbidos.), y tambien para dar testimonio de nuestra sincera simpatia 
á las victimas de leyes opresivas, así como igualmente de nuestra ad- 
miracion por su conducta bajo el rigor de esa calamidad. (Aplausos. 

Aquí se ofrece una materia á la cual confieso que preferiria no ha- 
cer alusion; pero tendríase derecho, si de ello me dispensára, á dudar 
de mi sinceridad. Una razon mas inmediata aún provoca esta az 
blea. Es el anuncio hecho seis semanas há de otra reunion destinada 
á simpatizar con los opresores de la Iglesia en Alemania. (Silbidos y 
murmullos.) Digo el anuncio de esa reunion, y no la reunion misma; 
porque, ya lo sabeis, habia sido anunciada como debiendo tener lugar 
bajo auspicios de tal naturaleza que no podian ménos de darla impor- 
tancia y excitar al mismo tiempo la indignacion de todos los católicos 
ingleses (Aplausos), así como tambien obligarlos á marchar adelante 
y declarar su modo de pensar sobre el objeto en cuestion. (; Escuchad! 
¡Escuchad!) Tomamos, por consiguiente, las medidas por nosotros jur 
gadas mejores para tener una reunion semejante á aquella, y solamea- 
te cuando todos nuestros preparativos estaban hechos, cuando tenía- 
mos reunidas todas nuestras fuerzas, cuando nuestra asamblea habia 
sido anunciada, hallamos que no teniamos que combatir más que á 
una sombra. (Aplausos.) Quizá no hubiera debido hacer esta alusios; 
mas en presencia de una asamblea tan considerable, y al ver aquí tm 
poderosamente representado cada nombre católico de Inglaterra y de 
Escocia, he creido que me incumbia por decirlo así, como presidente 
de la Union Católica, justificarme ante vosotros y aseguraros que, á 
haber previsto el resultado de la asamblea de nuestros adversarios, 
no lo hubiéramos escogido por base de nuestras actuales operaciones. 
(Aplausos.) 

Pero paso á otra cosa, y descendiendo á las razones más profundas 
que han producido esta gran manifestacion de sentimientos, reconozco 
que no hay necesidad de apología, sea en mi nombre ó en el de la 
Union , por haber convocado una asamblea semejante de ingleses y 
escoceses católicos, una reunion de católicos de la Gran Bretaña. 
(Una voz: ¡ Y tambien de Irlanda!) (Aplausos.) Gózome en oir y tam- 
bien de Irlanda. Lord Gramard y la Union irlandesa expresaria 
tambien en esta noche, así lo espero, la opinion del pueblo irlandés. 
(Aplausos.) Nosotros todos» católicos de la Gran Bretaña, debemos 
estar convencidos de que nos incumbe expresar en este asunto nuestra 
opinion, porque no podemos dirigir nuestras miradas hácia Alemania 
sinacordarnos quetambien en nuestro país ha sido perseguida la Iglesia. 
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dra en la capital del mundo, fué enviado Apolinar, uno de sus más fie- 
les discípulos, á esta ciudad (que debia tener tan gran influencia en la: 
historia de la trasformacion del imperio romano), á fin de anunciarle 
la buena nueva y de predicar el. bautismo y la penitencia. Por vos, 
sucesor del Príncipe de los Apóstoles, nosotros, hijos afectuosos, he- 
mos sido enviados á las iglesias particulares que nos han sido confla- 
das respectivamente, á fin de desenvolver la obra bienhechora dela 
fs católica y anunciar la palabra de paz y de salud. 

»Los tiempos eran amenazadores cuando el enviado de Pedro llega- 
ba aquí, pues que señalaban la primera irrupcion de las persecuciones 
contra la esposa del Nazaréno, la Iglesia. Los tiempos en que vivimos 
los enviados por vos son igualmente tristes, porque el espectáculo 
del siglo los ha oscurecido por los esfuerzos criminales de la incredu- 
lidad contra esta misma Iglesia, La raza de los paganos obligó á Apo- 
linar á sostener penosas luchas; la barbárie más refinada martirizó su 
santa persona: otro paganismo, que parece el primero resucitado,.y 
que ai es ménos feroz hasta aquí en su manera de obrar, 'es más hábil 
que el antiguo por sus péríidas intenciones y por sus maliciosas suti- 
lezas, nos provoca á sostener incesantes combates: ultrajes, morales 
sin duda, pero que no son ménos dolorosos que los más crueles tormen- 
tos, nos atligen en lo más profundo del alma. 

»En medio de circunstancias tan adversas, en medio de una guerra 
tan cruel, sentimos absoluta necesidad de ser fortificados por una vir= 
tud apostólica. Hemos venido á buscarla en aquél que fué enviado aquí, 
en aquel campeon de la fé, á quien festejamos; á inspirarnos en la 
grandeza de alma que le llevó á sostener con intrepidez su apostolado 
y á sellarlo con su sangre. En este recinto en que el corazon está pro- 
fundamente conmovido por el sagrado aroma que se exhala de la urna 
ante la cual nos prosternamos, y de las santas reliquias que venera- 
mos, estamos léjos de olvidar la fuente de donde este héroe acostum- 
braba á sacar tanta fuerza de espíritu, es decir, la union con el Jefe de 
la Iglesia; con este Pedro, cuyas generosas empresas procuraba imitar 
con gran celo, y cuyas brillantes acciones envidiaba, pohiendo toda su 
confianza on el Señor, 

»Penetrados nosotros de iguales sentimientos, protestamos querer 
mantener con vos constantemente esta union que forma la más bella 
gloria del Episcopado actual. Por ella hemos siempre estado, estamos 
y estaremos unánimes y compactos en el afecto ilimitado, en la obe- 
diencia perfecta que os debemos, maestro infalible en el verdadero Is- 
rael, á vos, que, segun el lenguaje de San Bernardo, sois otro Aaron 
por vuestra dignidad, otro Pedro por vuestro poder, otro Cristo por 

























































































21,031 
4,300 
184,647 
163,500 
61,030 
142,700 
4.535 





3.059.208 


De la estadística anterior resulta que sólo en Francia el número de 
peregrinos que han acudido en 1873 á los principales santuarios á pe- 
dir á Dios por la libertad del Papa y por la Francia, asciende á más 
de tres millones de católicos. 


LS 

ITINERARIO Y COSTO DE LA PEREGRINACIÓN Á JERUSALEN Y 

DEMÁS SANTOS LUGARES, QUE SALDRÁ DE NIZA (ITALIA) EL 25 DE 
ENERO DE 1875. 


El dia 25 de Enero de 1875 es el señalado para salir de Niza la 
caravana religiosa para Oriente, á que pueden asociarse todos los ca= 
tólicos que gusten, y en la que sólo se admiten hombres. 

De Niza se dirigirá á Loreto, se embarcará en Bríndis y visitará 
á Alejandría de Egipto, Cairo, Canal de Suez, Puerto Said, Jaffa, Je- 
rusalon, Mar Muerto, el Jordan, Belen, la Samaria, Galilea, el Lí- 
bano, Damasco, etc. A la vuelta irá á Nápoles, Roma, Asís, Florencia, 
Venecia, Milan y Turin. Se invertirán tres meses, y el costo total de 
ida y vuelta será 1,800 francos, unos 7,200 rs. vn. 

Todos los que deseen ir, cualquiera que sea su nacion,. deben lle- 
var y presentar al jefe de la caravana un calificativo de buena con- 
ducta católica, expedida por el Obispo, arcipresteó cura párroco res- 
pectivo. 

. Hay que dirigirse en carta franca 4 M. l'abbé Aug. Albouy, misio- 
nero. Tullerie, pres de St.-Girons (Ariége). 























MADRE DE DIOS, 
EN EL VIGÉSIMO ANIVERSARIO 
DE LA 


DEFINICION DOGMÁTICA 


DEL 


MISTERIO DE LA CONCEPCIÓN INMACULADA, 


CONSAGRA, 


ofrece y dedica el presente número de 
LA CRUZ, y rinde á tan divina Madre 
todo el amor de su corazon, 


Leon Carbono y Sol. 





COMBINACIONES INGENIOSAS DE LAS PALABRAS AVE MARÍA, 


Y AVE MARÍA PURÍSIMA. 
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SANCTI BONAVENTURA, EXIMI! ECCLESIZE DOCTORIS CARMINA 
SUPER CANTICUM 
2 


SALVE REGINA. 
SALVE. 


Salve, Virgo Virginum Stella matutina, 
Sordidorum criminum vera medicina, 
Consolatrix hominum, qui sunt in ruina: 
Oyere peccaminum vere draconina. 


REOINA. 

Regina regnantium Virgo puellaris, 
Peperisti Filium Mater singularis, 
Sacratum palatium Dei oonyocaris. 
Divinum auxilium nobis largiaris. 

MISERICORDIA. 

Fons misericordiz dici meruisti, Md 
Atque, Mater gratis, quee concepisti 
Summun regem glorise, quem post peperisti, 
Largitorem venis mundo contulisti. 

VITA. 

Vita, via, veritas est de terra nata, 
Et tua virginitas restat illibata, 
Nam tua humilitas fait operata, 
Quod in te divinitas esset incarnata. 

DULCEDO, 

Dulcedo dulcedinis fructas benedictus, 
Ventris tui Virginis agnus Dei dictas, 
Cujus unda sanguinis homo derelictas , 
Lotus labe criminis est, et daemon victas, 

XT SPES NOSTRA. 

Et spes nostra solida est Virgo María, 
Virga Jesse florida ut in Isala , 

Rore cosli madida dicit prophetia, 
Palchra ut nix candida Mater Dei pia. 
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SALVE. 


Salve, lux fidelium, fulgens ut aurora, 
Quee est supra lilium pulchra et'decora, 
Omne quod est noxium tolle sine mora; 
Et Dei auxilium pro nobis implora. 


AD TE. 
Ad te clamamus miseri multum desolati, 
Nobis aures aperi pectoris sacrati : 


Ut A fauce inferi per te liberati, 
Consequardur liberi viam tal nati. 


CLAMAMUS. 


Clamamus devotius ad te suspirantes , 
Et affectuosius te pié precantes, 
Dele quod interius male cogitantes, 
Gessimus exterius opere peccantes. 


EXULES. 


Exules exilio omnes sumus dati, 
Pro parentum vitio gloria privati, 
Paradisi gaudio et exorbitati, 
'Tuo beneficio sumus reparati. 
FILIT. 
Filit suspiriis prodere coguntur, 
Mundi pro miseria per quam involvuntur, 
Ad damnata vitia seope dilabuntor, 
Sed misericordia tua fulciuntur. 
EVE. 
Eve lapsus intulit damnum desperatum, 
Et a nobis abstulit gaudieum beatum, 


Et post Evam contolit Virgini incarnatam, 
Quo modo mortem sustulit, diluit peccatum. 


AD TB, 
Ad te clamant jugiter tui famulantes, 
Et in te fideliter omnes suspirantez, 


Juvamen humiliter tuum implorantes, 
Quos misericorditer audias clamantes. 
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BUSPIRANTES. 
Suspiramus fletibus nostris pro peccatis, 
Et multis gemitibus per nos 'perpetratis, 
Sed in te confidimus mater pietatis, 
Verd ponitentibus veniam da gratis. 


GEMENTES. 


Gementes recolimus mala retroacta , 
Quee iniqué gessimus mente non coacta , 
Sed in te confidimus Maria intacta , 

Ut A to, ques petimus, sint in nobis facta. 
XT FLENTES. 

Et flentes doloribus mente verecunda, 
Lumen nostris cordibus infunde facunda, 
Vitiorum sordibus benignó tu munda, 
Junge nos coelestibus Maria jucunda. 

IN HAC VALLE. 


In hac valle misera multum tenebrosa, 
Hominum sunt genera multum feedosa , 
Nam eorum opera sunt contagiosa, 
Propter facta scelera et opprobriosa. 


LACRYMARUM. 


Lacrymarum cumuli non prosunt vel aquee : 
Cum senes et parvuli et plebs unaquaque, 
'Timeant quod semuli queerunt circumquaque 
Et fratres hujas seecoli trahunt usquequaque. 


EJA ERGO. 


Eja ergo digne ad te nostras mentes, 
Atque lapsus erige: conforta trementes, 
Et errantes corrige te pié querentes , 
Miseros nos dirige in te confidentes. 


ADVOCATA. 
Advocata libera coram Salvatore; 
Postulare propera consuetoque more, 


Et pro gente misera benigno favore, 
Natum tuum mitiga materno amore. 
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El granado (magrana). 


Este fruto, que reune en sí una cantidad inmensa de semillas her- 
mosas á la vista y dulces al paladar, es el símbolo del alma cristiana, 
la que, si quiere agradar á Dios, debe ser precisamente un pequeño 
sagrario de todas las virtudes. La que represente este fruto, estudie 
bien sobre sí, mire las virtudes que le faltan, y adquiéralas para agra- 
dar á su Señor.—¡Oh inmaculada Maria! Alcanzadme de vuestro 
Hijo aquella vestidura espiritual que es mil veces más preciosa que 
los adornos de los Reyes de la tierra. 


La caña de asúcar. 


Esta planta es el símbolo de la dulzura cristiana. ¡Oh cuántas al= 
mas, en vez de tener la dulzura del azúcar, exhalan la amargura del 
ajenjo! Esta virtud es una de las más difíciles de adquirir, especial- 
mente de la que ha heredado por naturaleza una índole iracunda y 
fogosa. Cualquiera seas la que debes representar esta planta, hazte 
fuerza, y piensa que nada con Dios es imposible al hombre. 


“La cella vinaria. 


En esta preciosísima celdilla se esconden los vinos de la Señoradel . 
misterioso jardin, símbolo del amor de María. ¡Oh! ¡Feliz la que bebe 
este dulce licor y con él santamente se embriaga! La que represente 
este emblema deberá ser una verdadera víctima del amor de María.— 
¡Oh inmaculada María! ¿Cómo podria no amaros? ¡Pudiege morir por 
“Vos, y manifestaros así el amor que os profeso! 


(Ecos de Marta.) 


EL NUEVO OFICIO DE LA INMACULADA CONCEPCION. 
L 7 , 


En medio de esos libros de mil colores que cada dia se presentan 
á nuestra vista formando un mosáico sin cesar renovado, ¿quién habia 
siquiera descubierto esta novedad literaria de que nos proponemos 
hoy hablar 4 nuestros lectores? ¿Y no excitaremos la sonrisa de algu- 
mos dando aquí el título de esa obra, digna, no obstante, de toda nues- 
tra atencion: El Nuevo Oficio de la Inmaculada Concepcion? Sin 
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citar el Oficio entero: contentémonos con citar algunas antífonas y 
responsorios, algunos de los cuales han sido sábiamente Dpto 
con textos de la Sagrada Escritura. 


Voz de la Iglesia, voz de los fieles. 


¿Quién es esa que se adelanta, semejante á la aurora naciente, 
bella como la luna, terrible cual un ejército ordenado en batalla? 


Voz de la Virgen. 


¡Oh vosotros todos cuantos temeis 4 Dios! ¡Venid, escuchad, y Yo 
os referiré las maravillas que Dios ha obrado en mi alma! ¡Oh tierra! 
¡Regocíjate ante Dios; rinde, rinde gloria á su nombre; entónale 
himnos! 


Vos de los fieles, 


Por medio de un solo hombre tuvo el pecado su entrada en el 
mundo, y tqdos los hombres pecaron en Adan, 

Pero ¡oh María! no tiembles: hallaste gracia en Dios. 

Con su mano el Señor libró tu alma de la muerte; y hé aquí que 
contra el enemigo se hizo tu defensor. 

¡No tiembles, María: hallaste gracia en Dios! 


Voz del Esposo celestial. 
Mi amada es blanca, bl como la nieve del Líbano; sus Líbios se 
asemejan á un panal de miel. 
Miel y leche destilan sus lábios. 
Ven, ven del Líbano; ven, y serás coronada de una corona de 
gracias... 


Voz de la Virgen. 


Salí de la boca del Altísimo primogénita de todas las criatu- 
ras. Por Mí se levantó en el cielo una luz inmortal, una luz inextin-= 
guible. 

Los Océanos aún no existian, y Yo estaba ya concebida, 

Dios me creó en la justicia: me tomó de la mano y me custodió. 

Aun no existian los Océanos, y ya Yo existia. 


Voz de los fieles. 


En Elta no hay mancha alguna; Ella es el brillo, el espejo de la 
eterna Luz. 
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Es más brillante que el sol. No la compareis con nuestra luz:.Ella 
es infinitamente más bella. 
Ella es el brillo, el espejo inmaculado de la eterna Luz. 


.. 


Una gran señal apareció en el cielo: es una Mujer vestida del sol 
y con la luna á sus piés. 

Doce estrellas forman su corona. 

Héla ahí: Dios la ha revestido con las vestimentas de la Salvacion, 
«con las vestimentas de la Justicia. Cual á nna nueva esposa, la ha 
adornado con ricas joyas. 

Doce estrellas forman gu corona. 


Voz de la Virgen. 


Mi alma glorifica al Señor; 

Porque el que es poderoso ha hecho en Mí cosas grandes, y su 
nombre es santo. 

Y hé aquí que todas las generaciones me llamarán Bienaventurada. 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por 
todos los siglos de los siglos. 


Voz de la Iglesia. 


Hoy es la Inmaculada Concepcion de la Santísima Vírgen María, 
que con su planta virginal quebrantó la cabeza de la sierpe. 

Tu Concepcion Inmaculada ¡oh Virgen Madre de Dios! anunció la 
alegría al universo entero. 


Nos detenemos, queriendo dejar á nuestros lectores nuevas belle- 
zas que descubrir y saborear. Esperamos que la ectura de una obra 
tan notable reconciliará con la liturgia romana á aJgunos de sus ene- 
migos, que cierran los ojos para no ver tanta luz, y los oidos para no 
oir tantas celestiales armonías. Nada más sencillo, despues de todo, 
que la cuestion de la liturgia romana y de su preeminencia sobre lag 
demás de todo el orbe cristiano. A la liturgia de la Madre Iglesia 
pertenecen indudablemente, y segun confeslon de sus mismos adver- 
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el Concilio de Clermont, año 1095, afirma tambien el sepelio de la 
Santísima Vírgen én el Valle de Josafat. 

El último autor que hemos mencionado ántes, el canónigo de Tour- 
nay, en su segundo disturso acerca de la Asuncion, dice que no se 
duda que la Santísima Virgen fuese sepultada en el Valle de Josafat, 
donde se venera el sepulcro. 

Terminaremos esta reseña dando á conocer el siguiente trozo del 
antiguo Menologio griego referente á la muerte y sepultara de la 
Virgen: 

«Habiendo dispuesto Dios llamar á sí 4 su Madre, envió un ángel 
que la anunciase su tránsito. Tal nueva la llenó de alegría; subió al 
Monte de las Olivas, y despues de haber orado entró en su casa para 
disponer lo concerniente á su entierro: su Divino Hijo se le apareció. 
Oyóse en seguida el ruido de gran trueno, y los Apóstoles, conducidos 
en nubes desde distintos puntos de la tierra, se encontraron allí á fin 
de que se hicieran cargo de su cuerpo inmaculado. Estando en su 
lecho, la Virgen entregó su espíritu al Hijo de Dios : los Apóstoles 
enterraron el purísimo cuerpo, pero no le encontraron en la tumba 
pasados tres dias. Tomás, que llegó el último, queriendo venerar los 
sagrados despojos, no encontró más que los vestidos, porque Dios 
habia llevado á su Madre á un lugar sólo de él conocido.» 

En ningun lugar se conservan con tanto cuidado las tradiciones 
como en Palestina, en que desde los tiempos apostólicos sucédense 
generaciones de piadosos cristianos que veneran los sitios en que se 
cumplieron los misterios de la redencion, indicándolos á los peregri- 
nos que de remotos y opuestos puntos van para venerarlos. Y sin em- 
bargo, no hay santuario en Palestina cuya autenticidad no haya sido 
puesta en duda por algun escritor, á pesar del testimonio de numero- 
sos autores, y de una constante tradicion en toda época. ¡Vanidad 
ridícula la que induce al escritor á dudar de la verdad por vanaglo- 
riarse, distinguiéndose al decir algo nuevo! Algunos, como Strauss y 
eomparsa, han llegado hasta negar la existencia de Jesucristo, á pesar 
del testimonio de la historia y de los monumentos. J. J. Rousseau, 
á pesar de sus errores, tenía razon cuando dijo : «¿Cuál es el filósofo 
que no miente para adquirir nombret» 
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molinos de Fez, que se hallaban enclavados en'el territorio marroquí, 
para lo cual tenía que conquistarlos con la punta de la espeda.: 


MANUEL GARCÍA DE OTAZO Y SIVILA. 
Madrid, 1814. 


UNA OFRENDA Á LA VÍRGEN DEL PILAR. 


El poeta D. José Zorrilla, 4 quien el público de Zaragoza obsequió 
con flores y coronas al oir una de sus producciones, dedica estas 
ofrendas á la Santísima Virgen con los siguientes versos: 


Zaragoza viene á echar 
tantas flores á mis piés, 
que yo no puedo pasar 
por Aragon, sin cantar - 
un cantar aragonés. 

¿Quién soy yo? Nunca vall 
más que un pájaro que canta. 
¿Qué es, pues, lo que hallais en mi? 
¿Qué es en mi lo que os encanta 
para eneantaros así? 

¿Qué hay de mi voz en el son 
que pueda entusiasmo tanto 
concitarme en Aragon? 

¿Cuál es mi poder? Que canto 
con la fé en el borazon. 

Que sólo poeta he sido, - 

y por mi tierra y la extraña, 
cantando impávido he ido 

la santa fé en que he nacido 
y las leyendas de España. 

Ese es aquí mi poder: 
ese es aquí mi blason; 
que hay en mi modo de ser 
esa fé audaz que valer - 
me hace más en Aragon. 

Que con mis versos, jamás 
compré en España favor; 
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que nunca me he vuelto atrás, 
y de ellos vivo no-más, 
como errante trovador. 

Que én medio del remolino 
de nuestras revoluciones, 
por mi pátria peregrino, 
eruzo mi pátria, y camino 
sembrándola de canciones. 

Que á través de la tormenta 
que por doquier se levanta, 
voy yo, sin tener en cuenta 
la tempestad que revienta, 
cantando nuestra fé santa. 

Que yo que, sin ambiciog, 
versos tan sólo sé hacer, ** 
sin política opinion, 
útil sólo 4 mi nacion 
con mis versos quiero ser. 

Que por ser tal mi organismo, 
he hecho versos á destajo: 

y fundo mi patriotismo 
en hacer siempre lo mismo, 
y en vivir de mi trabajo. 

Que sólo, en fin,:con mi f6, 
dejando voy de mí en pós 
las creencias que aspiré 
con la leche que mamé, 
eentando á España y á Dios. 

Mí solo poder este 68) . 

y mi única gloria es esta: 
por eso echas á mis piés 
flores, pueblo aragonés; 
mas oye lo que me cuesta: 

Por estos pobres escritos, 
por estos versos benditos, 
vendí familia y hogar: 

y lo tengo que expiar 
mi orímen cantando á gritos. 

Por el mundo tengo que ir 
mi estigma sobre la frente 
ostentando hasta morir, 
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para mí sin aimsitir. - - 
los favores de la gente. 
Pueblo, que vienes-$ echar 
una corona á mis pida, 
yo no la puedo aceptar; 
noble pueblo aragongs, , 
cuélgarela en el Pilar. 
Yo no estimo mis cantares 
'ni mis coronas mundanas: 
á cantar vuelvo 4 mis lares 
sus leyendas populares 
y mis creencias cristianas. 
Mas cuando un pueblo cortés 
con lauros ue viene á honrar, -- 
yo los: «cuelgo en un altar; 
cuelga mi-corona, pues, 
en la Virgen del Pilar. 
Tus ruinas-recorTeré, 
revolveré tus archivos, 
y con la voz de mi fé 
tus sombras evocaré, 
tus héroes tornaré vivos. 
Sé que esa es mi obligacion; 
más aunque sepa carifar 
ta historia y tu tradicion, 
cuelga, pueblo de Aragon, 
mi corona en el Pilar. 
Y pues del kombre el valer, 
y la posteridad deptra, 
mi polvo á tierra al volver, 
vé sobre mi sepultura 
la corona á deponer. 


Josk ZORRILLA. 





¿DE QUÉ SIRVEN LOS ROSARIOS? 


Un hermano de las Escuelas cristianas de París reñore las angus- 
tias que tuvo que sufrir en medio de los: insurgentes de la Comnuw- 
ne. Encarcelado en aquella épocá, y“luógo puesto ew-liblertad con otro 
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cion de las almas, y queremos que la iglesia de ¡Santiago- continúe en 
ser frecuentada y mirada con particular veneracion; y que flos fleles 
que concurrieren á visitarla, se vean colmados en ¿ella de celestiales 
favores; siguiendo las huellas de nuestros gloriosos predecesores Cr 
lixto, Eugenio y Anastasio, y deseando coadyuvar como eltos á ll 
mayor gloria de Dios, aumento de la Religion cristiana, y provecho 
espiritual de los fieles, y especialmente de aquellos que, animados de 
esta devoción, dejan á sus padres, hijos, amigos, pátria y todos su 
bienes temporales, y reunidos en gran número, unos por mar, otros 
por tierra, van de diversas partes del mundo á visitar al Apóstol Sar- 
tiago en su Iglesia: confiados en la misericordia de Dios Omnipoter- 
te, y en la proteccion de sus bienaventurados Apóstoles San Pedro y 
San Pablo, en virtud de nuestra autoridad apostólica, y con pleno co- 
nocimiento, aprobamos, confirmamos, revalidamos y declaramos qu 
hayan de tener perpétuo vigor y firmeza todas y cada una en partico- 
lar de las indulgencias susodichas, comprendido en ellas el Santo Ju- 
bileo Compostelano, bajo la misma forma y manera en que lo tiene l 
Iglesia Romana, y tambien se precia tenerlo la de Compostela, por «»- 
pecial privilegio ganado en obsequio del grande Apóstol Santiago. 
Queremos, pues, que por todo un año entero, entendiéndose aquel ea 
que la festividad del Apóstol recayere en domingo, los ficles que se- 
gun arriba se dijo, visitaren aquella iglesia, puedan ganar indulgen- 
cia plenaria todos los dias: y visitándola en alguno de aquellos tres 
dias señalados, á saber, en el de la festividad principal del Apóstol 
Santiago, traslacion de su santo cuerpo, y dedicacion de aquell 
iglesia, puedan ganarla en cada uno de ellos todos los años: añadiendo 
á esto, que además de confirmar todas estas indulgencias, volvemos 
ahora á concederlas en todo y por todo bajo la misma forma y man- 
ra como en otro tiempo le fueron concedidas, y queremos de la mis+ 
ma suerte que sean perpétuas, y en ningun tiempo puedan faltar, 
sin que obsten cualesquiera constituciones ni ordenaciones apostóli- 
cas, etc. S 

A nadie, pues, sea lícito quebrantar estas letras de nuestra aprobe- 
cion, confirmacion, concesion é indulto, ni propasarse temeraria y 
osadamente á ir contra ellas; pero si alguno presumiere atentarlo, 
tenga entendido que desde luégo se hará reo ante el tribunal de Dios 
de la más execrable maldad, indigno de recibir el Sacratísimo Cuerpo 
y Sangre de nuestro divino Redentor y Señor Jesucristo, y merece 
dor del terrible castigo que la Divina Justicia le prepara para el die 
del juicio. Entre tanto, la paz de Jesucristo nuestro bien sea con todos 
los fieles que fueren á visitar aquella Santa Basílica, para que en esta | 
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Sálvamelos, Dios mio, sálvamelos por tu misericordia, ó borra mi 
nombre del libro de la vida, si le has predestinado en tus eternos con= 
sejos. 

¡Sea yo anatema por ellos si ha de llegar un dia en que te,amen.. 

Mas no se haga mi voluntad, Señor, sino la tuya, porque sálo Tú 
sabes lo que nos conviene. z 

Yo espero en Tí, Dios mio, yo espero que salvarás á los que son pe- 
dazos de mi corazon y partículas de mi alma. 





vL 


Señor y Dios mio, ten misericordia de mí, porque soy débil y mi- 
serable. Mi dolor es grande, y no hay nadie que me consuele. Mi cuer- 
po desfailece, porque mis angustias se han multiplicado. ¿Qué haré yo 
sin Tí en la tribulacion? - 

No me desampares ni apartes de mí tu rostro, porque soy pobre 
y llena de misoria. Desterrada soy, y por Tí suspiro todos los dias de 
mi vida. Desde que el sol aparece hasta que se oculta en el ocaso, no 
cesan mis clamores, y en la noche de mi dolor te digo en tu presencia: 
«¿Hasta cuándo, Señor, hasta cuándo durará mi cautiverio? ¿Hasta 
cuando viviré léjos de PI, oh Esposo mio? ¡Oh Dios! ¡Oh Dios de mise- 
ricordia! Ten piedad de mí, y sácame de un mundo que no te ama.» 


VII. 


Mis miserias me oprimen, y mi debilidad es grande. 

Soy polvo y ceniza en ta presencia, y mis pecados enervaron mi 
espíritu. 

Amo tu ley y me deleito en ella; pero el peso de mis pecados me 
detiene en tus caminos. A 

Lo bueno quiero, y lo santo amo; pero lo malo que aborrezco, eso 
hago. ¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de tanta corrupcion? 

Ven en mi ayuda ¡oh Dios mio! y no me dejes en manos de mis 
consejos. No me abandones en mi destierro, y no sea yo sola, sino tu 
gracia conmigo en todas las cosas. 
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vil 


* Mis pequeños hijos crecieron y me maltrataron sin piedad. Se mul- 

tiplicaron y me dieron la muerte. 

¡Oh iniquidad, iniquidad! ¿Por qué me has puesto al borde del 
abismo? 

Pequeña era en su principio, y despues llenó la tierra. Me quemó 
:la chispa de fuego, y no sentí dolor, mas despues enfermé de peligro. 

Entónces me presenté delante de mi Amado, y dije: 

«Señor, hé aqui que yo estoy enferma, ten misericordia de mi, por- 
ue Tú eres mi Dios.» 

Mi Señor me miró, y con agua de lágrimas fuí purificada. Me habló 
al corazon, y dijo dulcemente: 

«Vé en paz; ya estás perdonada. No vuelvas á pecar más, y ten 
Cuenta con tus pequeños hijos. Degúéllalos al nacer, porque si crecen 
te volverán á herir, y lo postrero de tí será peor que lo primero. 
Vive para mí, y no te descuides en lo poco; mira que me gustan los 
siervos floles. 

»No desprecies las faltas leves, porque poco á poco caerás en otras 
mayores.» a 


rx. 


Tú me amas, Señor, tú me amas con infinito amor, y yo te ofendo 
sin piedad. ¿Hasta cuándo durará esta monstruosa ingratitud que afli- 
ge mi alma y despedaza mi corazon? Hé aquí, Dios mio, que yo nece- 
sito amar y vivir sólo de tu amor. ¿Por qué me amas y yo te ofendo? 

¿Por qué me hiciste agradecida , si no me permites corresponder á 
las finezas de tu amor? Mira reis faltas, mira mis negligencias y mis 
imperfecciones, y ten misericordia de mí, 

Porque Tú sabes que no me hiciste ingrata y que me has dado un 

* corazon tan grande como tu amor, pues sólo Tú puedes llenarle. 

¡Oh amor infinito! ¿Por qué me amas tanto? ¿Por qué no he poder 
yo corresponder á tanto amor? ¡Oh Señor, Señor! ¿Quién es el hombre 
para poderte agradecer tantos beneficios? 

Me amas, y yo no to amo. Me das tu gracia, y yola rechazo, Me 
hablas al corazon, y no te 0igo. 

Me enamoras con tus ojos de paloma, y yo me desvío de Tí. 
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último un cáncer en la lengua. Hombre de bien segun el mundo, no 
era, sin embargo, excelente cristiano: mas así que ha llegado para él 
el dia de la prueba, se ha acordado de Dios y de las advertencias de 
su buena madre: ha llamado junto á su lecho de dolor á un venerable 
religioso que le conoció en su juventud; se ha confesado y escrito de 
propia mano la expresion bien sentida y explícita de su sentimiento 
por haber prestado su concurso á la revolucion, menospreciando las 
censuras de la Iglesia. 

¡Ojalá esta conversion sirva de ejemplo á los hombres que creen 
les basta fundar su honradez sobre principios naturales, sin tener en A 
cuenta las prescripciones de la Iglesia católica! 





FIN DESASTROSO DEL SENADOR ITALIANO QUE PROMOVIÓ LA 
DECLARACION DE ROMA PARA CAPITAL DE ITALIA. 


El 29 de Marzo último murió en Bolonia, su ciudad natal, Rodolfo 
Audinot, senador del reino y uno de los jefes de la ,revolucion. El fué 
quien, habiéndose entendido secretamente con Cavour, le hizo en el 
Parlamento de Turin la célebre interpclacion que provocó de parte 
de éste la afirmacion de que Roma sería la capital de Italia. 

La enfermedad que le ha llevado al sepulcro ha sido tan rápida, 
que el párroco que vivia frente de su casa no llegó á tiempo para re- 
conciliarle con Dios, ni siquiera para poder administrarle la sagrada 
Extremauncion. 

El Ancora de Bolonia afirma que el Sr. Audinot habia manifesta- 
do siempre el deseo de ser asistido por un sacerdote en sus últimos 
momentos, habiendo dado órden, dunante una enfermedad que tuvo 
hace tres años, que, caso de agravarse su estado, se le procurison los 
auxilios de la Religion. 

Dicho señor pertenecia á esa clase de hombres que se ontregan en 
cuerpo y alma á las sectas, reservándose para el fín de su vida el de- 
recho de poner en órden su conciencia, pretendiendo de esta manera 
gozar de la proteccion del diablo en este mundo y de la de Dios en el 
otro. Su desdichada muerte ofrece un ejemplo más de cuán engañoso 
resulta casi siempre este cálculo. 














privilegio de poder comer carnes el dia del Nacimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo, áun sin Bula, cuando esta festividad cae en viérnos. 
Tambien tendrán presente que esta coincidencia tiene lugar en el 
presente año, próximo á terminar. Por tanto, con el fin de que opor= 
tunamente lo publiquen en sus parroquias respectivas, evitando asf 
muchos pecarlos formales, hemos creido convoniente dirigirlos el pre- 
sente recuerdo. 

Dos declaraciones, sin embargo, necesitamos añadir: primera, que 
lo dicho no altera las obligaciones de la vigilia del susodicho dia, y 
que por lo mismo en ella, áun los que tienen Bula, vienen sujetos á 
la ley del ayuno y abstinencia de carnes; segunda, que el mencionado 
privilegio de Honorio III no alcanza á los que por voto 6 regular obser- 
rancia están tenidos á la del ayuno. 

Palacio episcopal de Cuenca Y de Diciembre de 1871.—MisvrL, 
abispo de Cuenca. 


DECRETO REFERENTE A 1,08 PÁRROCOS Y OTROS SACERDO= 
TES QUE ASISTEN Á LAS EXEQUIAS DE DIFUNTOS. 


Petrocoricen. 


Quum Rmus. Dominus Joannes Baptista Massonais, Episcopus Pe- 
trocoricen., ab hac Sancta Sede Apostolica supplicibus votis postula- 
verit, ut sequens dubium declarare dignaretur: 

«Utrum parochus, aliique sacerdotes, éxequiis mortuoram officiis- 
que quotidianis pro iisdem assistentes, ac pro ea functione stipendium 
accipientos, teneantur per se Officiam defunctorum persolvero; ita ut 
solummodo assistentes, et nón cantantes, vol psallentes. fructus non 
faciant suas; an vero sufficiat, nt assistant, et Schola Officiam persnl- 
vat, ipsis interea pro sno libitu alias preces fundentibas, v. gr., Bre- 
viarinm recitantibus pro sua quotidiana obligatione? 

Sacra Ritnum Congregatio respondendum censuit: «Affirmative, 
uoad primam partem; negative, quoad secundam.»—Die 9 Mali 1857, 














